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      Uno


       


      Llevaba bastante tiempo observando a la joven y había llegado a la conclusión de que era una zorra, en todos los sentidos de la palabra.


      Sí, había algo de zorro salvaje en ella, aunque de una forma adinerada, elegante y satisfecha. El brillo rojizo de su pelo contrastaba con su rostro pálido y el gorro y el manguito negro de terciopelo. Tenía una mirada vigilante, semblante astuto y rostro triangular, que se estrechaba desde una frente ancha hasta una barbilla tan afilada como su voz.


      Debido a su estilo de vida pudiente, era consentida, obstinada y exigente.


      A pesar de su vida pudiente, todavía no había sido domada... Todavía.


       


       


      —¡Madame X, aquí! —la llamó el pequeño grupo de fotógrafos—. ¡Madame X! ¡Mire hacia aquí!


      Lacey Longwood giró su cuerpo hacia las cámaras, sin mover los pies. Su deslumbrante sonrisa de mujer glamourosa fue automática, aunque, para sus adentros, estaba lamentando los hojaldres que había tomado durante el almuerzo con Amalie Dove y sus editores. Ladeó las caderas para minimizar su anchura, consciente de que la pose resultaba más sensual que tímida, uno de los trucos que había aprendido de las jóvenes anoréxicas de la última agencia de modelos en la que había trabajado.


      ¿Por qué, cielos, por qué había cedido a aquel primer bocado delicioso, cuando sabía que aquella tarde sería la atracción de otra sesión de firma de libros y que llevaría puesto un implacable vestido ajustado de terciopelo negro, que revelaría el más leve aumento de peso?


      Lacey metió la tripa y siguió sonriendo al resplandor de las cámaras. Porque pretendía disfrutar de cada momento de su celebridad, por eso. Incluso los más calóricos.


      No podía esperar que aquello volviera a ocurrirle otra vez. Su papel de Madame X, la portavoz de los libros de narraciones cortas y contenido erótico titulados Terciopelo Negro, ya había durado más tiempo del que había osado imaginar. Cuando, meses atrás, su querida amiga y autora de los libros, Amalie Dove, le había pedido que asumiera la identidad de la antes anónima Madame X en su lugar, la suplantación iba a ser secreta y de corta duración: apenas dos semanas de gira para promocionar el libro y, luego, una desaparición discreta. No habían imaginado que su farsa saldría a la luz en la portada del News Profile, ni, posteriormente, en numerosos periódicos y revistas.


      Pero, a lo hecho, pecho. Lacey no veía razón alguna para no valerse de su celebridad como representante de los libros Terciopelo Negro para aceptar unos cuantos trabajos como modelo y actriz que la lanzarían en su carrera.


      Ya había dado dos pasos cruciales. El más importante había sido deshacerse del inútil de su agente y contratar al poderoso equipo directivo de Piper Hicks, S.L. Piper Hicks había correspondido consiguiéndole un papel breve, pero prometedor, en la conocida telenovela Esplendores.


      Al pensar en su floreciente carrera, Lacey sonrió de oreja a oreja a los fotógrafos. Era real. Estaba ocurriendo. ¡Estaba en el camino hacia el éxito!


      Un empleado de la editorial Pebblepond Press le pasó un ejemplar de la primera colección de cuentos Terciopelo Negro, la que exhibía en la portada un retrato notablemente seductor de Madame X. Lacey sujetó el libro a la altura de la cintura para exhibir tanto la portada como su figura. Después de tantos meses como Madame X, estaba más que familiarizada con la súplica constante de los fotógrafos: «¡No se tape el escote!»


      Y, a decir verdad, Madame X era todo escote, pelo rubio y curvas de terciopelo negro. Aunque, al principio, Lacey había asumido el papel para hacerle un favor a Amalie, saltar a la fama como Madame X había resultado ser su gran oportunidad. No le preocupaba que la encasillaran en el papel. Con el tiempo, podría hacer gala de su talento.


      Los admiradores aplaudieron cuando Amalie Dove se reunió con Lacey sobre el podio. El publicista de Pebblepond Press plantó un ejemplar del último libro, Terciopelo Negro II, en las manos temblorosas y reticentes de la autora.


      —Sonríe —dijo Lacey entre dientes, para que su propia sonrisa no perdiera el más leve brillo. Le pasó una mano por los hombros y le dio un apretón tranquilizador, antes de ladear la cabeza para que los paparazzi pudieran enfocarlas a las dos. Amalie parpadeó con los flashes, algo que Lacey evitaba siempre que podía, porque no quería que los fotógrafos la sacaran con los ojos cerrados.


      —Detesto ser el centro de atención —murmuró Amalie, que movía sus pálidos labios como una ventrílocua aficionada. Aunque, finalmente, había reconocido ser la verdadera autora de Terciopelo Negro, todavía no había aprendido a valorar el aspecto multitudinario de las apariciones públicas—. Sobre todo, desde que empezaste a recibir esas horribles cartas...


      La sonrisa a lo Marilyn Monroe de Lacey se petrificó. No quería hablar, ni siquiera pensar, en las cartas de su «admirador» anónimo, pero tampoco quería que Amalie tuviera miedo.


      —Esas notas no tienen importancia —dijo con displicencia—. Hasta Jericho dice que, seguramente, no corremos ningún peligro —«aunque lo diga con cierta reserva»—. Y los fotógrafos terminarán enseguida —la tranquilizó.


      Sinceramente, al margen de aquellas cartas molestas, le costaba comprender la aversión que sentía Amalie hacia la publicidad. Lacey había nacido para la cámara, como atestiguaban los gruesos álbumes de fotos que su madre guardaba con esmero. Según Tricia Longwood, su hermosa niña había ansiado la popularidad desde que ganara el concurso infantil de miss Magnolia en Carolina del Sur.


      Amalie movió los pies con nerviosismo.


      —Me preocupa que parezcamos el antes y el después de un artículo de belleza.


      Batiendo con sensualidad sus extravagantes pestañas postizas, Lacey contempló a la mujer de corta estatura y susurró:


      —Más bien, parecemos el día y la noche.


      Amalie era bajita; Lacey figuraba tener una estatura de un metro setenta y ocho en su ficha de modelo porque se había puesto un centímetro de más, la primera vez en su vida que había querido parecer más alta. Amalie tenía el pelo negro y corto, como un duendecillo; las ondas largas y luminosas de Lacey eran de color miel, salvo por las mechas más claras que había requerido de Arturo, el famoso peluquero que le había prestado sus servicios solo después de su repentina celebridad. Amalie era delgada e iba vestida con un traje rosa pálido; Lacey tenía una figura perfecta, pero demasiado voluptuosa para hacer de modelo y, por supuesto, sus admiradores se habrían sentido decepcionados si no se hubiese puesto uno de los tradicionales vestidos ceñidos de terciopelo. Más aún, Amalie era tímida, bondadosa y callada; Lacey, no.


      Y tanto que no.


      Lacey Longwood, por el momento más conocida como la increíblemente sexy Madame X, creía en el estrellato. Y ni siquiera unas fastidiosas cartas anónimas de amenaza le impedirían alcanzarlo.


       


       


      Salvo por sus elegantes y llamativas gafas de sol, la diminuta mujer de cuarenta kilos de peso que estudiaba con atención a Madame X desde un extremo de la sala, no parecía un agente artístico. Tal vez, porque Piper Hicks había entrado en aquel negocio por casualidad, a principios de los años setenta, cuando el juez incompetente que había dictado su divorcio había malinterpretado el mensaje de la liberación de la mujer y había dado por hecho que una mujer de cuarenta años, que había sacrificado su juventud y belleza para sufragar la carrera de medicina de su esposo y criar a sus tres hijos consentidos, estaría dispuesta a renunciar a su nivel de vida y a su mansión de cinco dormitorios en Scarsdale por el bien de la igualdad. Para Piper, su parca pensión era, más bien, una desigualdad, pero había erguido la cabeza, empaquetado las perlas de su abuela y su ropero de trajes sempiternos de Chanel y había conseguido un puesto de secretaria en una agencia neoyorquina de talentos. Cuando, por fin, los jueces habían visto la luz y concedían a las esposas despreciadas la mitad del valor de los títulos de medicina de sus esposos, la lista de celebridades de Piper Hicks, S.L. contaba con algunas de las estrellas más famosas.


      Desde que cumpliera los sesenta y seis, aunque ella solo reconocía tener cincuenta, Piper había reducido su protagonismo en la agencia. Sin embargo, le gustaba intervenir cuando aparecía algún proyecto interesante. A pesar de su educación rígida de clase alta, Piper había sentido debilidad por la osada rubia que se había presentado en su oficina hacía unas semanas exigiendo, con desparpajo, ver a la jefa. Aunque el conjunto ceñido de terciopelo negro le había parecido un poco chabacano, Piper había visto enseguida que aquella singular Madame X rebosaba potencial. Y Piper tenía un ojo clínico cuando se trataba de descubrir nuevos talentos.


      Había decidido promocionar la carrera de Lacey Longwood personalmente. Se encontraba con tan pocos retos aquellos días...


      Su primera orden había sido despachar al anterior agente de Lacey, el fastidioso Cooper Bennett. O Bennett Cooper, Piper nunca estaba segura. Fuese cual fuese su nombre, un agente que pensaba que podía recoger su porcentaje sin hacer nada, era pan comido para los astutos abogados de Piper Hicks, S.L.


      Su segunda orden había sido firmar, en nombre de Lacey, un lucrativo contrato de aparición pública con Pebblepond Press. La editorial había sido lo bastante ladina para aprovechar al máximo la publicidad que les había dado la prensa al descubrir el pastel de la suplantación de Lacey, pero le estaban pagando una miseria a su clienta. Piper se había ocupado de aquel pequeño detalle con solo un par de llamadas.


      A continuación, en su clásico estilo educado, pero firme, Piper había concertado un ensayo con los productores de la serie Esplendores. Había decidido que una aparición notoria en el mejor culebrón del momento era la manera perfecta de consolidar la fama de Lacey. Las series televisivas tenían una inmediatez carente en las películas.


      Después del ensayo, los productores de la serie se habían mostrado ansiosos por contratarla. Hasta habían creado un papel impactante solo para ella, y estaban considerando la posibilidad de prolongarlo. Lo cual significaba que renovarían el contrato, una excelente señal, a juicio de Piper. No había nada más satisfactorio como negociar desde una posición de poder.


      Sin desviar la mirada de Lacey, que seguía cautivando al público y a los implacables fotógrafos, Piper sacó un delgado teléfono móvil de su clásico bolso de Chanel y marcó el número de los productores de Esplendores.


      Piper Hicks sabía sacar partido a la fama.


       


       


      Estaba lloviendo en las colinas de Virginia. El club Loblolly estaba desierto cuando Alec Danieli entró con un envío urgente bajo el brazo. Dejó el paquete en un banco de madera que estaba junto a la puerta y, salpicando gotas de lluvia a su alrededor, se quitó la chaqueta de tweed. La colgó en el perchero vacío. Se pasó los dedos por su pelo greñudo y se detuvo para escudriñar el interior cavernoso y en penumbra del Loblolly de una forma que ya era inherente a él. Además del camarero de la barra, había un par de jubilados sentados a una mesa, bebiendo cerveza y jugando a las cartas, y un solitario tontorrón de unos veinte años, que contemplaba fijamente una fuente de cacahuetes desde las profundidades de un reservado en sombras. Alec desvió la vista hacia la barra. Era una de tantas: hileras de copas y botellas iluminadas, y un enorme cuadro vertical de un desnudo, una mujer rolliza envuelta en una gasa, como telón de fondo.


      —¿Qué va a ser? —preguntó el camarero, contento de poder aliviar el aburrimiento de un día monótono. Alec frunció sus cejas oscuras.


      —Cerveza —dijo, aunque no había ido allí para beber. Su misión consistía en tener acceso a la televisión y el vídeo del Loblolly; una cerveza podría allanarle el camino—. De botella.


      —¿Qué lleva ahí? —preguntó el camarero, que señaló, con su aplastado mentón, el paquete que Alec dejaba sobre la barra.


      Alec se sentó en una banqueta. A pesar de llevar más de un año viviendo en una granja aislada, a quince kilómetros del minúsculo pueblo de Webster Station, en el estado de Virginia, todavía no se había acostumbrado a que los lugareños tuvieran por costumbre meter la nariz en asuntos ajenos. Aunque suponía que el interés era inocuo, no era probable, dado su pasado reciente, que alguna vez llegara a acostumbrarse a los cotilleos.


      Diablos, incluso su pasado más lejano hacía que se sintiera fuera de lugar en Webster Station. Su padre, Franco Danieli, había sido miembro del cuerpo diplomático. Alec se había criado en embajadas de todo el mundo. De modo que los ambientes exóticos ya eran parte de su vida cuando, como militar, le habían asignado destinos remotos e incivilizados. Había aprendido a sobrevivir gracias a su ingenio, pericia e instinto. Y, a veces, siguiendo la ley de la selva... aunque no hubiera ninguna selva a la vista.


      Todo ello significaba que, para Alec Danieli, la zona rural de Norteamérica era un ambiente extraño.


      El camarero seguía esperando.


      —Un vídeo —contestó Alec finalmente, porque le convenía hacerlo. Levantó el sobre abierto y la cinta cayó con estrépito sobre el mostrador.


      —¿Madame X? —dijo el camarero, tras fijarse en la etiqueta—. ¿Quién es esa?


      Alec tomó un sorbo de cerveza.


      —Y yo qué diablos sé —como no tenía ni televisión ni vídeo, ni interés alguno por las sandeces que divulgaban, Alec no era adicto a la cultura de masas. Torció los labios con sarcasmo. «Dios, qué pérdida de tiempo».


      El camarero, un fortachón de mediana edad con el tatuaje de un ancla en su velludo antebrazo, dio vueltas a la cinta en unas manos del tamaño de unos guantes de béisbol. Señaló la televisión con un ademán.


      —¿Quiere que la ponga?


      Alec suspiró.


      —Por qué no —contestó, aunque tenía cientos de razones para no hacerlo. Pero una promesa era una promesa, y Thomas Janes Jericho, un nombre del pasado que Alec estaba intentando olvidar, quería cobrarse un antiguo favor.


      La cinta era breve. Empezaba con un breve reportaje sobre dos mujeres de Carolina del Sur responsables de un par de libros de literatura erótica titulados Terciopelo Negro, continuaba con una entrevista con la rubia que se llamaba a sí misma Madame X y terminaba con la aparición de esa misma mujer en una telenovela, en la que interpretaba, con un sorprendente despliegue de creatividad, a una famosa autora llamada Velvet Valancy, cuyo único propósito en la serie era seducir a la mitad masculina del reparto.


      Alec bufó con incredulidad y terminó la cerveza de un solo trago. Jericho debía de estar bromeando.


      —¿Por qué no la vemos otra vez? —dijo el camarero, y pulsó la tecla de rebobinado.


      Los dos jubilados dejaron su partida de cartas y ocuparon las banquetas a ambos lados de Alec.


      —Rob —lo apremió uno de ellos—. Pon en marcha la cinta.


      Alec cerró fugazmente los ojos, luchando por mantener la objetividad. La mera visión de la voluptuosa rubia había inundado su mente de recuerdos de una rubia, igual de exuberante, que había echado por tierra su última y fatídica misión en un minúsculo país del Medio Oriente. Con firmeza, se dijo que, aparte del tinte, no había ninguna conexión entre ellas.


      —Esa es Madame X —dijo uno de los ancianos. Se inclinó por delante de Alec para dar un codazo a su colega—. ¿Te acuerdas, Elmer? Mitzi nos enseñó ese libro de Madame X, Terciopelo Negro o algo así.


      —Está como un tren —dijo Elmer, y sus ojos legañosos se abrieron con interés cuando la rubia despampanante lucía su palmito ante la cámara.


      Alec gimió y apoyó la cabeza en la mano. Cómo no, aquella «Madame X» era un bombón, a pesar del atrevido vestido de terciopelo y los tacones de aguja, que parecían decir: «ven a por mí, sabes que te deseo».


      También era refinada y bien hablada, y contestaba a las preguntas del insípido periodista con serena eficiencia, aunque la sonrisa que dirigía a la cámara no estaba exenta de afecto. Alec frunció el ceño al sorprenderse queriendo sonreír. Ya había aprendido, por experiencia, que una sonrisa cálida y un rostro hermoso no eran pruebas válidas de la sinceridad de una mujer.


      Volvieron a aparecer las escenas de la telenovela.


      —Esto es Esplendores —dijo el camarero.


      —No me digas —repuso Alec con sarcasmo, fingiendo estar cegado por las imágenes.


      —Sí, hombre —murmuró el camarero—. Mirad, Case y Ashleigh acaban de regresar de su luna de miel en Cozumel.


      Los dos jubilados rieron con satisfacción. Al darse cuenta de que se había delatado, el tímido camarero elevó las manos en el aire.


      —Eh, ¿qué pasa? Veo los culebrones, ¿y qué? No hay otra cosa que hacer en este garito todo el día.


      Los tres hombres volvieron a fijar la vista en la pantalla. Alec no había dejado de mirarla. Velvet Valancy estaba seduciendo al semental de Case en un baño de espuma. Llevaba un bikini de terciopelo negro, pero se bajó los tirantes y, a continuación, lo único que llevaba puesto era una nube de vapor. Las curvas de sus abundantes senos se hundieron en el agua burbujeante una décima de segundo antes de que la cámara sacara un primer plano. Muy a pesar suyo, la libido de Alec se despertó.


      Hubo un cambio de escena y en pantalla apareció una mujer gritando en un coche que se precipitaba por un puente. El camarero emitió un gemido de frustración.


      —¡Diablos! Debí de perderme este episodio cuando las amas de casa se reunieron aquí el viernes pasado. Espero que no mataran a Ashleigh.


      El taciturno joven había salido del reservado y se había reunido con ellos.


      —No lo hicieron —contribuyó, casi con entusiasmo—. Está en coma.


      Mientras el joven y el camarero comentaban las ramificaciones de la trama de comas e infidelidades, Alec se concentró en dominar su cuerpo, lo cual resultó más difícil de lo que debería haber sido. Llevaba demasiado tiempo practicando el celibato para desechar las curvas vertiginosas de Madame X sin que su mente respondiera al reclamo. Pero no era nada más que una reacción hormonal, y conseguiría dominarla en poco tiempo.


      El camarero había dejado correr la cinta. Después de los anuncios, volvieron al baño de espuma. Velvet y Case se besaban con avidez.


      —¡Por favor! —gimió Alec, haciendo que la súplica sonara sarcástica, en lugar de desesperada. Elmer chasqueó la lengua.


      —Mira eso.


      Poco a poco, la cámara se acercó a los cuerpos entrelazados y resbaladizos, sugestivamente desnudos, hasta sacar un primer plano del agua espumosa. La música de fondo alcanzó su punto álgido. Un fundido en negro, y la pantalla de puntos señaló el final brusco de la cinta.


      —¡Madre mía! —aulló Elmer—. ¿Podemos verla otra vez?


      Alec arrugó el sobre en el puño.


      —Es toda vuestra, amigos —dijo, mientras se bajaba de la banqueta—. Poneros las botas —sacó su cartera y dejó un billete sobre el mostrador— y bebed algo a mi salud.


      —Caramba, amigo, gracias —dijo el joven—. ¿Oye, no eres el tipo que compró la vieja granja McDuffie, en la carretera de Rockridge?


      —El mismo —Alec levantó una mano a modo de silenciosa despedida, descolgó la chaqueta del perchero y se marchó sin presentarse. Las presentaciones solo servían para suscitar preguntas, y las preguntas podían dar pie a revelaciones desconcertantes. Ya había pasado por el «¿No te he visto en alguna parte?» cientos de veces.


      —No habla mucho, ¿verdad? —comentó uno de los jubilados, después de que las puertas dobles se hubieran cerrado tras Alec.


      Elmer esgrimió el billete de veinte dólares.


      —A veces, las palabras no son necesarias. Ponnos otra, Rob.


       


       


      «Si, al menos, la lluvia pudiera dejarme limpio...»


      Alec estaba sentado en los peldaños de ladrillo de la entrada, bajo la llovizna, contemplando las ondulantes colinas verdes de su rancho, mientras una furia amarga y familiar impregnaba de hiel su corazón. Elevó el rostro y dejó que las gotas de lluvia que caían del alero le salpicaran los párpados y se deslizaran por sus mejillas, como si de lágrimas se trataran.


      «Hace un año y siete meses, todavía estaba limpio...»


      Maldijo. Tiempo atrás, se había prometido no pensar en el incidente que había puesto fin a su ascenso en el cuerpo de marines y concentrarse solamente en el aquí y ahora. Pero era una tarea difícil, a pesar de que había roto todos los vínculos con el pasado. Al ver la cinta de Madame X y su aspecto familiar, los recuerdos habían emergido por propia voluntad.


      ¿Podría soportar la proximidad constante a la mujer de carne y hueso sin ser devorado por la amargura y la autoflagelación?


      Las gotas de lluvia se deslizaban por la barbilla de Alec cuando bajó la cabeza para contemplar, con mirada ausente, la reluciente valla blanca que flanqueaba el camino serpenteante de grava. El enorme roble de la curva chorreaba agua. Los flancos de los potros refulgían en sus paseos por el corral. Alec había trabajado con ahínco durante meses para sacar adelante aquel rancho y había prescindido de muchas comodidades, como voluptuosas rubias que exhibían sus magníficos senos, en una especie de exilio autoimpuesto. Y todavía no estaba preparado para interrumpir su existencia monástica.


      Desde luego, no por una mujer como Madame X.


      Pero, si Jericho se lo pedía...


      Alec sacó el sobre arrugado del bolsillo de su chaqueta. Aunque había dejado la cinta en el Loblolly, las cartas fotocopiadas seguían dentro: tres desagradables notas anónimas dirigidas a Madame X. Las releyó y empleó automáticamente su adiestramiento especializado para discernir el propósito último del autor.


      ¿Eran notas inofensivas, los delirios horripilantes, pero naturales, de un admirador demente? ¿O eran tan serias como Jericho había llegado a creer?


      Cayó una gota de lluvia sobre el papel y la tinta de la expresión «zorra hipócrita» se corrió. Aquellas palabras le llegaron al alma y, de nuevo, el resentimiento y la desconfianza mermaron su objetividad.


      Echó la cabeza hacia atrás, con la boca abierta, e inspiró el aire fresco. Un año y siete meses atrás, en una embajada del Oriente Medio, había tenido una aventura con una mujer muy parecida a la Madame X de Jericho... y así había acabado.


      No. No iba a pensar en eso otra vez.


      Sin duda, podría aceptar aquella insignificante misión sin perder la cabeza. Tal vez Madame X fuera una mujer frívola, llamativa y deslumbrante, pero no era una Mata Hari. Y, como su reputación ya había caído por los suelos, en aquella ocasión, no estaba en juego.


      Sí, Alec podría complacer fácilmente a Jericho. Podría ser el guardaespaldas de Madame X.


       


       


      Cuando se descubrió la verdadera identidad de la autora de Terciopelo Negro, Lacey imaginó que la editorial Pebblepond Press la despacharía de una patada, sobre todo, porque había sido cómplice del engaño y había hecho creer a la editorial que ella, y no Amalie, era la autora. Sin embargo, el dinero y la publicidad valían más que el orgullo herido, y, por suerte, los lectores se habían enamorado de la caracterización de Lacey como la escandalosa Madame X.


      Gracias a Piper Hicks, Lacey estaba ganando un sueldo legítimo como «representante» de los libros. Durante los pasados meses de cuantiosas ventas, el equipo de relaciones públicas de Pebblepond Press había organizado apariciones públicas en centros comerciales y librerías de todo el país. Normalmente, acudía en solitario, porque desde que Amalie se casara con Thomas Jericho, el periodista que había sacado a la luz su farsa, la verdadera autora prefería quedarse en casa, en una isla próxima a la costa de Carolina del Sur, disfrutando de la felicidad de su reciente matrimonio, mientras escribía su próximo libro.


      De modo que era Lacey la que posaba con sus exiguos vestidos de terciopelo negro, entregaba fotografías firmadas a los admiradores y aparecía en programas televisivos vestida como Madame X. En las firmas de libros, los lectores siempre le pedían su autógrafo, aunque ella solo actuaba de «portavoz» de la autora. Conseguir la huella de pintalabios rojo de Madame X debajo de la firma, era un premio codiciado. Lacey firmaba, reía, charlaba y, de vez en cuando, incluso leía pasajes de los cuentos eróticos de Amalie. Y sonreía hasta que le dolían las mejillas.


      Ser una celebridad era todo lo que había imaginado que sería. Le encantaba, y ansiaba más. De niña, siempre había ambicionado la clase de vestidos lujosos, fama y fortuna que no podían encontrarse en su miserable pueblo natal de Carolina del Sur.


      Lacey y Amalie fueron escoltadas desde el escenario, a través del gentío, hasta un lado de la mesa donde, en pocos minutos, firmarían ejemplares de los libros. Una pausa programada de diez minutos le daba a Lacey el tiempo justo para retocarse el maquillaje. Sin embargo, se detuvo a contemplar cómo Jericho se acercaba a Amalie y le pasaba el brazo por los hombros con aire protector. Amalie lo miró a la cara y sonrió, claramente consolada por su presencia.


      La forma en que se abrazaban le produjo una punzada de congoja. Aunque había disfrutado de un intenso devaneo con el actor de cine Lars Torberg, durante su gira inicial como Madame X, y había adquirido un gran número de admiradores desde entonces, en la actualidad, no había ningún hombre especial en su vida. Y jamás había experimentado la clase de amor que irradiaban Jericho y Amalie, más deslumbrante que el foco más potente de Hollywood.


      Como prefería concentrarse en lo que tenía más que en lo que carecía, Lacey desechó su descontento y se centró en el gozo de la celebridad. Saludó con un rápido ademán a Amalie y a Jericho, y fue a buscar a Piper Hicks.


      Al ver a su agente ataviada con unas sofisticadas gafas y un traje negro y gris de pata de gallo de Chanel, se le puso la piel de gallina. Tenía clase. Era la mejor. Y podía lanzar a Lacey al estrellato.


      Lacey se acercó apresuradamente.


      —Señora Hicks, le agradezco de veras que haya venido. Mi último agente era incapaz de quitarse el teléfono de la oreja ni de despegar el trasero de la silla.


      Al ver arquearse la ceja perfilada de la agente, Lacey se dio cuenta de lo poco elegantes que habían sonado sus palabras. Ahogó una risita nerviosa, consciente de la importancia de mantener su imagen de glamour. Aunque había intentado pulir su ingenuidad pueblerina en pos de la sofisticación y elegancia de la gran ciudad, a menudo, su entusiasmo natural salía a la luz. Nunca adquiriría la indiferencia de una auténtica neoyorquina.


      Aun así, ante la reserva aristocrática de Piper, Lacey hizo lo posible para serenarse. Redujo la potencia de su sonrisa e intentó emular la fría elegancia de Grace Kelly. Eso debía bastar.


      Piper la recompensó con una ligera inclinación de cabeza.


      —Me gusta seguir la pista de mis talentos, Lacey. Y llámame Piper. Soy demasiado vieja y decrépita para andarme con formalidades.


      «¡Ya!»


      —Bueno... —Lacey tragó saliva—, a mí no me parece vieja, señora... Piper. Pero eres un mito —se pasó las manos por las caderas cubiertas de terciopelo. «Al cuerno con la indiferencia», pensó—. Seguramente, creerás que te estoy adulando, pero tengo que decirte que me considero muy afortunada de ser una de tus clientes.


      —Qué encanto —Piper se quitó las gafas de sol y dejó que colgaran de una cadena con incrustaciones de perlas—. He estado negociando con los productores de Esplendores —le dijo—. Te alegrará saber que hemos llegado a un acuerdo.


      —Entonces, ¿están decididos a mantenerme en la serie? ¿Hay trato? —Lacey se agitó de nerviosismo y sofocó, a duras penas, un chillido de emoción. Pero tomó las manos de Piper y le dio un beso en la mejilla, aunque, en realidad, deseaba darle un abrazo de oso a la minúscula mujer. Claro que podría estrujarle los huesos con su exceso de entusiasmo. De modo que Lacey vertió su energía en su voz vibrante de contralto—. ¡Muchas gracias, Piper! ¡No sabes cuánto te lo agradezco!


      Piper sonrió y dio unas palmaditas a Lacey en las manos.


      —Todavía no hemos firmado el nuevo contrato, querida. Pero, a juzgar por lo que se respira hoy aquí, tendrán suerte de tenerte en la serie. No lo olvides.


      Los ojos de Lacey centellearon.


      —Cielos, soy una actriz profesional. Después de tantos años, no puedo creer que haya pasado.


      Piper profirió una risita irónica.


      —Créelo, Lacey. Estás en camino.


      —Te prometo que haré todo lo que pueda para satisfacer tus expectativas. Quiero ser famosa más que nada en el mundo —Lacey hizo caso omiso de otra pequeña punzada de congoja, en aquella ocasión, producida por las cartas anónimas—. Cualquier cosa —repitió con firmeza.


      La nariz esculpida de Piper se arrugó mientras abría su bolso de cuero negro y sacaba un par de guantes de gamuza.


      —Esa es la actitud que me gusta. Si mis clientes no la tuvieran, no serían mis clientes —el tono era preciso, el reto implícito. La agencia de talentos Piper Hicks, S.L. no exigía profesionalidad y lealtad, las daba por hecho—. Aquí llega tu escolta —dijo Piper, y chasqueó los guantes contra la palma de su mano al ver al joven corpulento, vestido con un uniforme de guardia de seguridad, que se acercaba.


      —Mi escolta —repitió Lacey con voz débil y su gozo en un pozo. Dado que era una mujer independiente, la necesidad de seguridad y de guardaespaldas era una faceta de la fama a la que tardaría algún tiempo en acostumbrarse.


      Con motivo de las cartas de amenaza, Piper había hablado con discreción con el personal de la librería sobre los admiradores excesivamente entusiastas de Madame X. Como resultado, los guardias del centro comercial estaban vigilando el acto público de aquel día. A Lacey le parecía una exageración, pero no podía evitar sentirse halagada porque a ella, y a Amalie, las trataran como personas preciadas e importantes.


      Se volvió al guardia de seguridad y le brindó su mejor guiño con sonrisa a lo Marilyn Monroe. El hombre se derritió al instante, se puso rojo y balbuceó:


      —La... la están esperando, señorita... eh... Madame X.


      —Me pondré en contacto para darte los detalles del nuevo contrato —dijo Piper, y se puso los guantes dedo a dedo—. Hasta entonces, sigue así, Madame X.


      Mientras su agente partía hacia una cita en su limusina con chófer, Lacey inspiró hondo, movió la cabeza de forma enérgica y echó hacia atrás, con desafío, uno de sus lustrosos mechones de pelo dorado. Dejar la universidad solo un semestre antes de licenciarse y sobrevivir a seis largos años de lucha para colocarse como actriz en la jungla competitiva de Manhattan, habían demostrado que estaba dispuesta a afrontar cualquier desafío. Unas cuantas cartas emponzoñadas no iban a echar a perder la alegría de un éxito tan esperado.


      Agarró del brazo al guardia de seguridad y dejó que la condujera hasta la mesa tras la que Amalie ya estaba sentada. Jericho se cernía detrás de su esposa y tenía las manos sobre sus menudos hombros. Con sus pálidos ojos verdes escudriñaba el gentío, intentando detectar algún problema. La inquieta cola de admiradores aplaudió a la llegada de Lacey. Ella se detuvo para saludar y lanzar besos con la mano, antes de contonearse hasta la silla y sentarse junto a Amalie. Todo era perfecto. Maravilloso. No podía pedir más.


      Había libros apilados a la izquierda de la mesa, junto a Lacey. Mientras los empleados de la librería soltaban la cuerda de terciopelo que había estado conteniendo a la masa, Lacey tomó el primer ejemplar de Terciopelo Negro II. La cubierta de terciopelo resbaló de sus dedos y el libro cayó, boca abajo, sobre la mesa, con las hojas abiertas.


      —¡Uy! —exclamó Lacey, que confiaba en no haber doblado ninguna esquina o Amalie, una amante de los libros, le cortaría la cabeza. Lacey recogió el volumen y pasó las hojas rápidamente.


      Se le heló el corazón.


      —Jericho —dijo con un susurro apremiante.


      Tanto él como Amalie percibieron la tensión de Lacey. Aunque las cartas de amenaza iban dirigidas a Madame X y formaban parte del correo de sus admiradores, los tres se habían visto afectados por los terribles insultos y las desagradables amenazas.


      —¿Ocurre algo? —preguntó Jericho en voz baja, e inclinó su cabeza de pelo leonado hacia Lacey. Rodeó a Amalie con el brazo y la apretó contra él.


      Lacey sostuvo el libro abierto para que pudieran ver lo que había dentro.


      Amalie lanzó una exclamación. Jericho se irguió e hizo una seña a los guardias de seguridad para que se acercaran a la mesa. El gentío se agitaba con perplejidad y rumoreaba con creciente curiosidad.


      El director de la librería se abrió paso entre los guardias.


      —¿A qué se debe esta demora?


      Jericho estaba sacando los libros del montón, abriéndolos y desechándolos uno a uno. Amalie intercambió miradas de conmoción con Lacey, y sus ojos de color azul oscuro revelaban su abatimiento.


      —Se trata mi admirador secreto —respondió Lacey con voz inexpresiva, aunque el apodo le pareció absurdo e incongruente. ¡Su admirador!


      Tomó varios de los libros desechados y los abrió por las páginas pintarrajeadas. Libro tras libro, página tras página, una palabra aparecía escrita en tinta roja y serpenteante: «Zorra».

    

  


  
    
      Dos


       


      Era su chófer y guardaespaldas, pero no se comportaba como un empleado. Laryssa todavía no sabía cómo interpretarlo...


      Lo contempló con petulancia por debajo del ala de terciopelo de su sombrero.


      —¡Daniels! ¿A qué estás esperando? Mete las bolsas en casa... Súbelas a mi dormitorio. Quiero ver lo que he comprado antes de vestirme para la cena.


      Daniels, Laryssa todavía no conocía su nombre de pila, cerró con fuerza la puerta del Rolls negro del padre de Laryssa y se acercó al maletero. Sostenía las llaves, sin hacer ruido, en su mano enguantada. Era un hombre fuerte, callado y decidido.


      La nieve arreciaba y ya había cubierto los hombros del abrigo de piel de camello de Daniels.


      —Habla como una niña consentida —dijo sin alterarse, y añadió el tratamiento apropiado como si acabara de acordarse—. Señorita Laryssa.


      Laryssa apretó los labios con enojo. No conseguía sacarlo de sus casillas nunca, en ningún sentido.


      —Lo que dices es muy acertado, querido Daniels —le espetó—, ya que lo soy.


      —Necesita que le den una lección.


      Los ojos de Laryssa se iluminaron.


      —¿Y quién va a dármela? —inquirió, estremeciéndose. En el interior de su cálido manguito de terciopelo, sintió un hormigueo de excitación en las yemas de los dedos—. ¡Tú no, desde luego!


       


       


      El paquete estaba envuelto en papel liso de color marrón, sin remite, y Madame X estaba siendo tan ingenua, o tonta, que lo estaba abriendo.


      Alec franqueó la puerta del camerino y le arrebató el paquete de las manos.


      —¡Eh! ¡Ay! —aulló—. Me has roto una uña.


      «Cielos», pensó Alec. «Sería una auténtica prima donna».


      —Devuélveme eso —le exigió, y se enderezó cuan larga era para mirarlo a los ojos. Extendió la mano para recuperar el paquete.


      —Cuidado con las uñas —dijo Alec con sarcasmo, y sostuvo el paquete sobre las yemas de los dedos, a unos centímetros fuera de su alcance. Era un espécimen de mujer rotunda e imponente, a pesar de que le importara más su manicura que su seguridad.


      —¿Las uñas? —entornó unos ojos cargados de maquillaje—. Yo te enseñaré lo que son las uñas.


      Lo tomó por sorpresa. Sí, Alec necesitó unos segundos para adaptarse a la vívida realidad de estar junto a ella, y Madame X los aprovechó para ponerse de puntillas y atrapar el paquete con una mano elegante. Alec se aferró al otro extremo y forcejearon como dos niños con una chocolatina.


      —¿Se le ha ocurrido pensar que este paquete podría ser de su admirador anónimo? —preguntó. Ella lo soltó, y nueve uñas rojas perfectas y una imperfecta se abrieron en forma de abanico delante de su rostro.


      —Entonces, llévatelo.


      —No hace falta —Alec dejó el paquete en el tocador, sobre un guión de Esplendores, ya que, un sinfín de frascos, tubos y productos de belleza acaparaba hasta el último centímetro cuadrado disponible—. Seguramente, no sea nada —declaró, y se puso en cuclillas para examinar la parte inferior del paquete, mientras lo levantaba con cuidado.


      —Cuidado —le advirtió ella, y se echó hacia atrás con una suave ondulación de su prenda de seda.


      Alec contempló de soslayo los dedos de sus pies. También los llevaba pintados de rojo, y se asomaban con sensualidad por debajo del dobladillo de su elegante bata azul.


      —Yo siempre tengo cuidado —replicó, pero una imagen de una rubia de ojos azules y pómulos tártaros, prueba de la única ocasión en la que no había tenido cuidado, pasó rauda por su mente. Al momento siguiente, había desechado a la mujer de sus pensamientos y había vuelto a fijar su atención en el paquete, como si no hubiera habido distracción alguna—. Usted podría probar a hacer lo mismo —añadió.


      —De acuerdo, lo haré —por el rabillo del ojo, vio que Madame X había puesto las manos sobre las caderas, perfectamente proporcionadas y flagrantemente femeninas, y lo miraba con desafío—. ¿Quién eres?


      —Su admirador anónimo no —«ni ningún otro admirador», se dijo. «Solo un observador imparcial de... proporciones».


      Ella se acercó por detrás. Alec podía oler el aroma a flores de su perfume.


      —Yo no diría que es un admirador, precisamente.


      Alec arrugó la nariz.


      —Cierto. ¿De dónde ha sacado este paquete?


      Ella se inclinó un poco más para estudiar la caja aparentemente inocua, y los extremos de su larga cabellera rubia rozaron el hombro y la mejilla de Alec.


      —Un empleado del programa lo trajo con el resto del correo de mis fans.


      Alec movió los hombros con lentitud. Luego, se apoyó sobre las yemas de los dedos para estudiar la forma en que estaba plegado y pegado el envoltorio. Concentración. Normalmente, no se le daba mal.


      Su obsesión de dos piernas se acercó todavía más.


      —¿Qué ves?


      Alec volvió a bajar la vista a los dedos de sus pies. Se hundían en la mullida moqueta, y las uñas rojas lo dejaban perplejo y lo distraían.


      —¿Por qué susurra?


      —No lo sé —murmuró ella—. Me parecía lo más apropiado.


      Alec se puso en pie bruscamente y la obligó a echarse atrás.


      —No veo nada especialmente sospechoso en este paquete, salvo por la falta de remite. Aun así, merece la pena tener cuidado, después de los pasados incidentes.


      —Supongo que sí —Madame X parecía reacia—. Todavía no me has dicho quién eres.


      —Y mire con qué facilidad me he colado en su camerino... yo, un perfecto extraño.


      —No eres... —metió las manos en los bolsillos de su refulgente bata y lo miró con ojos tan abiertos que sus iris parecían dos enormes canicas azules— ...peligroso —concluyó en un susurro.


      —¿Cómo lo sabe?


      Después de batir las pestañas, señaló el teléfono que estaba junto al tocador.


      —Puedo llamar a seguridad —de nuevo elevó las manos, pero en aquella ocasión, solo para chasquear los dedos—. Así de rápido.


      Para darle una lección, Alec se interpuso entre ella y el teléfono. Madame X lo sorprendió fingiendo abalanzarse hacia él para luego correr hacia el umbral.


      —¡Guardia! —gritó, y consiguió salir al pasillo antes de que Alec cerrara la mano en torno a su muñeca.


      —Solo la estaba poniendo a prueba —le dijo al oído, y la condujo de nuevo al interior del camerino—. No pasa nada.


      Madame X debió de creerlo. Entró sin resistirse y cerró la puerta apoyándose en ella. Sus senos se agitaron bajo la seda azul. Con un esfuerzo hercúleo, Alec mantuvo la vista fija en su rostro. Era un rostro hermoso, de eso no cabía duda: una estructura ósea esculpida a la perfección, una tez cremosa, unos ojos grandes de un azul intenso, unos labios brillantes que se fruncían con promesas de decadencia...


      Apretó los dientes. Aunque Madame X no era una copia exacta de la famosa espía Ecaterina Szako, apodada «la Gata», el parecido bastaba para enfurecerlo. Deliberadamente, recordó que aquella mujer no tenía la motivación de la Gata. Y, en cualquier caso, en aquella misión, él dejaría al margen sus emociones.


      Un profundo suspiro emergió del cuerpo de Madame X, ocasionando efectos interesantes en las partes de ella que no estaba mirando.


      —Puedes soltarme cuando quieras —dijo ella con una serenidad que luchaba por mantener.


      —Sí —corroboró, y le soltó la mano. Se acercó de nuevo al paquete y siguió estudiándolo, entornando la vista para evitar cualquier distracción—. Páseme esa... eso —señaló.


      —Lima —dijo Madame X, y se la colocó en la mano. Alec deslizó la lima por debajo del pliegue de papel y lo levantó—. ¡Bum! —le susurró al oído, con la voz ronca llena de risa contenida.


      Alec inspiró profundamente.


      —No le haría tanta gracia si esto resultara ser una carta bomba —sacó una caja de regalo blanca del envoltorio y comprobó su escaso peso. Echó un vistazo al tocador, tomó un aparato de aspecto extraño y esgrimió aquella especie de pinzas de forma experimental. Después de echar una ojeada al reflejo de Madame X en el espejo, en el que aparecía recelosa pero regocijada, utilizó el aparato para levantar la tapa de la caja y apartar varias capas de papel de seda rojo.


      —Vamos —declaró ella, que se olvidó de toda cautela y echó mano de la caja—. No creo que necesites mi rizapestañas para sacar...


      —Tal vez haya huellas digitales —le explicó Alec, aunque estaba casi seguro de que el paquete no había sido enviado por Mister X. Para estar seguro al cien por cien, utilizó el aparato para sacar una lastimosa prenda de amor de la caja. Alargó el brazo y giró lentamente el extraño artículo en el aire.


      Del rizapestañas pendía un tanga de terciopelo negro.


      —Enhorabuena —Madame X echó la cabeza hacia atrás y rio, una risa tan dulce y sonora que Alec la sintió en la médula de los huesos—. Acabas de rescatarme de unos calzoncillos.


      —Podríamos leer la nota.


      Se mostró interesado, pero, cuando soltó el tanga y empezó a rebuscar en la caja con el absurdo rizapestañas, Lacey se adelantó a él.


      —En serio —le dijo—. Esto no es un caso para el agente 007 —aunque aquel desconocido tenía un aire a un James Bond, con su trenca larga de color marrón y los vaqueros negros y el jersey de cuello alto del mismo color. Pero necesitaba un corte de pelo y un afeitado y, desde luego, no estaba intentando resultar encantador.


      —«Admirada Madame X» —leyó Lacey—. «Por favor, acepta esta prenda interior como prueba de mi pasión». ¡Puaj!, escucha esto. «¿Te importaría mandarme una prenda tuya, preferiblemente sin lavar, contra reembolso?» —Lacey rio y tiró la nota—. ¡No lo creo! —exclamó, y se sentó delante del espejo del tocador.


      Su pseudodetective recuperó la tarjeta.


      —Después de lo ocurrido en la firma de libros, no creo que deba reírse.


      —Eso solo fue una broma de mal gusto. Nadie resultó herido —Lacey frunció el ceño. «Salvo Amalie, que adora sus libros como si fueran sus hijos».


      —«Con todo mi amor, Brian O. Malcolm» —concluyó su protector en tono dudoso, y se metió la tarjeta en el bolsillo del vaquero—. Lo verificaré, pero, seguramente, sea un nombre falso.


      —Tú lo verificarás —Lacey se dio la vuelta en el sillón giratorio para poder mirarlo directamente a la cara—. ¿Y quién va a verificarte a ti, si puede saberse?


      Aunque el desconocido curvó los labios a modo de sonrisa, sus ojos permanecieron sombríos, insondables, mientras la miraba de arriba abajo. Como no quería parecer intimidada por su actitud de tipo duro, Lacey cruzó sus largas y fabulosas piernas y se recostó en la silla, dejando que su bata se abriera y dejara al descubierto los contornos bronceados de sus muslos. Podía mirar lo que quisiera. Había soportado los escrutinios más rigurosos en los concursos de belleza.


      Su visitante carraspeó.


      —Supongo que podría decirse que Jericho ya lo ha hecho.


      —¿Conoces a Thomas Jericho? ¿El marido de Amalie?


      —Más o menos —el hombre bajó la vista a sus piernas, luego, volvió a posarla en el rostro de Lacey. Tenía los ojos negros, penetrantes e intensos, como trozos de obsidiana pulida.


      Solo la lujuria podía hacer que los ojos de un hombre adquirieran esa intensidad. Repentinamente nerviosa con su triunfo, descruzó las piernas.


      —¿Eres amigo de Jericho?


      —Conocidos, al menos. Le debía un favor.


      Lacey dejó a un lado su tácita batalla y se inclinó hacia delante.


      —¿Le debías? —lo apremió.


      De nuevo, su visitante carraspeó. En aquellos momentos, estaba mirando a todas partes menos a ella.


      —Usted es el favor —reconoció.


      —¿Yo? —se puso en pie de un salto y se ciñó la bata con fuerza.


      —Sí. ¿No se lo ha dicho Jericho?


      —¿Decirme qué?


      —Soy Alec Danieli. Su guardaespaldas.


       


       


      —Jericho quiere hablar contigo —dijo Lacey con exasperación, mientras pasaba el teléfono al hombre que había sido designado como su nuevo guardaespaldas, con o sin su permiso. Alec Danieli aceptó el auricular, le dio la espalda y susurró al teléfono en voz tan baja que Lacey era incapaz de oír todo lo que decía.


      Tampoco quería hacerlo, concluyó, mientras taladraba la cabeza de Alec con una mirada tan furibunda que debería haberle derretido por el calor. Jericho y él podían seguir con sus juegos de machitos, a ella no le importaba. Era más que capaz de defenderse de un pervertido del terciopelo negro, con o sin guardaespaldas.


      Antes incluso de hablar con Jericho, Lacey había recordado que, después del incidente de los libros, este había planteado la posibilidad de buscar protección para ella y para Amalie. Una mera posibilidad era lo que Lacey había entendido, a pesar de que Jericho había mencionado que conocía a un ex marine con experiencia en aquella clase de asuntos.


      Lacey había imaginado a un bruto alto, cien por cien testosterona, con corte militar, cuello de toro y labios delgados y prietos. Desde luego, no un hombre pantera que, seguramente, no le sacaba más que un centímetro y medio de estatura, un hombre de pelo negro azulado, ondulado, nariz estrecha, ojos ardientes como el carbón y labios generosos... Unos labios a la vez tan crueles y sensuales, que deberían estar prohibidos.


      Tampoco había imaginado a un hombre que irrumpiría en su camerino e intentaría tomar las riendas de su vida.


      —Un guardaespaldas —murmuró. ¡Bah! ¿Para qué necesitaba a un guardaespaldas?


      A pesar de los recelos ocasionales, en realidad, no estaba tan preocupada por la situación como Amalie y Jericho. En cierto sentido, las notas significaban que estaba en el candelero. Tratar con admiradores obsesivos era parte del precio de la fama.


      La mirada de Lacey volvió a posarse en Alec. Estaba de pie, con la cabeza inclinada hacia el auricular, y una mano en el bolsillo de sus vaqueros negros. Aunque no era demasiado musculoso, su cuerpo estaba esculpido con una perfección ascética. La clase de perfección viril que le ponía de punta hasta el último vello de su cuerpo.


      Bueno, ¿y qué? Sabía cuidarse sola... en cualquier situación.


      Alec colgó el teléfono.


      —Vamos a cenar con Jericho y Amalie a las ocho.


      Lacey levantó la barbilla y giró en el sillón para mirarse en el espejo.


      —¿Ah, sí? —dijo con altivez, mientras se rociaba el rostro con el agua de un pulverizador. Había descubierto que los focos del escenario le resecaban terriblemente la piel.


      —Sí. Para hablar de la situación.


      Los ojos de Lacey lo buscaron en el espejo, atraídos por su rostro, como si Alec fuera un hipnotizador.


      —No quiero tener guardaespaldas, ¿sabes?


      Alec se dio la vuelta. Estaba tan ocupado catalogando visualmente el contenido del atestado camerino de Lacey que no se molestó en responder. Era obvio que se trataba de uno de esos hombres frustrantes que no escuchaban aunque oyeran.


      —No quiero un guardaespaldas —insistió, levantando la voz.


      —No hace falta que grite. Ya la había oído.


      —No creo que lo hayas hecho —con los ojos, lanzaba llamas azules a su reflejo mientras lo repetía—. He dicho que no necesito un guardaespaldas.


      —Ahí es donde se equivoca —repuso él con voz neutra e imperturbable, y sus ojos se posaron en la peluca rubia platina que el diseñador de vestuario de Esplendores había sugerido para una de las escenas de Lacey como Velvet Valancy—. ¿Tiene alguna otra peluca? ¿De algún otro color, tal vez?


      Ella se alisó el pelo.


      —No llevo pelucas.


      —Lo hará.


      —Me gusta mi pelo tal y como es, gracias —repuso con una sonrisa tensa. Alec desvió la mirada a su brillante cabeza rubia.


      —A Mister X también. ¿No mencionaba en una de sus notas lo hermosa que era su melena rubia, y lo mucho que usted lamentaría que le ocurriera algo? —Lacey se encogió de hombros y frunció el ceño. Él la miró a los ojos a través del espejo—. La idea es que no puedan reconocerla —bajó la vista a su figura—. No podemos hacer nada con la altura, pero podemos usar algo de relleno para suavizar los contornos.


      Lacey se levantó de la silla con una mano entre los senos, sujetándose las solapas de su bata azul con indignación.


      —Relleno... ¡Ja! Será una broma —trabajaba muy duro en el gimnasio para mantener su figura, para sufrir la ignominia de ponerse rellenos—. Ni hablar. Olvídalo, Danieli.


      Alec dejó de dar vueltas por la pequeña habitación y se volvió para mirarla fijamente.


      —Vanidad, tienes nombre de mujer.


      —Yo no tengo vanidad.


      Alec emitió un gruñido acusatorio y su cruel labio superior se torció con una mueca de burla. Lacey elevó la barbilla con desafío.


      —No lo entiendes. No es una cuestión de vanidad. Soy famosa. Mis admiradores esperan que mantenga cierta imagen. No puedo pasearme por ahí con tela de saco y pelucas de chico y... ¡y con relleno, por el amor de Dios! —se envolvió con un ademán enérgico con la falda de la bata, volvió a sentarse en la silla y empezó a cepillarse el pelo—. No pienso hacerlo.


      —¿Está dispuesta a pagar por la fama con su vida?


      El cepillo se detuvo durante un momento, luego, se deslizó con fluidez por sus largos cabellos.


      —Estás exagerando la situación.


      Alec puso la mano en el respaldo del asiento y lo hizo girar hasta quedarse frente a ella. Luego, se puso en cuclillas y Lacey lo miró fijamente a los ojos, repentinamente sin aliento, consciente de que todos los músculos de su abdomen se habían contraído bruscamente.


      —Tal vez —le dijo—. Y tal vez no. ¿Está dispuesta a correr ese riesgo?


      —Estas cosas suelen pasar... —contestó con voz débil.


      —Las cartas, sí. Pero el vandalismo de los libros ha dado otro cariz al juego —Alec le rozó los nudillos con los dedos y le abrió la mano para poder sacarle el cepillo del puño. Se estiró para dejarlo sobre el tocador, y el movimiento puso en contacto su sólido pecho con las rodillas de Lacey.


      Ella contempló sus manos vacías en el regazo. Le temblaban ligeramente. Alec las tomó amablemente en las suyas.


      —Ni siquiera sabemos si guardan alguna relación —susurró Lacey.


      —La palabra que estaba escrita en los libros —dijo Alec, tranquilizándola con su voz suave y sus caricias—. ¿Había oído decírsela a alguien?


      —Mm —Lacey se sintió como si se estuviera sumergiendo en un lujoso mar de terciopelo, y todas sus preocupaciones se disiparon en presencia de Alec—. Es una referencia a uno de los cuentos de Amalie, «Fiera de terciopelo negro».


      Se ruborizó al ver la sonrisa de Alec. Tenía una sonrisa preciosa, lenta y furtiva, pero bastante devastadora para el sistema nervioso de una mujer que ya estaba en alerta.


      —¿Tiene un ejemplar del libro? —inquirió, de forma tan persuasiva, que Lacey se preguntó si alguna vez habría sido encantador de serpientes. La estaba domando, comprendió, y sus caricias resultaban reconfortantes después de la actitud firme que había exhibido antes. Aturdida, le dijo:


      —Detrás del sofá —y, mientras él iba en busca del libro, utilizó su breve ausencia para recobrar el sentido. Había algo extraño en la forma en que la estaba tratando.


      Luego, Alec regresó, se arrodilló delante de ella y apoyó los codos en la silla, de modo que sus antebrazos entraron en contacto con los muslos de Lacey. Ella parpadeó, e intentó controlar la turbadora excitación que le provocaba su proximidad.


      Alec abrió Terciopelo Negro II en el índice. Lacey se humedeció los labios.


      —Esto no lo has aprendido en el ejército —le dijo, con voz dura, salvo por un ligero temblor. Alec mantuvo la cabeza gacha.


      —¿Cómo dice?


      —No ha estado mal, lo reconozco, pero es un truco un poco manido —apretó los dientes—. No me lo he tragado.


      —No sé de qué... Ah, aquí está —levantó el libro y lo abrió por la página correspondiente.


      —Todo un arte. Domar a la mujer histérica y/o recalcitrante. ¿Te lo enseñaron en la escuela de espionaje?


      Alec se quedó de piedra. Lacey le quitó el libro aterciopelado de la mano y lo tiró al suelo para encararse con él con su mirada franca. No tenía los ojos negros, después de todo. Bajo la intensa iluminación de su espejo de maquillaje, las pupilas de Alec habían quedado reducidas a puntos diminutos, y sus iris tenían el color marrón oscuro del tabaco quemado. De los rabillos de sus ojos partían delgadas arrugas, lo que confería a su rostro un aire de melancolía. Dedujo que tenía unos treinta y ocho años.


      —¿Por qué ha dicho eso? —preguntó con neutralidad, pero mucho control en su voz tensa. Lacey volvió a sentirse confusa.


      —¿El qué? Ah, ¿te refieres a lo de la escuela de espionaje? Solo estaba bromeando... —abrió los ojos de par en par—. Cielos, no me digas que has sido espía de verdad.


      —Por supuesto que no —Alec desvió rápidamente la mirada, pero Lacey ya se había percatado de su alivio y le había parecido bastante extraño. Fuera de contexto—. ¿Dónde está el libro? —dijo, sin necesidad, pues ya lo estaba recogiendo—. Se me ha ido la página.


      «Merecido te lo tienes», pensó Lacey, y tomó nota de aquella curiosa reacción antes de retomar la conversación donde la había dejado. Alec Danieli estaba resultando ser una poderosa distracción.


      —Ya puedes dejar de tocarme —dijo con firmeza, contra todos sus instintos—. Y no hace falta que uses ese tono persuasivo. Ya me he calmado —aunque no del todo, por lo que parecía.


      El rostro de Alec reflejó un ápice de admiración mientras se echaba hacia atrás.


      —Normalmente, ni siquiera se dan cuenta —murmuró. Lacey elevó las cejas.


      —¿No se dan cuenta de que las estás domando a la vez que les sacas información? —Alec no contestó—. Eso es porque lo haces muy bien. Claro que el truco no ha funcionado conmigo —se cruzó de brazos—. Todavía no me has convencido del todo. Lo que significa que no voy a llevar ningún disfraz, pero que seguramente te acepte como mi guardaespaldas —lo miró con incertidumbre—. De momento.


      Alec se recostó en los cojines del sofá.


      —Ni siquiera sabrá que estoy aquí, señorita Longwood.


      —Eso no lo verán mis ojos —rio Lacey, y giró en su silla para mirarse al espejo, con la intención de retocarse el maquillaje, pero se sorprendió desviando la mirada invariablemente hacia los rasgos severos de Alec y sus fascinantes ojos. Aunque tenía el libro de Amalie abierto en el regazo, estaba observando cómo ella observaba que él la observaba.


      La atracción animal derribó las defensas de Lacey con la rapidez y la fuerza de un zarpazo. Aunque no estaba del todo convencida de necesitar un guardaespaldas, ya no había duda de que deseaba a uno.

    

  


  
    
      Tres


       


      ¡Daniels la besó!


      Al principio, a Laryssa no le gustó. Tanta presunción resultaba insultante. Pero, luego, la excitación ilícita del beso frío y duro dominó sus sentidos y cambió de idea. Parpadeó hasta cerrar los ojos. Abrió los labios y halló el calor suave de su boca, y murmuró su aprobación para que él continuara.


      Entonces, él se interrumpió. Le puso las manos en la cintura y la empujó, con tanta fuerza que estuvo a punto de caer sobre la nieve.


      —Apártate de mí, niñata —le dijo... como si ella hubiera empezado. Laryssa balbució con estupefacción... y frustración.


      —Da...Daniels, cómo te atreves —dio un pisotón en la nieve con la bota—. ¡Cómo te atreves!


       


       


      Lacey tuvo que hablar con varios ayudantes de producción para obtener su consentimiento, pero, en cuanto quedó claro que Alec era su guardaespaldas, lo enviaron a por un pase de visitante que le permitiría estar en los estudios, siempre que estuviera callado y se quitara de en medio. Había dejado la trenca en el camerino, así que prendió el pase al bolsillo de sus vaqueros y se quedó a un lado viendo cómo Lacey actuaba.


      Estaban rodando la escena final de su aparición como Velvet Valancy. Lacey había explicado a todos que volvería dentro de varias semanas, en cuanto se hubiera renovado el contrato y hubieran concretado el nuevo guión de Velvet. Mientras tanto, estaba rodando una escena de despedida con el actor que hacía de Case, a quien Velvet había seducido en la bañera y estaba despachando en aquellos momentos.


      —Tengo que renunciar a ti —entonó el personaje de Velvet, mientras se desembarazaba del robusto abrazo de Case—. Debes regresar junto al lecho de tu esposa.


      El actor que hacía de Case dio varios pasos por el pasillo de hospital en que consistía el escenario; luego, se volvió y la miró con pesar.


      —Sé que lo que hicimos estuvo mal, pero... —un sollozo se ahogó en su garganta—. Nunca te olvidaré, Velvet Valancy.


      «Cielos», pensó Alec.


      Una de las cámaras sacó un primer plano de Lacey, de pie, con los brazos abiertos. Estaba escultural, con unas mallas de terciopelo negro, chaqueta brilllante y botas plateadas. Una lágrima perfecta brilló en uno de sus ojos.


      —Y yo nunca olvidaré... —inspiró profundamente, y sus senos se elevaron de forma admirable— ...el baño de espuma.


      —¡Corten! —gritó el director y, de repente, el escenario fue un hormiguero de gente. El maquillador corrió a secar la lágrima de Lacey antes de que se le estropeara el rímel.


      —Maldita sea, ¿es que nadie va a darme un respiro?


      Alec se volvió hacia la mujer que estaba de pie a su lado y le dirigió una mirada inquisitiva. Llevaba un pijama de hospital y una bata mustia; y varios metros de gasa alrededor de la cabeza.


      —¿Qué pasa con este guión de mierda? —le preguntó sin rodeos—. Aquí estoy yo, recién llegada de mi luna de miel, y mírame —señaló su atuendo nada favorecedor—. Debería ser el centro de atención y, en cambio, estoy en un estúpido coma.


      —Eh... —balbució Alec, mientras intentaba recordar el nombre del personaje que interpretaba la actriz.


      —Soy igual de atractiva que Madame X, ¿no?


      —Eh... —tenía unas terribles ojeras y llevaba un maquillaje de una palidez mortecina. La actriz se soltó la escayola del brazo izquierdo y la agitó en el aire mientras se alejaba.


      —Alguien va a enterarse de lo que vale un peine si no salgo de ese maldito coma antes de que acabe la semana.


      ¿Y Lacey creía que no necesitaba un guardaespaldas? Alec rio para sus adentros mientras las cámaras empezaban a rodar otra toma. Tendrían que considerar la posibilidad de que la rival de Lacey en Esplendores se sintiera lo bastante desgraciada por haber quedado relegada a un segundo plano para intentar impedir el regreso de Velvet Valancy a la telenovela.


      Después de otra hora de «¡Corten!» y «¡Acción!», la escena quedó terminada. Lacey recorrió el estudio, despidiéndose del personal con besos y abrazos, y luego, regresó contoneándose a su camerino con Alec detrás. Al ver cómo sus caderas se balanceaban al ritmo de sus tacones de aguja, olvidó que era su guardaespaldas. Diablos, se olvidó de todo salvo de lo mucho que deseaba rodearle las caderas con las manos, por encima de su trasero redondo y prieto, el mejor que había visto en un año, y apretarla contra él para demostrarle cómo decía adiós un hombre listo. O, para el caso, hola.


      Entonces, recordó, una vez más, que solo era su guardaespaldas. Que, si había algo más en su mente, seguramente, se debía a que había pasado más de un año viendo únicamente los cuartos traseros de sus caballos.


      Haría bien en recordar que estaba allí para salvarle el trasero a Madame X... no para cometer actos libertinos de lujuria en su nombre.


      Lacey se había inclinado sobre el tocador para extenderse una crema sobre el maquillaje de escena, y sus grandes ojos, increíblemente azules en contraste con la máscara blanca que cubría su rostro, lo miraban fijamente a través del espejo. El calor que se había encendido en Alec desde que había visto la cinta creció hasta punto de ebullición. ¿Por qué seguía mirándolo de aquella manera?


      —Tengo que cambiarme —anunció Lacey, y utilizó media caja de pañuelos de papel para quitarse la crema de la cara. Alec dio un paso atrás.


      —Entonces, saldré.


      —No. Puedes ayudarme a empaquetar mis cosas. ¿Por qué no...? —se dio la vuelta y levantó los brazos para recogerse el pelo en una coleta. Sus senos se elevaron al unísono, bajo el terciopelo negro que se ceñía a sus abundantes curvas y, de repente, el brillo sinuoso y ondulante de su traje pusieron a Alec duro como una roca—. Toma —divisó una bolsa de viaje y se la arrojó—. Mete todos los trastos del tocador ahí dentro. Tengo que revisar estos montones de terciopelo negro. Algunas prendas son mías, otras, del vestuario del estudio —se quitó el corpiño de tela brillante y se colocó detrás de la cortina abierta. Luego, contempló a Alec, que seguía callado e inmóvil—. ¿Estás bien?


      —Claro.


      Lacey sonrió y empezó a bajarse la malla de los hombros.


      —Me encanta acumular productos de belleza.


      Él apartó la vista.


      —Pues yo soy un guardaespaldas, no una doncella, así que date prisa.


      Lacey corrió la cortina con un ademán enérgico.


      —Gruñón.


      Dos segundos después, la voz de Lacey se elevó por detrás de la cortina con fingida humildad.


      —Supongo que, entonces, no querrás pasarme la rebeca que me he dejado ahí fuera...


      Alec vaciló, y la imaginó saliendo de la cortina medio desnuda. Por mucho que le gustara la idea, hizo un esfuerzo por recoger el primer jersey que encontró en su camino y arrojarlo por el hueco entre la cortina y la pared. Un hueco demasiado grande. Lacey extendió el brazo desnudo para tomar la prenda, y Alec tuvo espacio de sobra para ver que todavía no se había habituado a ponerse sujetadores de terciopelo negro... sino de encaje beige, muy abiertos...


      —Gracias —dijo ella, y su voz lo sobresaltó. Se apartó de la cortina como si fuera una serpiente de cascabel.


      —¿Lo tienes todo?


      —Sí —contestó, y pasó el brazo por el tocador para que los diferentes productos de belleza cayeran en la bolsa abierta. Tomó una docena de fotografías prendidas al espejo y las metió en un bolsillo lateral de la bolsa. Lacey salió de detrás de la cortina abrochándose los botones dorados de una rebeca negra demasiado escotada. Alec le dirigió una rápida ojeada y se volvió para recoger los artículos que quedaban sobre el tocador. Aunque aquella rebeca ancha y holgada podría haber resultado decente, temía que el escote se le pronunciara al más mínimo movimiento. La falda ceñida de color burdeos era del tamaño de un sello. Y sus piernas...


      Alec no podía pensar en sus piernas.


      —¿Cómo, nada de terciopelo negro? —inquirió con voz ronca. Ella se encogió de hombros. La rebeca se deslizó por la curva de su hombro desnudo, dejando al descubierto un tirante de color beige, y el escote se amplió hasta que, justo a tiempo, Lacey se lo ajustó.


      —Quizá lleve ropa interior de terciopelo.


      Alec no respondió. Los secretos eran su especialidad.


      —Vamos a ver —declaró, y sacó un par de botas de cuero y terciopelo de debajo del sofá—. Supongo que estas valdrán —se sentó para ponérselas y Alec no tuvo fuerzas para desviar la mirada, aunque ella lo sorprendió observándola. Levantó una rodilla, movió los dedos de los pies de forma juguetona, dejó que el escote cayera hacia delante, batió las pestañas y, peor aún, esbozó una sonrisa seductora que hizo que una parte fría y dura del cuerpo de Alec se volviera cálida y suave de repente. Fue una sensación tan desconcertante que se preguntó si todavía sería posible persuadir a Jericho para dejar el trabajo.


      —¿Qué es esto? —preguntó Alec con brusquedad, buscando una excusa para distraerse de su propia vulnerabilidad. Lacey se levantó y contempló la fotografía enmarcada que Alec había tomado del tocador.


      —Miss Belleza Infantil 1982. Gané un trofeo el doble de grande que yo. Mi madre todavía le saca brillo todas las semanas.


      —Ah —Alec se fijó por fin en la fotografía. En ella aparecía Lacey a los diez años, perfectamente maquillada, con una tiara y un trofeo, y con un vestido que podría haber albergado a una familia de cinco bajo su falda ahuecada de color pastel. La dichosa mujer rubia que estaba en cuclillas junto a Miss Belleza Infantil parecía también material de concurso de belleza—. Así que fuiste una de esas —dijo Alec.


      —Sé lo que estás pensando.


      Su primer pensamiento fue que entendía mejor su obstinada obsesión por su aspecto. Después, pensó que era increíble que el tono zafiro de sus ojos fuera natural. A no ser que hubiese llevado lentes de contacto desde pequeña...


      —Yo no era así —dijo Lacey. Se soltó la coleta y movió la cabeza de lado a lado, luego se ahuecó el pelo con dedos hábiles—. Al menos, no del todo.


      Alec metió la fotografía en la bolsa y la cerró con cremallera.


      —¿Lista?


      —Solo porque gané un concurso de belleza, piensas que estoy loca —desapareció detrás de la cortina y salió con unos vestidos envueltos en una funda para la ropa y una abultada maleta—. Crees que mis principios son superficiales y que el espejo es mi única fuente de autoestima —se cruzó el pecho con la correa de la maleta y dobló la funda en los brazos, no sin antes añadir una capa de terciopelo negro con borlas y un sombrero chato, también de terciopelo negro, con una pluma de pavo. Alec arrugó la nariz y apartó a un lado la pluma—. Piensas que comercio con mi belleza, que me alimento de atención y publicidad, que soy adicta al glamour —lo miró con desafío—. Dime, Danieli, ¿es eso lo que piensas?


      —Yo...


      Ella elevó su regia barbilla, y sus ojos llamearon con un magnífico fuego azul.


      —Bueno, cariño, si eso es lo que piensas —dijo con expresividad, abriendo los brazos—. Tienes toda la razón.


      Alec contempló boquiabierto cómo salía por la puerta balanceando las caderas.


       


       


      Lacey entró primero en el restaurante, aunque Alec le había dicho que debía ir él delante para ver si había moros en la costa. Ella se limitó a sonreírle con dulzura y a echar a andar en cuanto Alec se volvió para hablar con el maître. Satisfecha de que su llamativa entrada había causado cierto revuelo entre los comensales, saludó a Amalie y a Jericho a voz en grito y se acomodó en el asiento tapizado, en forma de herradura, del rincón.


      Jericho y Alec se saludaron con una inclinación de cabeza y se estrecharon la mano, firmes creyentes de que un apretón transmitía más significado que las palabras. «Hombres», pensó Lacey, y se recostó en el asiento, esperando a ver dónde escogía sentarse Alec.


      Se sentó enfrente de ella.


      —Muy bien, Alec —declaró—. Chico, chica, chico, chica, como en mi duodécimo cumpleaños —entrelazó los brazos alrededor de Jericho y apoyó la barbilla en su hombro—. Jericho, cariño, eres un cielo por pensar en mí, pero, ¿de dónde has sacado a este hombre?


      Aunque se había relajado considerablemente desde su matrimonio, Thomas Janes Jericho no era un bromista. Tomó la pregunta en serio.


      —De una embajada sitiada en el Medio Oriente, hace menos de dos años.


      Lacey contempló a Alec con ojos entornados.


      —Mm, sí, puedo verlo. Tiene el aire de misterio de un jeque, ¿verdad? Pero debes ser más explícito. Todavía no sé si quiero tener un guardaespaldas, por beduino que sea. Quizá puedas convencerme.


      Alec sonrió débilmente, y Lacey lo consideró toda una hazaña, teniendo en cuenta que se trataba de sus labios.


      —¿Le gustaría echar un vistazo a mi currículum, señorita Longwood?


      —No sería un mal comienzo —asintió.


      —Lacey... ¿qué...? —balbució Amalie—. ¿Qué estás tramando? —se volvió hacia Alec, a quien había conocido horas antes aquel día, cuando Jericho y él se habían visto en el hotel—. Te está tomando el pelo, Alec. Tendrás que aprender a hacer caso omiso de su teatro, como hemos hecho todos los demás. Y llámala Lacey. ¿Por qué no lo haces?


      —Prefiero que me llamen señorita Longwood —bufó Lacey.


      —Entonces, seguiré haciéndolo —dijo Alec—. Yo también lo prefiero.


      —Cómo no —repuso Lacey en tono suave, con intención de lastimarlo. De modo que quería mantener las distancias con ella, ¿eh? Otra desagradable proeza, teniendo en cuenta que era su guardaespaldas.


      Amalie y Jericho intercambiaron una mirada.


      —Me gustaría beber algo —dijo Lacey, sin dejar de observar a Alec, aunque buscaba con la vista a un camarero. Alec era tan frío y sereno que quería mortificarlo. Quería que saltaran las chispas—. ¿Por qué no estamos cenando en Lutèce o Las Cuatro Estaciones, algún lugar con un poco de clase?


      —Basta ya de hacer de prima donna —le espetó Alec, y Lacey giró la cabeza en redondo. Él no sonreía—. Ser el centro de atención ya no es una prioridad.


      —Tiene razón, ¿sabes? —se apresuró a corroborar Amalie. Estaba un poco pálida, como si temiera que alguien estuviera espiándolos en aquel mismo instante. Lacey no era tan tímida.


      —Entrar en un restaurante de lujo solo es un riesgo para mi bolsillo —miró a Alec de soslayo—. Sobre todo ahora que Jericho ha contratado a un guardaespaldas para mí sola.


      —Entonces, ¿estás dispuesta a cooperar con Alec? —dijo Jericho, mientras reprimía una sonrisa.


      Lacey se alegró de que, al menos, alguien se diera cuenta de que estaba interpretando el papel de Madame X a propósito. Se inclinó sobre la mesa para lanzar un beso a Alec.


      —Supongo que eso depende de lo que me pida...


      —Cielos, Lacey, compórtate —Amalie movió la cabeza ante tanta osadía—. Alec es un buen tipo. Deja de pincharle.


      —Está bien, pero sí que me apetece beber algo —Lacey volvió a buscar a un camarero con la mirada—. Danieli, mi buen amigo, esta es tu oportunidad de ser útil.


      Alec hizo una mueca, pero levantó una mano y, casi de inmediato, dos camareros se acercaron a la mesa esgrimiendo minúsculas cartas de pergamino. Alec extendió la palma de la mano para señalar que Lacey requería sus servicios y los camareros debieron de reconocerla, porque, de repente, se volcaron con ella.


      Consolándose porque la fama todavía tuviera sus compensaciones, Lacey pidió una botella de chardonnay y despachó a los camareros. Luego, batió las pestañas en dirección al rostro impasible de Alec.


      —Supongo que no bebes cuando trabajas.


      —Solo si es estrictamente necesario —repuso él en tono fúnebre.


      Lacey siempre estaba dispuesta a reírse de sí misma.


      —Entonces, lo es, si trabajas para Madame X.


      Alec debió de coincidir con ella, porque aceptó una copa cuando llegó el vino.


      Haciendo un esfuerzo por pensar en los aperitivos y no en sus apetitos, Lacey sostuvo el menú cerca del coqueto candil del centro de la mesa y entornó los ojos para descifrar la sinuosa caligrafía que describía los platos especiales. Alec seguía observándola.


      —¿Problemas con la vista, señorita Longwood? —preguntó—. Pensaba que llevaba lentes de contacto.


      —Veo perfectamente, gracias. Pero hay tan poca luz...


      —Entonces, sus ojos son auténticos.


      Ella parpadeó.


      —Y mi pelo —añadió—. En su mayor parte.


      Alec bajó fugazmente la vista, pero ella captó el sentido de todas formas.


      —También son auténticas —dijo con ironía, y se cuadró de hombros con desafío. Diablos, había sobrevivido a cientos de jueces puntillosos en concursos de belleza, de modo que podía soportar las insinuaciones de un hombre taciturno.


      Amalie y Jericho intercambiaron otra mirada. Luego, se arrimaron el uno al otro y empezaron a estudiar la carta con profunda concentración. Aunque Lacey sospechaba que sus cabezas gachas ocultaban sonrisas de regocijo, no le importaba. Ella también se estaba divirtiendo. ¿Quién habría imaginado que un guardaespaldas podía resultar tan... ameno?


      Deslizó la mirada por los contornos rapaces del perfil de Alec y se volvió para hablar con uno de los camareros que rondaban la mesa. «Y provocativo», añadió en silencio con un delicado estremecimiento. Tampoco había imaginado eso.


      Cuando les llevaron los aperitivos, Jericho y Alec ya estaban enfrascados en una conversación sobre el problema de Lacey.


      —Mañana voy a llevar a Amalie de regreso a la isla —dijo Jericho—. Allí estará a salvo.


      Con una dulce sonrisa, Amalie acarició el pelo largo de color castaño claro de su marido y le dio a probar un trozo de pan de ajo.


      —Los dos lo estaremos.


      Jericho volvió la cabeza y le dio un beso en la palma.


      —Cierto.


      —Ya basta, pareja —riendo, Lacey interrumpió su asalto a su plato de ostras—. La luna de miel ya ha terminado.


      —No hasta dentro de diez meses —dijo Amalie—. Jericho me prometió que, si aceptaba a casarme enseguida y sin revuelo, se encargaría de que la luna de miel durara todo un año.


      —Entonces, me alegro de que volváis a Belle Isle —después de consumir la mayor parte de sus ostras, Lacey contempló el aperitivo de Alec mientras levantaba su copa de vino—. Cuando veo a dos tortolitos, siempre me entran ganas de desnudarme y meterme en la cama con... —vaciló imperceptiblemente y desvió la mirada del plato de Alec a Alec— con un machote como Lars Torberg. Era un auténtico Tarzán.


      —¿Lars Torberg? —preguntó Alec, curioso, a su pesar.


      —El actor de cine de películas de serie B.


      La expresión de Alec no reveló envidia alguna, pero Lacey sabía que debía de estar reconcomiéndose por dentro. ¿Qué hombre no se sentiría así? Lars era alto, rubio y corpulento. También era cierto que su cerebro era tan denso y rápido como un iceberg, pero un guardaespaldas no tenía por qué saberlo todo.


      —¿Quedaron como amigos?


      El brillo de los ojos de Lacey se suavizó. Si Alec solo estaba pensando en su seguridad, no tenía gracia ponerlo celoso.


      —Rompimos de mutuo acuerdo —reconoció—. No hay móvil posible.


      —No lo sé... —reflexionó Amalie—. He tropezado antes con tu reguero de corazones rotos, Lacey. Lars podría haberte querido más de lo que crees.


      Lacey rio entre dientes.


      —Tal vez sea capaz de enviar una carta de amenaza, pero no imagino a un guaperas rubio de metro noventa y un tanto famoso merodeando en una librería y pintarrajeando páginas de Terciopelo Negro II.


      —Tiene razón —dijo Alec. Pero había una expresión peculiar en su rostro mientras observaba cómo ella tomaba un bocado de su brie—. ¿Tiene algún enemigo?


      —Solo todos los suplentes de todas las obras en las que he actuado —se inclinó hacia él con un cuchillo y un cracker, y Alec le acercó el plato con la mano—. Y todas las segundonas en los concursos de belleza que he ganado.


      —¿Qué tal alguien relacionado con Terciopelo Negro y Madame X? Alguien con motivos suficientes para odiar a la autora de los libros o a su representante.


      —Creía que estábamos de acuerdo en que las amenazas iban dirigidas a mí —dijo Lacey, alarmada por su amiga, si no por ella. Amalie era una mujer sumisa y bondadosa. No podía defenderse tan bien como Lacey.


      De nuevo, Jericho rodeó con el brazo a la frágil Amalie. La reacción parecía un acto reflejo.


      —Sí, pero «Madame X» podría referirse a cualquiera de vosotras, así que tenemos que considerar todas las posibilidades.


      Alec chasqueó los dedos con impaciencia.


      —Enemigos, enemigos —declaró, apremiando a Lacey.


      —Tropecé con algunas personas de Pebblepond Press durante la gira de Terciopelo Negro. Por ejemplo, Minette, la publicista, no quedó contenta con algunas de las entrevistas que hice después de que nuestra farsa saliera a la luz. Y tampoco les agradó que mi agente les amenazara con perderme como Madame X si no empezaban a pagarme lo que merecía.


      Lacey contempló el plato de queso, nueces y manzana frita; había perdido el apetito.


      —También está mi antiguo agente, Bennett Cooper: lo despedí por Piper Hicks. Y Laszlo, un viejo compañero de habitación que todavía me debe el alquiler de algún mes. Hace poco me llamó, pensando que podría conseguirle un papel en Esplendores...


      —¡Y el crítico literario de New York Express! —saltó Amalie, que se había acordado de repente—. Cuando salió a la luz la verdad sobre Madame X, se puso furioso. Dijo que lo habíamos dejado en ridículo.


      —Eso parece prometedor —Alec estaba tomando nota de todos los nombres en un pequeño cuaderno—. Continúa.


      Lacey se encogió de hombros.


      —Ese crítico era un pánfilo. Un charlatán pomposo con pajarita. Nada que temer por su parte. Podría tumbarlo de un empujón.


      Amalie profirió una risita.


      —¿Qué me dices de Kevin Kincaid, el presentador? —añadió Jericho—. Declinaste la invitación de cenar con él en el aire. Su ego sufrió un duro golpe.


      Alec elevó las manos en el aire.


      —Es decir, que toda la población tiene motivos para odiar, envidiar o injuriar a Madame X.


      —¡Diantres! —exclamó Lacey, tratando de bromear—. Y yo que pensaba que Madame X solo era admirada, deseada y amada.


      Alec estaba hablando totalmente en serio.


      —Hay una delgada línea entre el amor y el odio, especialmente, en una persona obsesiva.


      —Está bien, está bien. Estáis empezando a asustarme —Lacey miró a Alec con enojo, con los puños cerrados sobre la mesa—. ¿Era eso lo que querías?


      —Si eso le hace entrar en razón, sí —su mirada era calculadora—. Tal vez sea un buen momento para decidir cuándo debe irse de la ciudad.


      —¿Qué? —Lacey golpeó el mantel con incredulidad—. Espera un momento, amigo. ¿Primero quieres que me ponga fea y, luego, que huya? —empezó a agitar los brazos, pero tuvo que parar para recolocarse la rebeca de chenilla—. Pues escúchame bien... e intenta comprenderme esta vez. He firmado un contrato. Dos. Tengo admiradores. Compromisos. ¡Una carrera de artista!


      —Y un posible psicópata. Lo único que intento hacer es evitar...


      —¡Olvídalo! —le espetó Lacey, con las mejillas sonrojadas, y se levantó majestuosamente del asiento. La lección más importante que había aprendido durante sus años de concursos de belleza y audiciones era que no había que renunciar a un sueño tan fácilmente—. Déjame que te diga una cosa, Danieli. Tal vez solo crea que no necesito un guardaespaldas, ¡pero te aseguro que sé que no necesito un dictador!


      Alec no pudo evitar lanzar un silbido de admiración mientras contemplaba cómo Lacey se alejaba hacia el servicio de señoras con la barbilla bien alta, sus largas zancadas devorando la moqueta y la melena ondeando a la espalda como un estandarte dorado.


      —Disculpadme —murmuró Amalie, y corrió a alcanzar a su amiga. Jericho miró a Alec.


      Alec miró a Jericho y sus labios se curvaron en una sonrisa.


      —Esa Madame X es pura dinamita, ¿verdad? —se frotó la cara con la mano, como si quisiera borrar la sonrisa—. Creo que voy a odiarte por meterme en esto.


      Jericho decidió que era demasiado pronto para presumir. Pero sí que dijo:


      —Algún día, Alec, me darás las gracias.


       


       


      Lacey entró hecha una furia en el servicio de franjas rosa y marfil, con la cabeza bien alta.


      —Ese hombre me saca de quicio.


      Amalie frenó la puerta que no dejaba de girar.


      —Seguramente, porque todavía no has conseguido que coma de tu mano.


      Lacey se miró con irritación en el espejo y se ahuecó el pelo con los dedos.


      —Puedo tener a cualquier hombre comiendo de mi mano, cariño. Tal vez este necesite un poco más de tiempo, pero verás como acaba aprendiendo —sacó la lengua a su reflejo y, luego, le dio la espalda al espejo.


      Amalie movió la cabeza.


      —Lacey, estás siendo tan dura con él, y él solo piensa en tu bien. No entiendo por qué no puedes cooperar. Haz la paz, no la guerra, ¿de acuerdo? Deja que vea cómo eres de verdad, y no la prima donna que finges ser.


      Lacey ladeó la cabeza y contempló a Amalie con afecto.


      —Alec solo es un empleado. Sois tú y Jericho los que queréis lo mejor para mí. Y os lo agradezco. Pero, Am... —se estremeció—. No quiero necesitar un guardaespaldas.


      Amalie asintió. Lacey no había dicho que no necesitara un guardaespaldas, sino que no quería necesitarlo. Y eso reflejaba perfectamente el estado de su, normalmente imbatible, amiga.


      Había un banco tapizado junto a una pared y Lacey se sentó en él y se inclinó hacia delante para enterrar el rostro entre las manos.


      —Odio esta situación —gimió—. No podré soportarla.


      Amalie también se sentó y pronunció palabras de consuelo, mientras daba palmaditas a Lacey en el hombro.


      —Adelante, desahógate. Sé que la presión te está volviendo loca.


      Pasado un minuto, Lacey apoyó los codos en las rodillas y suspiró pesadamente.


      —Supongo que podría ser más amable con Alec. Nada de esto es culpa suya.


      —Cierto —Amalie tiró del escote de su rebeca—. ¿Y sabes qué? —rio—. Deberías haberte puesto una blusa debajo de esta rebeca. ¿O estabas poniendo a prueba a tu nuevo guardaespaldas, para ver lo fácilmente que podía distraerse?


      Una breve carcajada brotó de labios de Lacey como un hipo.


      —Qué bien me conoces.


      —Sé que, detrás de esa fachada de bella seductora hay un corazón tan grande, bueno y dulce como una fuente llena de tortitas bañadas en sirope de chocolate —con un gesto maternal, Amalie apartó el pelo de Lacey de la cara—. Solo deseo que dejes que Alec Danieli también lo sepa.


      Lacey se encogió de hombros. Su expresión seguía siendo inusualmente lúgubre.


      —Aun así...


      —Seguimos con el mismo problema —asintió Amalie.


      —Sinceramente, no creo que tú seas el objetivo, Amalie.


      —Seguramente, no, pero ya conoces a Jericho. Se pega a mí como una lapa. Los dos nos sentiremos mejor en cuanto regresemos a la isla.


      —Nadie puede hacerte daño allí. Pero la remota posibilidad de que eso ocurra, enrarece el ambiente de vuestra prolongada luna de miel, ¿no?


      —Bueno... —las mejillas de Amalie adquirieron un tono sonrosado—. Como te decía, Jericho se pega a mí como una lapa —dijo con sus maneras delicadas.


      Las dos rieron, pero enseguida recuperaron la seriedad. Las amenazas descritas con odioso detalle habían empañado sus acostumbradas risas. Después de un momento de tenso silencio, Amalie de disculpó para entrar en uno de los compartimentos.


      «De acuerdo, tal vez Am tenga razón», reconoció Lacey para sí. Estaba pinchando a Alec porque haría cualquier cosa antes que afrontar el peligro, potencialmente violento, que representaba Mister X. Huir de su guardaespaldas era una versión más de su mecanismo de defensa favorito: la estampida.


      Por otro lado, estaba convencida de que la proximidad de Alec Danieli encerraba un peligro de una clase muy distinta para su corazón. Por no hablar de su cuerpo.


      Aun así, sería mucho mejor tontear con Alec que tontear con la muerte.


       


       


      Alec tomó con desgana una rodaja de manzana untada con Brie, mientras se preguntaba si debía ir al servicio de señoras para comprobar si todo iba bien. Un guardaespaldas serio lo haría; pero era obvio que Lacey Longwood no se tomaba en serio su seguridad. Seguramente, le gritaría que la dejara en paz y le daría un portazo, por si las moscas.


      —Al menos, no has dejado de sonreír —dijo Jericho, y Alec dejó de hacerlo porque, hasta ese momento, no se había percatado de ello—. Siete horas con Lacey bastarían para espantar a muchos hombres.


      Alec arqueó una ceja.


      —Es como un helado con nata y chocolate caliente —continuó Jericho—. Muy tentador. Muy sabroso y dulce y...


      —Pecaminoso.


      Jericho rio entre dientes.


      —Lo que digo es que puede resultar demasiado. Los hombres están ansiosos por darse el capricho, al principio, pero acaban echándose atrás ante la perspectiva de alimentarse únicamente de helados con nata y chocolate caliente.


      —Tal vez me esté volviendo goloso —dijo Alec sin pensar, seguramente, obedeciendo el mismo impulso que le había hecho sonreír al imaginar a Lacey cerrándole la puerta del servicio en las narices.


      —Vaya —dijo Jericho, mientras se frotaba la barbilla—. Resulta sorprendente.


      «En realidad, no hablaba en serio».


      —Hablo en serio —repuso Alec.


      Permanecieron sentados, en silencio, durante un largo intervalo. Finalmente, Jericho carraspeó.


      —Y pensar que me preocupaba que... en fin, que quisieras...


      —¿Abandonar la misión? —Alec desvió la mirada hacia los servicios por enésima vez—. Seguramente, debería —Jericho esperó—. Pero te debo una —Jericho esperó un poco más—. De no ser por tus artículos sobre el escándalo en la embajada de Zabekistán, podría haber pasado el nuevo milenio en chirona.


      —Qué va —dijo Jericho—. Los investigadores del ejército habrían limpiado tu nombre en cuanto hubiesen capturado y despellejado a la Gata —al ver la expresión lúgubre de Alec, sonrió con ironía—. Era un juego de palabras. Una broma. Deberías reírte.


      Alec ni siquiera pestañeó.


      —¿Te recuerda Lacey a Ecaterina Szako?


      Jericho pareció estupefacto.


      —En absoluto.


      —Entonces, debo haberlo soñado.


      —Exteriormente, supongo que hay cierto parecido...


      Alec se sumió en sus pensamientos. Un año y siete meses atrás, había descubierto que la mujer con la que había estado saliendo, una bonita rubia europea que trabajaba como intérprete en el Oriente Medio, era, en realidad, una espía expatriada rusorumana que había sido contratada por los iraníes para obtener información secreta sobre la defensa norteamericana de los treinta y cuatro kilómetros de costa que Zabekistán tenía en el mar Caspio. Aunque las artimañas de la Gata no habían surtido efecto con Alec, la investigación posterior había revelado que dos marines, guardias de seguridad, habían sucumbido a su encanto y Alec, que se hallaba en Zabekistán con una misión de alto secreto, aunque aparentemente ocupaba el cargo de jefe de seguridad de la embajada, había caído bajo sospecha.


      Legítimamente, reconoció para sí, ya que todavía se sentía culpable por no haber ejercido su autoridad. Aun así, su carrera militar podría haber sobrevivido de algún modo si otros miembros de la prensa, aparte de Jericho, hubiesen comprendido la diferencia entre «estar bajo sospecha» y «ser culpable de un cargo». Así que mientras los periodistas lo despedazaban, los investigadores limpiaban los restos, y su único consuelo era que lo habían dado de baja con dignidad. Su único escape de la celebridad había sido un pequeño y remoto rancho de caballos al pie de las colinas de la cordillera de Blue Ridge.


      —Pero el parecido solo es superficial —continuó Jericho—. Créeme.


      Alec asintió. Jericho era una de las pocas personas a quien creía.


      Mientras que Madame X era... Madame X. Y se había cruzado en su camino.


      —Si sobrevivo a esta mujer —le dijo Alec a Jericho sin apenas mover los labios—, no vuelvas a pedirme ningún otro favor en lo que me queda de vida.

    

  


  
    
      Cuatro


       


      Daniels no respondió. Se limitó a darle la espalda y a sacar una montaña de cajas de regalo del maletero.


      En parte, Laryssa quería exigirle que se disculpara. Pero todavía sentía la conmoción del beso, como el singular estallido de un trueno invernal. Elevó el rostro hacia la nieve que descendía del cielo plomizo e inspiró hondo.


      Los copos se derretían en sus labios entreabiertos.


      —Daniels —le dijo, con voz gruesa y aterciopelada ante la certeza de lo mucho que lo deseaba. De lo mucho que siempre lo había deseado.


      —¿Sí, señorita Laryssa? —finalmente, comprendió que no era tan indiferente como parecía.


      —Tengo veintidós años, Daniels.


      Él la miró por encima de las cajas sin decir palabra. Sin embargo, Laryssa pudo sentir el ardor de su respuesta masculina mientras se acercaba, hundiendo las botas en la nieve.


      —Soy una mujer —le dijo, y las cajas de regalo resbalaron de los brazos de Daniels cuando ella le tomó la mano, le quitó el guante y, con osadía, la deslizó por debajo de su falda larga de tafetán.


       


       


      —¿A qué ha venido eso de los helados con nata y chocolate caliente? —preguntó Lacey, mientras entraba con Alec en su nuevo apartamento, situado en un edificio de ladrillos anterior a la segunda guerra mundial, que lucía un esplendor ajado por los años. Llevada por un impulso de optimismo financiero, había firmado el contrato de alquiler el mismo día que Piper Hicks la había aceptado como clienta. Debido a los precios de Manhattan, era la primera vez que tenía un apartamento entero para ella sola.


      —No sé a qué se refiere.


      —¿Por qué quería Jericho que pidiéramos helados con nata y chocolate caliente de postre? A él ni siquiera le gustan.


      Alec estaba escrutando el piso de techos altos como el escáner de un aeropuerto.


      —A mí, sí —murmuró. Se fijó en el papel amarillento de las paredes y en los muebles arañados sin hacer ningún comentario, luego asomó la cabeza por la puerta del dormitorio de Lacey.


      Lacey no lo había tomado por un goloso.


      —¿Lo dices en serio? Porque seguramente tenga una tarrina y...


      —¡No se mueva! —ladró, con la misma rotundidad que el peor sargento de instrucción. Luego, desapareció en el dormitorio en penumbra.


      Como era natural, Lacey se acercó a ver qué ocurría.


      Con expresión avergonzada, Alec reapareció con el sombrero de terciopelo que Lacey había dejado antes allí, junto con el montón de prendas del camerino.


      —Falsa alarma.


      —Bueno, hay que reconocer que eres cauteloso. Primero un tanga mortal de terciopelo negro, y ahora una mortífera pluma de pavo real... —rio entre dientes—. Caramba, Alec, ¿qué sería de mí si no me protegieras de mi ropa? —«ahora bien, si al menos accedieras a bajarme la minifalda antes de que me corte la circulación...»


      —Estaba puesto encima de ese... ese muñeco. ¿Cómo iba a saber...?


      Lacey le arrebató el sombrero.


      —Esa es la condesa Pushkin. Es el maniquí de una modista, un recuerdo de una de mis compañeras de piso, una estudiante de diseño de moda que dejó de serlo cuando se juntó con un grupo de licenciados en literatura inglesa poco recomendable.


      Alec giró sobre sus talones y contempló la hilera de árboles de papel maché que Lacey había dispuesto detrás de un confidente apolillado que, aparte de una cama de matrimonio recién comprada, era el único mueble un poco cómodo.


      —Una decoración original —le dijo, y se sentó sobre una de las numerosas cajas de cartón sin desembalar como si ver caramelos de tofe y menta pegados a árboles de mentira le hubiese dejado débiles las piernas.


      Lacey se arrojó sobre el confidente, y se tumbó con el cuerpo en forma de ese.


      —Un grupo al que pertenezco, «Nueve actores en busca del teatro», hizo una producción vanguardista de Hansel y Gretel en un almacén. Yo era la madrastra sin prole.


      Alec contempló con recelo un par de bastones de caramelo de dos metros que flanqueaban el umbral de la cocina como si fueran columnas.


      —Así que se llevó a casa el decorado.


      —Gretel/Electra se llevó los trajes.


      —Es como vivir en Caramelolandia.


      —Pues espera a ver el baño de galletas de jengibre —repuso en tono jocoso—. Casi todos los muebles del último piso en el que estuve eran de mi compañera de piso, pero ahora que estoy ganando dinero, por fin voy a poder decorar el mío. ¿Qué te parecerían unas lámparas con incrustaciones y un elegante sofá rojo de estilo italiano? Cortinas de terciopelo en las ventanas...


      —Sí, no esperaba menos de Madame X.


      —Sabía que dirías eso —inspiró con aspereza y se inclinó hacia delante. El movimiento derribó un montón de cartas que estaba encima del confidente—. Pero dime. ¿Captas la diferencia que hay entre las dos?


      —¿Entre Lacey Longwood y Madame X?


      Lacey asintió.


      —¿Sabes que somos dos entidades separadas? Madame X es un personaje. Yo soy una mujer —había sido Alec el que había sacado el tema, así que era culpa suya que Lacey estuviera intentando, de mil maneras, que él la viera como una mujer—. Yo... —inspiró de nuevo, con la garganta tan tensa como su minifalda— soy una mujer de verdad, una mujer de carne y hueso.


      Alec bajó la cabeza y se pasó las dos manos por el pelo, dejando al descubierto una frente ancha.


      —No me diga —murmuró, con cuidado de no mirarla.


      —Ya te lo he dicho, cariño —Lacey se puso en pie con suavidad, repentinamente preocupada por cómo iban a pasar la noche. ¿Acaso Alec iba a ser su guardaespaldas las veinticuatro horas del día? Una cosa era coquetear con él, pero otra muy distinta compartir pijamas, almohadas y pasta de dientes. Aunque él estaría fabuloso con los pantalones de su pijama de franela de tela escocesa...


      Como no sabía a qué atenerse con él, Lacey bajó la vista para estudiar la expresión de Alec. Parpadeó. O estaba teniendo visiones o Alec le estaba mirando las piernas como un soldado solitario contemplaría la foto de la chica del póster de Playboy. La posibilidad de que la deseara tanto como ella a él era excitante... pero asombrosa.


      —Mm, Alec... —susurró.


      —¿Sí, señorita Longwood?


      El apelativo la dejó fría.


      —Está bien, ya es suficiente —dijo, mientras se ponía en pie y se alejaba—. Llámame Lacey.


      Alec se enderezó, y sus ojos oscuros centellearon al seguir su retirada al dormitorio.


      —¿A dónde vas?


      —A ponerme algo más cómodo, como se suele decir.


      Se echó el pelo hacia atrás con un ademán enérgico, antes de cerrar de golpe la puerta de su cuarto. Estaba dominada por un tumulto de necesidades físicas y emocionales, pero no podía, ni debía, hacer nada para controlar sus impulsos. Al menos, nada que no implicara un riesgo.


      —Maldita sea —susurró, perpleja por el insólito hecho de que Alec la rehuía. Casi siempre conseguía lo que quería, pero, en aquella ocasión, le costaba pedirlo; sobre todo, porque Alec no daba la impresión de querer cooperar. De modo que, allí estaban los dos, unidos por una amenaza escalofriante, con dos cuerpos hechos el uno para el otro, excepto por el problema de su respectiva obstinación.


      Cielos, ¿qué iba a hacer con Alec aquella noche?


       


       


      Alec seguía flotando en una versión fantasiosa de Caramelolandia con kilómetros de una magnífica pierna en torno a su imaginación. Podía sentir las piernas de Lacey, suaves y firmes, doblándose alrededor de su cintura, mientras él se hundía en su húmedo centro aterciopelado...


      —Dios —susurró cuando comprendió lo que estaba haciendo. ¿Acaso Jericho no le había advertido de que aquello podía ocurrirle? Había dicho algo sobre la influencia corruptiva del terciopelo negro... Alec había creído que se trataba de una broma.


      Por fin, hizo un esfuerzo deliberado por moverse, y la caja de cartón crujió bajo su peso al levantarse. Llevado por la costumbre, empezó a ordenar las cartas que Lacey había desparramado, la mayoría con la pegatina amarilla que indicaba que habían sido reexpedidas a su nuevo domicilio. Una súbita sospecha le hizo ojear el puñado de sobres.


      Uno de ellos le resultó familiar, aunque parecía bastante inofensivo. Lo sostuvo en el aire por una esquina y estudió las letras mayúsculas dibujadas con precisión. El nombre completo de Lacey y su nueva dirección. Maldición.


      Alec se movió deprisa.


      —¡Lacey! —llamó una vez a su puerta y la abrió sin esperar una respuesta. Un grave error. Lacey estaba inclinada hacia delante, moviendo las caderas para bajarse la minifalda, de modo que sus glúteos se elevaban como lunas de marfil por encima de la franja opresora de la tela elástica.


      Alec se detuvo, estupefacto, y su mente registró un único pensamiento. «El terciopelo negro de Madame X no era nada comparado con el encaje beige de Lacey».


      —¡Eh! —gritó ella.


      —Perdón —balbució, y dio un portazo. Retrocedió, con la mirada perdida, porque la imagen de Lacey, medio desnuda y contoneándose, había quedado grabada en su memoria como un tatuaje en un marine borracho. De forma indeleble.


      Antes de que pudiera empezar a doblegar su asombrosa erección, Lacey salió del dormitorio anudando con naturalidad el cordón de un par de pantalones holgados de seda. Le brindó una sonrisa benigna.


      —Tendremos que poner algunas normas si piensas seguir haciendo de guardaespaldas —entró en la cocina y abrió la nevera—. ¿Quieres un poco de zumo? De papaya y mango —le preguntó en tono cordial e indiferente.


      —No, gracias —graznó Alec. Debía alegrarse de que, al menos, uno de ellos estuviera llevando aquella incómoda situación de la manera apropiada: con naturalidad, desparpajo y una actitud de: «Bueno, ¿y qué?»


      Entonces, ¿por qué lo irritaba que a ella le hubiera afectado menos que a él?


      Alec se dijo que Lacey era actriz y modelo. Estaba acostumbrada a desnudarse delante de desconocidos, a utilizar su cuerpo como una herramienta y su rostro como un pase libre para todo. Podía cambiar de actitud según su tipo de público.


      Igual que la Gata.


      Lacey salió de la cocina con los pies descalzos. Dejó el vaso de zumo y se lamió los labios mientras lo observaba con recelo.


      —¿Ocurre algo? ¿Te ha comido la lengua el gato?


      «Exactamente», pensó Alec, y petrificó sus deseos más ardientes.


      —He encontrado esto en tu correo —le enseñó el sobre. Lacey supo en seguida lo que era.


      —No lo quiero.


      —Entonces, lo abriré yo. Ya ha pasado por otras manos, pero mañana podemos pedir que analicen las huellas dactilares.


      —¿Quieres que llame a la policía? —contempló cómo Alec abría el sobre con una afilada navaja de bolsillo—. No, ¿para qué? Dirán lo mismo de siempre: no pueden hacer nada hasta que no quebranten la ley... o mi cabeza —profirió una carcajada sin humor—. Lo que ocurra primero.


      Mientras Alec leía la carta, Lacey se acurrucó en el destartalado confidente, con los brazos alrededor de las piernas. Ya había leído bastantes cartas y podía adivinar el contenido de aquella. Lo que empezaba como una misiva inofensiva de un admirador, pronto degeneraba en una sarta de insultos y amenazas físicas que expresaban la «decepción» del escritor porque Madame X no hubiese respondido todavía a sus declaraciones de amor.


      Lacey se estremeció. Los peores párrafos eran aquellos en los que describía con horripilante detalle lo que le haría si no dejaba de exhibirse delante de otros hombres. Quería que le jurara fidelidad solo a él.


      Alec silbó entre dientes con suavidad.


      —Este tipo es realmente desagradable —metió la carta en el sobre tocando solo los bordes—. ¿Estás segura de que no te ha llamado nadie la atención en tus apariciones públicas? A juzgar por los detalles que da, te ha estado vigilando...


      —No —le espetó Lacey—. Solo intentas asustarme para que haga todo lo que me pides, como una niña buena.


      —Maldita sea, Lacey, intento protegerte...


      —Lo sé, pero... —elevó la barbilla—. Tendrás que hacerlo sin encerrarme en una jaula.


      —Mujer, eres terca como una mula —declaró y se alejó sin hacer ruido hasta el armario. Lacey contempló cómo metía la carta en el bolsillo de su trenca. Luego, regresó y se sentó a su lado en el confidente, y Lacey estudió la gracia perfecta de sus movimientos y su proximidad con el corazón desbocado.


      Alec carraspeó.


      —Tengo que hacerte unas preguntas —cuando Lacey asintió, Alec procedió con cautela—. No quiero asustarte, pero no deja de ser significativo que esta última carta haya sido enviada a tu casa. ¿Las demás no formaban parte del correo de admiradores de Madame X que te remitía la editorial?


      —Sí. Hubo tres en total. Las dos primeras, bastante suaves; un poco asquerosas, pero no daban miedo. La tercera, en cambio...


      —La carta en la que te llamaba zorra. La leí.


      Lacey desvió la mirada.


      —Hubo dos más que no se las enseñé ni a Jericho ni a Amalie. Las enviaron a Esplendores. Eh... las tiré.


      Lacey creyó que la regañaría por destruir pruebas, pero Alec se limitó a hacer una mueca y a decir:


      —¿Eran desagradables?


      —Bastante —contestó Lacey, encogiéndose de hombros.


      —Y ahora Mister X deja claro que conoce tu dirección. Tienes que estar alerta, Lacey. No te imaginas...


      —Bueno, ese es tu trabajo, ¿no? —trató de parecer confiada, y cómoda, con su protección—. Se supone que estás preparado para cualquier cosa, como un boy scout.


      —Así es. Pero sigo necesitando tu cooperación.


      —¿Vas a empezar otra vez con eso de las pelucas y el relleno? —gimió. Luego, sonrió débilmente—. La verdad es que empiezo a ver las ventajas de no vestirme como Madame X.


      —Lo que quiero es que te tomes esto en serio.


      —¡Oh, Alec! —se arrellanó en el confidente y estiró las piernas, sin dejar de mover los dedos. Estaba inquieta y no podía parar—. ¡Cómo no voy a tomármelo en serio cuando tengo un guardaespaldas pasmarote sentado en mi sofá! —lo miró de soslayo y sonrió al ver su expresión, convencida de que nunca nadie había llamado «pasmarote» al inmaculado Alec Danieli, no con aquel cuerpo ágil y atlético.


      Recordó la precisión con la que había empuñado el cuchillo y el tenedor al tomar su saludable plato de pescado a la plancha, mientras que ella había rebañado la salsa marinara con el último trozo de pan de ajo, seguramente, manchándose el pecho sin ni siquiera darse cuenta. Consciente de que Alec lo habría notado, ya que parecía fijarse en todo, tiró del escote de su rebeca y miró dentro.


      Alec emitió un ruido ahogado. Lacey levantó la vista de sus senos limpios y dijo alegremente:


      —Solo estaba comprobando si seguían ahí.


      —¿Haces eso a menudo? —preguntó él con voz ahogada, como si el estrangulador de Boston le estuviera oprimiendo la garganta. Lacey se ajustó la rebeca con una palmadita.


      —Son dos de los mayores atributos de Madame X, ¿no crees?


      —Detecto una nota de sarcasmo en tu voz.


      Ella bufó.


      —Oye, tú eres el que quiere ponerme relleno, como a un payaso —le pasó una pierna por encima de la suya, seductoramente, y deslizó los dedos por la tela vaquera que envolvía su espinilla—. Quizá también pueda ponerme uno de esos enormes y ruidosos zapatos de payaso.


      —Es tarde y esto no nos está llevando a ninguna parte —dijo Alec con rigidez. Se quitó la pierna de encima, sosteniéndola por el tobillo con dos dedos, como si fuera un pañal hediondo que fuera a arrojar a la papelera.


      Lacey se incorporó y dobló las piernas sobre el sofá. El tobillo le ardía como si hubiese quedado atrapado en un torno. De modo que él no estaba interesado. ¡Qué mentira más bochornosa!


      —Todavía no puedo dormir, estoy demasiado agitada. ¿Por qué no me cuentas algo sobre ti, ya que todavía no me has dado ese currículum?


      —No cuento historias para dormir.


      —Venga, vamos —se acurrucó en los cojines, con las espinillas pegadas al costado de Alec. Hundió los dedos de los pies en su muslo, que era tan firme como su mirada.


      —Basta —le dijo.


      Lacey le apretó el antebrazo con la mano y, luego, deslizó las yemas de los dedos hacia el marcado ángulo del codo de Alec.


      —Pararé solo si me distraes de alguna otra manera.


      —Divas —suspiró Alec en tono de burla, pero Lacey había visto el interés que había brillado momentáneamente en sus ojos.


      —¿Has hecho alguna otra vez de guardaespaldas? —dijo con voz dulce, para tirarle de la lengua. Él le apartó la mano.


      —En cierto sentido, sí.


      Lacey puso los ojos en blanco.


      —¿Y eso qué quiere decir?


      —Quiere decir que, normalmente, no hago de niñera de jóvenes actrices en mi tiempo libre.


      —Entonces, ¿por qué estás aquí?


      —Ya te lo he dicho. Jericho me pidió un favor.


      Ella sopesó la respuesta.


      —A juzgar por tu actitud, debía de tratarse de un gran favor. Un favor enorme.


      —Así es.


      —Un favor monumental.


      —No voy a decirte lo que era.


      —Está bien, entonces tendré que adivinarlo. Algo relativo a... ¿las mujeres? —por la forma en que Alec elevó la barbilla, Lacey desechó la posibilidad de que el favor tuviera algo que ver con problemas de faldas. No podía imaginar a Alec y a Jericho necesitando ayuda en ese aspecto—. Entonces, debe ser una cuestión profesional. Pero, ¿tú no estabas en el ejército? ¿En el cuerpo de marines? Jericho, desde luego, no. Es la clase de periodista independiente que trae por la calle de la amargura a los militares más belicosos. Así que...


      Alec mantuvo su pétreo silencio.


      —Caramba, no eres nada divertido —declaró, con expresión enfurruñada—. ¿Qué tiene que hacer una chica para captar tu interés?


      Alec siguió mirando al frente, pero un levísimo rubor cubrió la cresta de sus pómulos. Lacey prolongó el silencio durante un agónico minuto y medio antes de decir con voz ronca:


      —Ah, eso.


      Levantó su mano de uñas pintadas de rojo.


      —Ni se te ocurra —le advirtió Alec, sin apenas mover los labios.


      Lacey sostuvo la mano por encima del pecho de Alec. Aunque la frialdad de su voz era desalentadora, Lacey no era de las que se desalentaban fácilmente. Claro que tal vez fuese a empezar algo que acabara lamentando. Pero no, era una firme creyente de que lo que no se hace es lo que se lamenta.


      Posó la mano sobre el pecho de Alec, para besarlo en los labios sin arriesgarse a establecer un contacto que, luego, no supiera romper. Notó la inspiración brusca de Alec, la elevación de sus costillas, sus férreos pectorales y, al instante siguiente, lo estaba besando. No fue un beso excitante y seductor, sino uno cálido y dulce, de buenas noches.


      O, al menos, lo fue hasta que Alec relajó los labios y le rozó los dientes con la lengua, tocando ligeramente la punta de la lengua de Lacey. En aquel momento, ella se quedó sin aliento, sin buenas intenciones y sin equilibrio. Se dejó caer sobre él y sus senos se apretaron contra la firmeza de sus pectorales. Lo primero que haría al día siguiente, sería organizar un club de fans de sus pectorales.


      Alec le rodeó los antebrazos con las manos. Por un momento, Lacey pensó que iba a apretarla aún más contra él, ya que su beso estaba profundizándose con una languidez cálida. Sin embargo, para asombro suyo, la sujetó con fuerza y la separó con brusquedad.


      —Para —le dijo—. No me interesa.


      Lacey se secó los labios con el dorso de la mano.


      —Qué hipócrita eres —replicó sin pensar, sorprendiéndose incluso a sí misma. La expresión de Alec era beligerante, pero la especialidad de Lacey eran las frases de efecto. Se puso en pie, elevó la barbilla con dignidad y desapareció tras la puerta de su dormitorio, sin volver la cabeza. Si eso era lo que él quería, le enseñaría lo que era «parar».


       


       


      Alec no se movió. Ni siquiera parpadeó cuando Lacey dio un portazo. No se movió porque temía que, si lo hacía, su cuerpo lo llevaría al dormitorio de Lacey en lugar de a la salida. La próxima vez que abriera su puerta sería únicamente con fines recreativos. De ser un guardaespaldas de verdad, nunca habría una próxima vez, porque le resultaba demasiado fácil imaginar a Lacey, reclinada sobre las almohadas, con el cuerpo turgente y sinuoso, pronunciando su nombre a modo de invitación...


      Por eso, seguía sin moverse.


      Intentó no pensar en el beso de Lacey, ni en el ansia de sus labios, ni en la redondez de sus senos enfundados en encaje beige, ni en la llama azul de sus ojos. Al ver que eso no funcionaba, intentó no pensar en su forma de andar, de hablar, de reírse libremente.


      Al ver que eso tampoco funcionaba, trató de recordar que su misión consistía en cerciorarse de que Lacey siguiera haciendo esas tres cosas, aunque fuera para beneficio de algún otro hombre, tiempo después de que él hubiese regresado a su solitario rancho de Virginia.


      Podía hacerlo, solo tenía que mantenerse fuerte. Si comparar a Lacey con la Gata lo ayudaba, aunque empezaba a preguntarse si Jericho tenía razón al pensar que el parecido solo era superficial, eso sería lo que haría. Diablos, en una ocasión, había sobrevivido dos meses a un calor infernal en una minúscula celda de piedra, en el Líbano. Conocía todos los pequeños trucos que una persona podía emplear para mantener la cabeza serena, a pesar de la presión.


      Trucos de doble filo que podían volverte loco tanto como mantenerte cuerdo.


       


       


      El problema de las frases de efecto era que uno tenía que dejar transcurrir un tiempo para que no lo perdieran. Lacey se puso el camisón, mientras ideaba cómo podía reaparecer con dignidad. Para empezar, no sabía si Alec pensaba pasar la noche allí. Además, tenía que ir al baño, y eso significaba salir ahí fuera y soportar el escrutinio de sus penetrantes ojos castaños.


      Pegó el oído a la puerta, para ver si oía algo. Aunque Alec hacía el mismo ruido que una serpiente al deslizarse entre la maleza, al menos, si se marchaba, oiría el clic de la puerta de entrada al cerrarse.


      Nada, pensó, con las manos entrelazadas en el abdomen, junto a la puerta. Alec Danieli era el primer hombre al que había besado que había respondido con indiferencia, y eso incluía a su abuelo con Alzheimer y al bebé de su prima Jeanette.


      Por supuesto, eso no era del todo cierto. Alec el Hipócrita había querido que ella pensara que no sentía nada, pero, de haber observado la escena del beso desde el sillón de platea más incómodo, se habría percatado de lo contrario.


      Pero daba igual. Había tenido una butaca de primera fila, casi «de regazo». Sabía que le había devuelto el beso. Y sabía que Alec habría deseado mucho más, aunque su decisión final hubiese provocado un no rotundo.


      Lacey fue presa de la indignación femenina. ¡La había rechazado! ¡Increíble!


      Claro que, seguramente, debía dar gracias porque uno de los dos hubiese parado. Por muchas razones.


      Aunque no consiguiera recordar ninguna.


       


       


      Alec estaba sopesando los beneficios de regresar a su hotel, desde donde habría una docena de manzanas entre él y la tentación, mientras estudiaba la patética hilera de cerrojos baratos de la puerta de entrada de Lacey. De no haber recibido aquella última carta, seguramente, podría haber corrido el riesgo de dejarla sola durante la noche. Esa había sido su intención. Pero, en aquellos momentos...


      Lacey salió a grandes zancadas del dormitorio, vestida con un camisón blanco de gasa que le llegaba a la mitad de sus fabulosas piernas y no hacía nada para ocultar el contorno y movimiento de sus caderas y sus senos. Alec la contempló con aprobación. Ella le dirigió una mirada fulminante, entró en el baño y cerró la puerta.


      Acababa de tomar una decisión.


      Iba a quedarse.


      Dentro del baño, Lacey sonrió con la boca llena de pasta de dientes. Todas las células de su cuerpo cantaban el mismo estribillo: ¡Iba a quedarse!


       


       


      Alec había salido del baño hacía siete minutos. Lacey lo sabía, porque había estado viendo pasar los minutos en su despertador digital.


      Lacey decidió tirar la toalla. Alec debía de haberse acostado ya, con la manta y la almohada que ella le había dado, aunque no había oído ni un solo crujido del confidente. No se explicaba cómo podía haberse tumbado sin hacer el más mínimo ruido, ya que el sofá era viejo y demasiado corto para él. Pero tampoco se explicaba cómo había podido negar la atracción tan explosiva que había entre ellos. Tal vez tuviera algo que ver con su adiestramiento militar.


      Lacey suspiró y se dio la vuelta, para buscar una postura con la que no rozar las partes sensibles de su cuerpo. La noche iba a ser tan larga e incómoda como la de Alec, a no ser que uno de los dos tuviera el valor de hacer algo.


      Se levantó de la cama y caminó hasta la puerta. Apoyó la mano y aguzó el oído, rezando. Sabía que podía seducir a Alec si quería, y quería hacerlo, pero ¿lo quería solo para una noche o para siempre?


      ¿Para siempre?


      Aquel pensamiento la asustó tanto que volvió a meterse en la cama.


       


       


      Alec no sabía cuánto tiempo llevaba de pie, con la mano en el pomo de la habitación de Lacey. Por un momento, habría podido jurar que ella estaba al otro lado, vacilando sobre las ascuas del deseo, tan henchida de necesidad como él... pero, seguramente, habían sido vanas ilusiones.


      Había estado intentando convencerse de que hacerle el amor a Lacey sería un error. Al menos, profesional. Y, como ya había cometido ese error una vez en la vida, una segunda sería imperdonable.


      Pero ¿merecería la pena?, se preguntó.


      Finalmente, soltó el pomo y se alejó, consciente de que siempre lamentaría haberlo hecho.


      Aun así, todavía le quedaba su honor... aunque sabía, por experiencia, que eso no le daría calor por la noche.

    

  


  
    
      Cinco


       


      Primero, Daniels sintió la suavidad de sus muslos y, luego, el calor seductor que había entre ellos, protegido únicamente por una exigua braguita de encaje.


      Sorprendido por su osadía, intentó retirar la mano enseguida. Laryssa la retuvo con fuerza, apretando la palma de la mano contra su muslo, hasta que él se rindió con una maldición y exploró abiertamente el calor húmedo de su centro. Ella cerró los ojos y gimió, arqueándose hacia él, hacia el placer, con la falda enrollada en torno a la cintura.


      —Siente —dijo Laryssa con voz ronca, y el vapor de su aliento emergía de su boca entreabierta—. Siente lo mujer que soy.


      Daniels la acarició con aspereza, de forma íntima, y el temblor que la recorrió de arriba abajo reverberó en sus dedos.


      —Esto no es suficiente —dijo con brusquedad, despreciándose por ello. Pero Laryssa no sabía lo que estaba pidiendo. Y Daniels no sabía si quería ser él quien le mostrara la cruda realidad. Retiró la mano y sintió el choque del aire gélido.


      Ella sopesó la respuesta en silencio.


      —Entonces, enséñame tú —dijo, por fin, con un movimiento descarado de sus rizos rojos. Se alisó la falda y bajó las pestañas a modo de invitación—. Ven conmigo, Daniels, y enséñamelo todo.


       


       


      —Luego, esta mañana, se comporta como si no hubiera ocurrido nada entre nosotros —dijo Lacey —señaló una peluca a la dependienta—. Salvo que se muestra un pelín más amable. Hasta ha hecho tortitas para desayunar... como si a mis caderas les hiciera falta. Por supuesto, tuve la educación de comerlas.


      —Lo besaste —dijo Amalie, que se había quedado unas cuantas frases más atrás—. No puedo creer que lo hayas besado. Así, sin más.


      Lacey se recogió el pelo y se colocó la peluca de pelo largo y rizado.


      —¿Cómo besaste a Jericho la primera vez? Si alguien no lo hace, así, sin más, ¿cómo saber que acaba sucediendo?


      —Nos besamos en el asiento de atrás de un taxi —murmuró Amalie—. Y fue devastador. Acabé en su regazo antes de que... —movió la cabeza, sonriendo—. Pero discrepo.


      —Mm. Yo no diría que el beso de Alec fue devastador, exactamente. El mundo no dio vueltas. Pero fue agradable —«muy agradable»—. Tiene potencial —«un potencial increíble».


      —Pero él es tu guardaespaldas —dijo Amalie—. Éticamente, tal vez no sea lo más apropiado. Y, profesionalmente... bueno, ¿de verdad quieres que tu guardaespaldas se distraiga tanto?


      —Vamos, Am. ¿Ya te has olvidado de que Jericho era un periodista que escribía un artículo sobre Terciopelo Negro y Madame X cuando os conocisteis? Si quieres hablar de ética cuestionable...


      Amalie se sonrojó.


      —Tienes razón, por supuesto. Supongo que creo que Jericho y yo somos la excepción que confirma la regla.


      Lacey rio y dio una palmadita a sus exuberantes rizos rojos.


      —Yo también soy excepcional, cariño.


      —¿Y Alec?


      Lacey elevó la mirada por encima de la multitud de pelucas y divisó una cabeza negra y otra de pelo castaño claro. Los hombres estaban debatiendo otra vez. Seguramente, ideando un plan que frenaría su carrera de artista.


      —Para serte sincera, no estoy segura de cómo es Alec, aparte de un misterio —suspiró y se ajustó mejor la peluca—. ¿Qué te parece?


      Amalie ladeó la cabeza.


      —La peluca es... excepcional. A su estilo. En cuanto a Alec... en fin...


      Lacey dejó de jugar con los rizos rojos.


      —¡Ajá! De modo que sabes algo. Lo sospechaba —la curiosidad la devoraba de tal manera que se impacientó con la vacilación de Amalie—. Cuenta, cuenta —le suplicó—. Por favor.


      Amalie se mordió el labio.


      —Jericho no dijo que fuese un secreto. Aun así, yo...


      —Es mi guardaespaldas y vivimos así de juntos —con los dedos cruzados, Lacey volvió a dirigir una mirada a los hombres. No podían oírlas—. Debo saberlo todo sobre él.


      —De todas formas, su historia salió publicada —reconoció Amalie—. Ocurrió en Zabekistán, hace casi dos años. ¿Recuerdas el escándalo que hubo en la embajada norteamericana?


      —Espera un momento. Zabekistán es uno de esos minúsculos países que se separaron de la Unión Soviética, ¿verdad? ¿Qué hacía Alec allí?


      —En teoría, estaba al cargo de la seguridad de la embajada, aunque Jericho insinuó que su misión podía tener algún doble propósito. Jericho nunca averiguó exactamente cuál. En cualquier caso, lo que ocurrió fue que un tribunal militar juzgó a algunos de los guardias de la embajada por tratarse con una espía. La Mata Hari del Oriente Medio, la llamó la prensa. Los guardias le habían revelado cierta información confidencial que provocó un ataque de los rebeldes Zabekistaníes a la embajada, aunque, según se supo después, el asalto había sido promovido por los iraníes. Jericho estaba allí. Escribió varios artículos sobre todo aquel embrollo y lo nominaron para el premio Pulitzer.


      ¡Ajá! Lacey recordó la extraña reacción de Alec a su broma inocente sobre la escuela de espionaje. De modo que esa era la razón...


      —¿Qué parte tuvo Alec en todo eso? —preguntó enseguida—. No sería... —sabía que no podía serlo. Imposible.


      —No —dijo Amalie—. Bueno, supongo que estuvo bajo sospecha durante un tiempo, pero quedó limpio en cuanto se clarificó todo el asunto. Sin embargo, Jericho dijo que, después de todo el escándalo y la notoriedad, Alec se creyó obligado a dimitir de su cargo. Desapareció de la vida pública.


      —Sí que recuerdo los acalorados debates sobre esos guardias de la embajada —murmuró Lacey—. Hay pocas cosas que este país condene tanto como la traición.


      —A mí, ni siquiera se me ocurriría pensar en esa palabra en presencia de Alec. Tiene que estar muy susceptible a...


      —Calla —le advirtió Lacey—. Vienen hacia aquí. ¿Qué tal, chicos? —Lacey dirigió una alegre sonrisa por encima del hombro de Amalie—. ¿Qué os parece?


      —Me parece que habéis estado cotilleando como dos cotorras, no como dos compradoras —Jericho contempló los ojos brillantes de Lacey y las mejillas sonrosadas de su esposa.


      —Y a mí, me parece que recuerdas a Shirley Temple, pero con ropa heavy —dijo Alec—. Y esa no es la imagen corriente que buscamos.


      Lacey todavía estaba digiriendo la información que acababa de obtener sobre Alec. Quería contemplar su rostro austero hasta conocer las profundidades de su alma, pero, seguramente, eso estaría fuera de lugar. Así que esbozó una sonrisa de humildad y bajó la vista a sus pantalones de cuero y túnica de terciopelo negro, adornada con cadenas y una cruz barroca. Por desgracia, Alec tenía razón.


      —Entonces, supongo que tampoco querrás la peluca roja.


      La desechó simplemente elevando las cejas.


      —Le dije que se probara la peluca corta de pelo castaño —interpuso Amalie.


      —¡Puaj! —exclamó Lacey, pero hizo una mueca al ver el peinado corto y oscuro de su amiga—. No te ofendas, Am, a ti te va el look de Audrey Hepburn. Yo soy, más bien, Marilyn Monroe a lo jirafa. Con la misma sonrisa.


      —Probaremos la de color castaño —le dijo Jericho a la dependienta.


      Lacey ladeó la barbilla para mirarlo.


      —Y estoy segura de que estaremos preciosas.


      Jericho tomó la peluca de manos de la dependienta y se la estampó a Lacey en la cabeza.


      —Perfecto. Nos la llevamos —Lacey abrió la boca para proferir una obligada protesta, pero él la acalló entregándole un par de gafas de sol de montura metálica y lentes marrones—. Pruébate estas.


      Después de ajustarse la peluca y esconder mechones errantes de pelo, Lacey se puso las gafas de sol y se giró con desgana hacia el espejo redondo que había sobre el mostrador.


      —Vaya, miradme. Adiós a Madame X. De hecho, me parezco un poco...


      —A mí —dijo Amalie, con una risita de asombro—. Qué extraño. Primero yo era tú, o mejor dicho, tú eras yo, en la gira de Terciopelo Negro. Y ahora... —tomó un pañuelo de papel y le quitó a Lacey la pintura de labios—. Sí, eso es. Eres yo.


      —Jericho, ¿ha sido idea tuya? —preguntó Lacey en tono acusador—. ¿Te estás vengando de mí por haberte hecho creer que era la auténtica Madame X?


      —Donde las dan las toman —repuso Jericho con una sonrisa. Amalie se cubrió los labios con la mano y se apoyó en él; los hombros le temblaban en sus intentos por no reírse de la abrupta transformación de Lacey.


      —Está bien, es divertido...


      —Seguid hablando —dijo Alec en voz baja. Lacey pensó que se estaba burlando hasta que vio su expresión—. Actuad con naturalidad —añadió de forma automática, mientras escrutaba los pasillos de la tienda—. Las dos.


      Lacey empezaba a darse la vuelta para ver qué llamaba la atención de Alec.


      —¿Qué...?


      Alec la sentó sobre una banqueta y la acercó al mostrador. Tomó la peluca roja de su soporte y se la plantó en la cabeza.


      —Por una vez, haz lo que te digo.


      Jericho armó a Amalie con un cepillo.


      —Quédate aquí, cariño. No te pasará nada.


      Antes de que cualquiera de las dos mujeres pudiera reaccionar, Alec y Jericho se alejaron a paso lento, como dos hombres aburridos de comprar, salvo por la delatora contracción de sus hombros y la intensidad que irradiaban sus ojos entornados.


       


       


      —¿Lo ves? —dijo Jericho en un susurro.


      Alec se detuvo junto a un expositor de bolsos y fingió examinarlos mientras, de soslayo, buscaba al sospechoso que había estado merodeando al otro lado del mostrador de pelucas.


      —Se fue hacia allí, hacia los guantes. Creo que está intentando acercarse otra vez a las pelucas.


      Volvieron la vista hacia las mujeres. Amalie estaba cepillando la peluca de Lacey. Lacey hablaba deprisa, lanzando ojeadas en todas direcciones. Cada vez que intentaba levantarse, Amalie le presionaba los hombros hasta que volvía a ocupar la banqueta. Su actitud parecía cualquier cosa menos natural.


      —Será mejor que intentemos acorralarlo —dijo Jericho—. Yo iré por aquí.


      Alec volvió sobre sus pasos y pasó de largo el expositor de pelucas. Lacey y Amalie lo observaban con ojos muy abiertos; cuando Lacey abrió la boca, él se llevó un dedo a la suya para indicarle que guardara silencio. Ella hundió los hombros, apretó los labios y le dirigió una mirada tan llameante como la alborotada peluca de rizos.


      Alec divisó un movimiento brusco y colorista con el rabillo del ojo. Una percha de pañuelos de seda se tambaleó mientras él se aproximaba. Jericho apareció por el otro lado y Alec señaló los pies que se movían furtivamente por debajo de la estructura cromada.


      De repente, un hombre delgado de pelo rubio salió disparado de detrás del perchero, arrastrando pañuelos multicolores como el bolsillo de un mago.


      —¡Atrápalo! —dijo Jericho. Alec se abalanzó sobre él, pero solo consiguió atrapar un chal de encaje.


      —¡Cuidado! —gritó para prevenir a las mujeres, mientras el hombre se precipitaba hacia ellas a toda velocidad. Lacey se puso en pie y lanzó al pasillo la pesada banqueta cromada. Se oyó un golpe y un aullido de dolor.


      Alec llegó a tiempo de cerrar la mano alrededor de la nuca del tipo y ponerlo en pie.


      —¿Quién eres?


      El hombre se retorció, lamentándose de forma incoherente, mientras tiraba de las manos que le apretaban el cuello. Alec le puso un brazo a la espalda para inmovilizarlo y que todos pudieran echarle una buena ojeada. Pálido y rubio, más delgado que un palillo, vestido con unos Dockers y un jersey con diseño de rombos, el tipo parecía inofensivo.


      —¿Malcolm? —dijo Amalie con voz temblorosa.


      —¿Lo conoces? —repuso Jericho, mirándola fijamente.


      —Es Malcolm —declaró con alivio—. Alec, suéltalo, le estás haciendo daño.


      Alec relajó un poco la mano. Que el tipo fuese un monigote no significaba que sus fantasías sobre Madame X no hubiesen tomado un cariz peligroso.


      —¿Lo reconoces, Lacey?


      Ella se echó hacia atrás la peluca roja, que le había caído sobre un ojo.


      —Creo que no —contestó en tono dudoso, y el pecho hundido de Malcolm se elevó con un profundo suspiro de anhelo. Colgado como estaba de la mano de Alec, miró a Lacey con ojos vidriosos y barbilla trémula.


      —Claro que lo conoces —Amalie se adelantó y le dio una palmadita a Malcolm en el hombro—. Va a todas las firmas de Terciopelo Negro de la zona. Las dos hemos firmado libros para él.


      —No... no me acuerdo.


      —¿Algún problema, señor? —preguntó el guardia de seguridad de la tienda.


      —Ya no —dijo Alec—, pero puede hacerme un favor y llamar a la policía.


      —No tenías por qué hacer eso —protestó Amalie, mientras Alec despachaba al guardia—. Conozco a Malcolm, he hablado con él muchas veces. Es inofensivo. Un admirador, nada más.


      —Soy el mayor admirador de Madame X —dijo Malcolm con cobardía. Alec bufó y le sacó la cartera del bolsillo.


      —Malcolm O’Brian —leyó en su carné de identidad—. Brooklyn, Nueva York —Alec dobló un poco más el brazo de Malcolm y, aunque el tipo hizo una mueca de alarma, no desvió la mirada de Lacey—. Tendrás que pensar en un nombre falso más original la próxima vez que le envíes tu ropa interior a una señorita —le silbó Alec al oído.


      —Malcolm no ha escrito las cartas —el rostro de Amalie estaba contraído de preocupación—. Estoy segura.


      —Bien, pero obremos con cautela —dijo Jericho. Intercambió una mirada con Alec; ninguno de los dos estaba tan dispuesto a redimir a su sospechoso como la bondadosa Amalie.


      Alec estudió a Lacey. Todavía llevaba la peluca roja y estaba de pie, con los codos apoyados en el mostrador y las piernas cruzadas. Tampoco parecía convencida, pero, mucho menos, asustada. Cómo no, pensó.


      —¿Qué dices, Lacey? —la apremió.


      —No lo conozco —negó con la cabeza—. Pero no me parece amenazador. Creo que no correremos peligro si le sueltas el brazo antes de que se lo partas sin querer.


      Alec lo registró, por si llevaba algún arma y, luego, lo soltó. Malcolm dio un paso vacilante hacia Lacey antes de que la mirada severa de Alec le hiciera pararse en seco.


      —Madame X —dijo, casi jadeando, mientras la devoraba con los ojos—. No puedo creer que esté tan cerca de Madame X —le extendió la mano, pero la retiró, como si no fuese digno de ella—. Eres una diosa.


      A Lacey se le iluminó el rostro, y se desprendió de la peluca roja con un ademán exagerado.


      —Nos has dado un buen susto, Malcolm —con una sonrisa amistosa, se sacudió la larga cabellera rubia—. La próxima vez, cariño, acércate y preséntate.


      Malcolm emitió un gemido gutural de ansia, un sonido que Alec se lo hubiese hecho tragar de no ser por que, la noche anterior, él mismo había estado a punto de producir el mismo sonido delante de la puerta del dormitorio de Lacey. Cielos, qué inocente había sido, casi tanto como Malcolm.


      —¿Por qué nos seguías? —preguntó Alec, aunque la respuesta era evidente.


      —Solo quería conocer a Madame X —gimió Malcolm. La voz de Alec emergió aún más ronca y grave en respuesta.


      —¿Seguro que solo era por eso?


      Jericho tenía el mismo recelo.


      —¿Y cómo has sabido dónde encontrarla?


      Malcolm sacó un recorte de periódico doblado que sobresalía de su cartera.


      —Lo decía el Express. A las siete en punto, en el centro comercial Paramus, con el resto de los actores de Esplendores, Madame X entregará fotografías firmadas de su papel como Velvet Valancy.


      —Exacto —dijo Alec, que también estaba al corriente del itinerario de Lacey—. Solo hay un problema, O’Brian. Esto no es el Paramus.


      Malcolm se ruborizó hasta las orejas.


      —Eh... yo... eh...


      —Aquí llega la policía —anunció el guardia de seguridad.


      —No te preocupes —le tranquilizó Amalie a Malcolm, al que le temblaban hasta las borlas de sus zapatos—. Quizá tengas que responder a algunas preguntas, pero yo responderé por ti.


      Lacey frunció el ceño.


      —¿Alec? ¿Tenemos que entregarlo a la policía?


      Alec no podía dar crédito a sus oídos. «Señor, protégeme de mujeres de corazón blando», pensó con desagrado, al tiempo que decía en tono suave:


      —Solo estoy haciendo mi trabajo, señorita Longwood.


      Lacey le dirigió una mirada furibunda, pero Alec no cedió. Llevada por un propósito incognoscible, se aplacó, batió las pestañas y le puso una mano en el brazo al pasar junto a él para consolar a Malcolm.


      —Eres un hombre muy desagradable, Danieli —le dijo con suavidad, y explotó al máximo su voz ronca mientras, durante un instante fugaz, se apretaba contra él—. Un tipo duro de pelar.


      Alec se mantuvo inmóvil hasta que ella pasó de largo. «Protégeme también de mujeres de cuerpo blando», añadió en silencio, aunque ya era inútil. Estaba más colado que Malcolm.


       


       


      Alec entregó a Malcolm O’Brian a la policía. Merodear en una tienda no era ilegal, así que los agentes solo podían detenerlo para que el detective familiarizado con el caso lo interrogara. Alec no tenía muchas esperanzas de que, de aquella somera investigación, saliera a la luz la identidad y el móvil del misterioso admirador de Madame X. Como todo el mundo, empezaba a dudar que Malcolm fuese el autor de las cartas ofensivas. El hombre en cuestión era un adulador, no un psicópata.


      A primera hora de la tarde, Amalie y Jericho partieron hacia Carolina del Sur, mientras Amalie seguía jurando que Malcolm era un alma tímida incapaz de herir a nadie. Al parecer, había hablado con él en varias ocasiones durante la firma de libros, ya que Malcolm solo había tenido valor para acercarse a la diosa que hacía de Madame X para pedirle un autógrafo. Lacey rio y dijo que siempre había querido tener a los hombres a sus pies, y Alec bufó y dijo que, aunque las diosas eran inmortales, las mujeres de carne y hueso distaban de serlo y, no solo eso, sino que tal vez quisiera reconsiderar la idea de alentar a los fetichistas de pies que andaban sueltos por ahí. Discutieron durante todo el camino desde el ascensor del hotel hasta el autobús de enlace con el aeropuerto, que estaba aparcado junto a la acera. Amalie y Lacey se dieron un abrazo de despedida. Jericho le dio a Alec una palmada en la espalda a modo de tácito agradecimiento, apoyo... y conmiseración.


      Noventa minutos después, Alec escoltó a la diosa hasta Paramus.


      Como no tenía nada que hacer salvo mirar y pensar, la mente empezó a jugarle malas pasadas. «La diosa de los helados con nata y chocolate caliente» la apodó mentalmente, mientras se presentaba ante un gentío de entusiastas admiradores de la telenovela. Brillaba igual que el cielo un Cuatro de Julio, y era el centro de todas las miradas mientras repartía fotos publicitarias. No solo buscaba la gratificación del ego, sino que disfrutaba sinceramente del trato con la gente. A todos conseguía darles una palmadita en el brazo, o estrecharles la mano, o se ponía en cuclillas para saludar a un niño. Dadas las circunstancias, no era el procedimiento más sabio, pero Alec ya se había dado cuenta de que pedirle a Lacey que fuera menos efusiva era como pedirle a un canario que no cantara.


      Era lo que era. Alegre, osada, indulgente, alarmante. La diosa de los helados con nata y chocolate caliente.


      «Y yo solo quiero probar a qué sabe», pensó. «Nada más».


       


       


      Alec fue a hablar con Lil Wingo, una fotógrafa de ojo elocuente y vocabulario limitado. La conocía de sus meses en Zabekistán, cuando había trabajado con Jericho para cubrir el escándalo de espionaje de la embajada. La relación de Alec con Lil había sido, a veces, la de dos adversarios; ella había vendido varias fotografías del asediado teniente coronel Danieli vestido con su uniforme de gala.


      Alec señaló a los actores y al gentío exaltado.


      —Me sorprende verte aquí.


      Lil colocó la cámara en posición.


      —Tengo que pagar el alquiler —le dijo, y se centró en una enorme mujer que estaba abrazando a «Case» con tanto entusiasmo, que lo había levantado del suelo—. Los editores prefieren las celebridades a las guerras, últimamente.


      Alec sabía que era verdad. Una de las razones de que el escándalo de Zabekistán hubiese tenido tanto eco era que Ecaterina Szako, la exótica espía rubia, lo había hecho «atractivo» y vendible.


      —¿Y tú? —dijo Lil, y lo miró de arriba abajo entre sus largos mechones oscuros. Vestida con botas, pantalones gastados de ante y una chaqueta de safari abierta, tenía un aspecto delgado y duro, como si se hubiese curtido al sol. Tal vez así había sido, pensó Alec, al recordar el despiadado sol y la costa rocosa y estéril de Zabekistán.


      Al ver su mirada especulativa, Alec temió que dirigiera la cámara hacia él. Pero, no, comprendió. Él era una vieja noticia. Una vez que se había demostrado su inocencia y, por lo tanto, había perdido interés, su notoriedad había disminuido. Al final, su nombre quedaría relegado a un simple pie de página.


      —Un favor —respondió, con la misma aspereza que Lil. Ella gruñó y balbució:


      —Jericho —eso fue todo.


      Alec esperó cinco minutos antes de volver a hablar.


      —¿Has sacado muchos carretes de Madame X estos últimos meses?


      —Sí.


      Alec pensó que podía ser interesante consultar las fotografías no vendidas de Madame X y ver quién se presentaba en sus apariciones públicas. Conseguir que Lil se las pasara sin revelar sus motivos sería una operación delicada. No quería que la historia del admirador obsesionado de Madame X llegara a oídos de la prensa. Sin embargo, si Lil seguía siendo fiel a Jericho, podría persuadirla para que cooperara.


      —Es muy popular —ofreció Lil, y acechó en la periferia del gentío hasta que consiguió un buen ángulo de Lacey. Alec la siguió—. Fotogénica —Lil continuó apretando el disparador—. Vale su peso en oro.


      —Tienes ojo de lince.


      Lil gruñó.


      —¿Te has fijado en alguien en particular en las firmas de Terciopelo Negro?


      Lil se enderezó y le prestó toda su atención.


      —¿A qué te refieres?


      Alec eludió su mirada penetrante.


      —Ya sabes. Un mirón demasiado interesado.


      Con el rostro arrugado por la concentración, lo miró con un ojo prácticamente cerrado y los mofletes llenos de aire.


      —¿Repite por qué estás aquí?


      —Soy el guardaespaldas de Lacey Longwood —dijo con desgana, aunque no había motivo alguno para no reconocerlo. A juzgar por el número de gafas oscuras y micrófonos de oído de los hombres que rondaban de forma ostentosa a sus clientes, aquel grupo de actores contrataba a guardaespaldas con la misma facilidad que a profesores particulares.


      —Ah, entiendo —la expresión de Popeye de Lil desapareció. Volvió a mirar a Lacey, que levantó la vista y exhibió su sonrisa deslumbrante ante la cámara. Lil tomó un encuadre obligado.


      —¿Estás haciendo preguntas en general o pensando en alguien en concreto? ¿Tienes algún problema?


      —Solo estoy curándome en salud.


      Los instintos de protección de Alec estaban en alerta roja y anegaban su mente de recuerdos del acoso de la prensa. Por nada del mundo volvería a pasar por eso, se prometió. Ni por Jericho, ni por Lacey.


      Ni siquiera por Lacey, repitió en silencio, con toda la convicción de que fue capaz.


      Lil volvió a gruñir.


      —Madame X tiene unos admiradores muy posesivos, eso te lo puedo asegurar.


      —¿Pero has visto a alguien en particular a quien debería tener presente? ¿Alguien potencialmente peligroso?


      —¿Para Madame X? Por supuesto que no —dijo Lil con voz ronca, y se volvió para guardar su equipo fotográfico.


      —Ya. Porque si lo hubieras visto, las fotografías ya habrían aparecido en los periódicos —observó Alec.


      Aunque Lil volvió a encogerse de hombros, la expresión pensativa que exhibía mientras rebobinaba el carrete convenció a Alec de que debía hablar con Jericho sobre la posibilidad de pedirle a Lil su archivo de fotografías de Madame X.


      —Mantén los ojos abiertos por mí, ¿quieres? —le pidió con naturalidad—. Por si las moscas.


      —Por supuesto —Lil se cuadro y enarboló su bolsa fotográfica—. Ojos abiertos y cámara a punto.


      —No esperaba menos de ti.


       


       


      Alec acompañó a Lacey a los servicios del centro comercial para que pudiera quitarse el obligado traje de terciopelo negro y ponerse...


      —La tela de saco —dijo ella en un susurro, mientras lo seguía al interior del servicio de señoras. Alec había anunciado su inminente irrupción en la puerta, y varias mujeres habían salido ya despavoridas. Una tercera se estaba escondiendo en el único compartimento ocupado.


      Alec se puso en cuclillas para examinar unos sólidos zapatos de cordones.


      —Señorita, voy a tener que pedirle que salga.


      Lacey dejó su bolsa de lona en la repisa que había sobre los lavabos.


      —Vamos, Alec. No es Mister X. Estoy perfectamente a salvo. Ve a proteger la puerta como un buen marine.


      Él se irguió con brusquedad, con la espalda recta como una vara.


      —Solo estaba siendo exhaustivo, señorita Longwood.


      Un pequeño desliz y volvía a las andadas, pensó Lacey. Bueno, según su abuela Lacey Beth, había más de una forma de pelar un plátano.


      —Y te lo agradezco de veras, cariño —Lacey le dio la espalda y se retiró el pelo del cuello. Movió los hombros, que estaban desnudos bajo la fina tela transparente que le cubría los brazos y la parte superior del corpiño de su ajustado vestido—. Ya que te quedas, ¿te importaría bajarme la cremallera?


      Alec vaciló, como ella había imaginado.


      El compartimento se abrió de golpe y una adolescente de tez pálida dirigió una mirada furibunda a Alec, antes de dar una última calada desafiante a su cigarrillo, y se detuvo en su camino a la puerta para bajarle la cremallera a Lacey.


      Lacey sostuvo su melena en alto un momento más, para que Alec pudiera observar a placer su espalda larga y desnuda. Alec la contempló. Y cuando volvió en sí, salió pitando del baño.


      —Poderío de mujer —dijo Lacey a la habitación vacía.


      Se quitó su vestido de glamour y se puso las distintas prendas de su atuendo antimadame X. Primero, medias de lana gris que parecían ropa interior larga. Luego, otro recuerdo de una ex compañera de piso, un vestido estampado, largo y holgado, que era tan favorecedor como la ropa de casa de su abuela. Un par de botas de suela gruesa con cordones, la peluca insípida, las horribles gafas y, después de un lavado rápido con agua y jabón, nada de maquillaje. Lacey hizo una mueca de disgusto mientras metía los brazos en la aportación de Alec a su metamorfosis, una chaqueta de chándal amplia, con capucha, pensada para camuflar aún más su figura.


      A su guardaespaldas, le iba a encantar su nueva imagen.


      Sin embargo, no le hostigó mientras salían del centro comercial y, poco después, de Nueva Jersey, y cruzaban el puente de Hudson para entrar en Manhattan en la camioneta de Alec. A Lacey le sorprendía que condujera una camioneta, de todos los vehículos posibles. Un deportivo plateado o negro encajaba más con su estilo, un coche elegante y veloz, pero discreto. Desde luego, no una camioneta de color teja con fardos de paja y una horca oxidada en la parte de atrás.


      Lacey le preguntó sobre la paja.


      Alec no contestó enseguida, y Lacey concluyó que estaba frunciendo el ceño por el tráfico, no por su pregunta. Pero, mientras daban vueltas a la manzana de su apartamento, en busca de un sitio donde aparcar, le habló de su rancho de Virginia, donde criaba caballos al aire libre, en plena tranquilidad. Rio cuando Lacey le contó la anécdota de cuando tenía doce años e intentó montar a pelo la yegua de su abuela Lacey Beth, solo para acabar de bruces en el corral fangoso. Cuando, por fin, Alec encontró una plaza libre, era tarde, Lacey estaba hambrienta y cansada y el cuero cabelludo le picaba horrores, pero no quería abandonar el confortable asiento de la furgoneta. Miró a Alec de soslayo, fascinada porque hubiera conseguido distraerla sin esfuerzo cuando otros hombres tenían que esforzarse continuamente por captar su atención.


      Alec estaba tamborileando con los dedos sobre el volante, y los reflejos de las luces centelleantes de la ciudad jugaban con su rostro reflexivo. Lacey desvió la mirada, con la boca seca de anhelo. Finalmente, habló, aunque su voz parecía lija.


      —Te gusto más así, ¿verdad?


      Alec se puso tenso.


      —No necesariamente.


      —Entonces, ¿por qué es la primera vez que hemos tenido una conversación de verdad, en lugar de un forcejeo de voluntades?


      —Eh...


      —¿Por qué te abres más a mí cuando no parezco yo? —se preguntó en voz alta, sin esperar, en realidad, que contestara. Tiró de la tela estampada de flores; tal vez, el vestido no fuera tan feo.


      —No es por ti —dijo, y pareció estar otra vez incómodo con ella. Lacey lo lamentó—. Quiero decir, que no es por tu aspecto.


      —¿Ah, no? —Lacey lo traspasó con la mirada.


      Alec contempló a través del parabrisas el desfile nocturno de chiflados, sofisticados, turistas y vagabundos.


      —De acuerdo, tal vez el look de Madame X no sea... —trató de hallar palabras que lo describieran—. Eres demasiado...


      —¿Evidente? —sugirió, aún con más pesar. Lejos de ser el marine de ideas fijas que Lacey había imaginado, Alec era un hombre de sutilezas. Era comprensible que su gusto en mujeres fuese igual de refinado.


      —No exactamente —le dijo.


      —¿Abrumadora?


      —Por supuesto que no.


      —Entonces, ¿qué es, Alec? ¿Por qué...? —apretó los labios. «Deja de preguntar. Esto no es un concurso de belleza y Alec no es tu juez. No tienes que cautivar a todos los hombres que conoces». Desvió la mirada a la corriente de tráfico con ojos centelleantes—. ¿Eh, sabes qué? Podríamos ir a Big Zito y tomarnos uno de esos sándwiches gigantescos. También tienen una tarta excelente.


      Su táctica de escape no funcionó, y no se le ocurría nada más que decir. Alec y ella se sumieron en un silencio tan profundo que no tenía fondo.


      Finalmente, Alec la miró con sus ojos oscuros y ardientes y ella oyó su suave voz en la lejanía.


      —Eres hermosa, Lacey.


      Lacey no se atrevió a respirar. Pero la confesión de Alec no parecía forzada o falsa, solo... significativa.


      Y Lacey comprendió que, tal vez por primera vez en su vida, no quería cautivar a todos los hombres que conocía. Solo a Alec.

    

  


  

    

      Seis


       


      Daniels la siguió, sin dudar, al interior de la mansión.


      Laryssa estaba imbuida de atrevimiento erótico. Los efectos prolongados de la caricia brusca y elemental de Daniels la hacían vibrar por dentro como un diapasón. ¿Cuánto tiempo llevaba esperando aquello, deseando a Daniels desnudo en su interior, con tanta dureza, fuerza y profundidad que no habría marcha atrás... jamás?


      El vestíbulo era cavernoso, y la gruesa alfombra de lana y los paneles de caoba absorbían todos los sonidos salvo el sonoro gong de su señorial reloj de pared. A la derecha, en la chimenea de la biblioteca, ardía un pequeño fuego, pero Laryssa ansiaba la intimidad más que el calor. Afortunadamente, con Daniels, podía tener los dos.


      Ascendió por la larga escalera en curva sin mirar atrás. Sabía que él la estaba siguiendo... podía sentir cómo contemplaba el balanceo de sus caderas con mirada penetrante.


       


       


      El portero del edificio de Lacey no terminaba su turno hasta primera hora de la mañana, así que estaba en el vestíbulo revestido de madera cuando Alec y ella atravesaron las puertas con tanta prisa que no tuvo tiempo de abrírselas. Inclinó la cabeza:


      —Buenas noches, señorita... eh... ¿Longwood? Señor Danieli.


      —Sí, es cierto, soy yo —dijo Lacey, y se quitó las gafas. Riéndose de Alec con la mirada, avanzó a grandes zancadas hasta los ascensores—. ¿Lo ves? —lo acusó cuando las puertas se cerraron—. El portero me ha reconocido incluso disfrazada.


      —Solo por los pelos.


      Lacey se quitó la peluca y las horquillas del pelo.


      —¡Libre por fin! —exclamó, pero sorprendió la mirada de Alec mientras se rascaba el cuero cabelludo con las uñas—. No me mires así. No tienes ni idea de los suplicios que tienen que sufrir las mujeres para estar bonitas.


      —La mayoría son innecesarios —pulsó el botón de su piso.


      —Según tú —«y , según él», pensó con verdadero afecto, «ella era hermosa... aunque llevara la peluca y las gafas».


      Pero, un momento. ¿Y si había querido decir que le gustaba más disfrazada? ¡Imposible! Ningún hombre en su sano juicio preferiría a la Antimadame X, ni siquiera uno tan estoico, reservado y contrario a la exuberancia como su guardaespaldas.


      Y, sin embargo, un solo vistazo había bastado para que Jericho le entregara su corazón a la bonita, pero sumisa, Amalie, no a Lacey en su papel de Madame X. Lacey sabía que el amor que se profesaban Amalie y Jericho, que era sincero y eterno, no se basaba en algo tan superficial como la atracción por el pelo rubio y los senos grandes, aunque tuvieran todo un repertorio de fantasías de Terciopelo Negro para respaldarlos.


      Lo cual no presagiaba nada bueno en la vida amorosa de Lacey. Dependiendo, claro, de lo que Alec hubiese querido decir al declarar que ella era hermosa. ¿Habría alguna forma discreta y franca de preguntarlo?


      Se pasó los dedos nerviosamente por el pelo. Cuando Alec la miró, su expresión parecía transmitir más significado que el normal. Lacey se apoyó en las puertas del ascensor e inspiró con fuerza, para contrarrestar el atrevimiento sexual que corría por sus venas. «Adelante, pregúntale», se retó. «Así, sin más». Después de todo, nunca había sido tímida.


      La pregunta brotó, sin embargo, como un susurro.


      —¿Soy lo bastante hermosa para recibir un beso?


      —¿Perdón? —dijo Alec, y sacó las manos de sus bolsillos cuando el destartalado ascensor inició su lento y trémulo ascenso al sexto piso.


      —He dicho... —tomó la mano de Alec y se la colocó sobre el corazón—. ¿Soy lo bastante hermosa para recibir un beso?


      Alec trató de no perder el equilibrio y sus dedos se movieron, apenas perceptiblemente, hacia las curvas de sus senos.


      —Sabes que sí.


      Se acercó aún más, bajando ostensiblemente la mano, así como sus pestañas, mientras su mirada inquietante se centraba en los labios de Lacey.


      Se tomó su tiempo. La expectación de Lacey creció hasta que esperar el beso de Alec fue todo su mundo. El deseo inundaba su mente, su corazón y su cuerpo, hasta que comprendió vagamente que no era un buen presagio para el futuro que un pequeño beso significara tanto. Aun así, no conseguía preocuparse por el futuro cuando el presente era tan sugerente.


      Apenas se percató de la vibración de las puertas contra su espalda a medida que el ascensor frenaba.


      «Date prisa», le dijo en silencio a Alec, y echó la cabeza hacia atrás a modo de ofrenda, aunque, por una vez, sabía que no debía besarlo a pesar de la agonía y la frustración que suponían esperar a que él se decidiera. «¡Date prisa!»


      Justo cuando los labios de Alec entraban en contacto con los de ella, las puertas emitieron un tintineo de advertencia y empezaron a abrirse. Perdida en el beso, a Lacey no podría haberle importado menos caer de espaldas en el pasillo, siempre que Alec cayera con ella, pero él tuvo la previsión de pasarle el brazo por la cintura para ayudarla a mantener el equilibrio.


      Las puertas volvieron a cerrarse. Alec emitió un gemido grave y se apretó contra ella, no con suavidad, sino levantándola sobre la puerta y el panel de control. La cabina del ascensor se tambaleó, pero ninguno de los dos se dio cuenta. Estaban consumidos por el beso, un beso voraz, intempestivo y pleno.


      Era tan abrumador y se prolongó durante tanto tiempo que todavía seguían unidos, moviendo labios, entrelazando lengua, dando caricias torpes con los dedos, cuando el ascensor se detuvo en el vestíbulo. Alec abrió lentamente los ojos y vio el rostro atónito del portero; entonces, dio un manotazo al panel de control. Sin pensar, volvió a subirse a la montaña rusa del beso, antes incluso de que las puertas se cerraran.


      Lacey se inclinó hacia delante, sin separar sus labios ardientes de los de Alec, y se aferró a las solapas de su chaqueta de tweed mientras dejaba que todo su peso cayera sobre él y los impulsara a los dos hacia la pared opuesta de la cabina, como las bolitas desenfrenadas de una máquina de billar mecánico. Alec se dio la vuelta y la inmovilizó contra la pared con el muslo. Ella abrió la boca, atrapada en el beso, y se recostó contra los paneles de madera de la cabina hasta que lo único que la mantenía en pie eran la barandilla, el muslo de Alec y las manos de Alec en su rostro. La vibración ronca del ascensor parecía parte de su ansia mientras seguían besándose y besándose y besándose...


      Era maravilloso. Delicioso. Una locura.


      Las puertas tintinearon otra vez. Lacey abrió los ojos de par en par para mirar a Alec y el beso se transformó en una carcajada ahogada y, de nuevo, en un beso, mientras ella se enderezaba, con las manos apoyadas en los hombros de Alec, para no perder el equilibrio. Frente a frente, siguieron besándose, en silencio, mirándose a los ojos. Después del frenesí, aquel beso resultaba extrañamente conmovedor, casi, aunque no del todo, sobrio.


      Las puertas empezaron a cerrarse y, por fin, se separaron y salieron del ascensor, tambaleándose por el pasillo como juerguistas borrachos. Lacey contempló las puertas de los apartamentos y se llevó la mano a la cabeza, confundida.


      —Estamos en el décimo piso —declaró, aturdida, pero enseguida se echó a reír otra vez.


      Alec no rio, porque de repente, sentía la garganta demasiado tensa. Nunca había experimentado aquella gozosa y frenética escalada al éxtasis. Se preguntó si siempre sería lo mismo con Lacey.


      —En ascensor, no —dijo Alec, cuando ella hizo ademán de volver a entrar en la cabina.


      —Si insistes —repuso con las cejas levantadas, y lo condujo a la estrecha escalera serpenteante.


      Bajaron los cuatro pisos corriendo, causando un gran estrépito con sus pisadas, mientras la risa exuberante de Lacey resonaba en toda la escalera cada vez que Alec no conseguía alcanzarla. Dio un salto en el aire desde la mitad del último tramo y Alec sintió que el corazón se le paraba mientras ella descendía, con el pelo y el vestido elevándose en el aire, hasta caer limpiamente sobre los pies y levantarse con la misma agilidad que un gato.


      —Vamos —le dijo, mientras empujaba la puerta de incendios—. Date prisa.


      Alec quería acercarse a ella, y mucho. Su pulso era un son de tambor en sus oídos y su deseo se había reducido a un instinto básico. Aun así, vaciló.


      —¿Alec? —le dijo, mientras sostenía la puerta abierta, contemplándolo como estaba, de pie en la escalera en sombras. Él descendió con lentitud.


      —Tenemos que hablar muy seriamente.


      Ella cerró la puerta tras ellos con un portazo.


      —¡Por favor, no me hagas esto ahora!


      Algo estalló en el interior de Alec.


      —¿Acaso crees que no te deseo? ¿Crees que no me gustaría entrar en tu apartamento y poseerte, desnuda y sonriente sobre la cama, con el pelo desplegado como un abanico, tu boca abierta y tus senos... tus senos... —se interrumpió, atónito, con el corazón desbocado y la respiración contenida, hasta que Lacey se acercó, le rodeó la cintura con los brazos y pudo volver a respirar. Con la cabeza hacia atrás, tragó saliva e intentó serenarse, aunque todavía sentía aquella ansia insaciable que lo devoraba por fuera y por dentro. Estrechó a Lacey entre sus brazos y ella emitió un pequeño gemido de placer y se apretó contra él, mientras con los labios dejaba un rastro de pequeños besos húmedos en su mandíbula. De repente, se sorprendió hablando con voz ronca junto a la seda dorada de su pelo, incapaz de contener el torrente de palabras un segundo más—. Tus magníficos senos, tus ojos inocentes, tu sonrisa, tu contagiosa alegría, tus piernas, ¡Dios!, tus interminables piernas... Te deseo por entero, Lacey, hermosa tonta...


      Y mientras vertía aquella confesión, se preguntaba quién era el tonto, si ella por ser tan abierta y confiada, o él por quedarse tan atónito por su vívida presencia para no pensar con claridad.


      —Entonces, ¿qué te retiene? —preguntó Lacey con despreocupación—. Yo diría que estamos de acuerdo.


      Alec rebuscó alguna razón para parar. Sabía que había muchas. ¿Su honor? Ya había quedado hecho pedazos. ¿La reputación de Lacey como Madame X? Lo único que harían sería alimentarla. ¿Su propio recelo? Siempre que no perdiera el control... ¿El trabajo? Sí. El trabajo.


      —Lacey —no recordaba haber recorrido el pasillo hasta la puerta de su apartamento, pero allí estaban los dos. Lacey metió la llave en la cerradura—. Lacey —dijo con desesperación—, tengo que pensar en tu seguridad...


      Ella se dio la vuelta y empujó la puerta con el trasero.


      —Ya está.


      —Maldita sea, Lacey.


      Desplegó una sonrisa provocativa y le tomó la mano. Lo arrastró al interior y volvió a besarlo, acariciando su mejilla con la curva de su sonrisa.


      —Cariño, eres lo bastante hombre para mantenerme segura.


      En algún momento, Lacey se había quitado la chaqueta del chándal y Alec podía sentir sus senos llenos y turgentes contra su pecho. Metió uno de sus muslos entre los de él.


      «Dios», pensó Alec. Lo estaba consiguiendo. Iba a arrollarlo como un tren sin frenos. Pura seducción.


      —Apuesto a que puedes mantenerme segura durante toda la noche —ronroneó.


      Alec no quería que lo sedujera. Quería dar un salto salvaje y espontáneo hacia el éxtasis con la diosa de los helados con nata y chocolate caliente.


      —Mm, Alec —lo tentó, apretándose contra la parte dura y pujante de él que solo deseaba.


      Alec fue débil. Volvió a besarla, con fiereza, buscando a la mujer que se escondía bajo el terciopelo negro.


      Estaba allí. Ojos grandes, curvas vertiginosas; dulcemente femenina, abiertamente lujuriosa. Y tan vulnerable, que lo abrumaba que hubiera desnudado sus emociones y hubiese puesto su confianza en él. Después de tantos meses de abstinencia, era una tentación demasiado fuerte.


      —Hablaremos muy seriamente mañana —le prometió, y el tono de su voz indicaba lo contrario mientras le tomaba las manos y lo conducía al confidente.


      La agonía de contener su ansia por ella era intensa. Se dijo que el sexo no tenía por qué ser una manipulación o una complicación. Podía ser solo sexo. Era evidente que Lacey no se preocupaba por palabras como «compromiso», «relación» y...


      «Amor».


      Eso sí que sería una complicación. Menos mal que no era el caso.


      No había amor en las profundidades insondables de sus ojos azules, ni en el seductor batir de sus pestañas, ni en la sonrisa de sus labios llenos... solo seducción. Tampoco lo había en el calor ardiente que Alec sintió cuando tomó uno de sus senos con la mano y le acarició con fuerza el pezón a través de la tela estampada del vestido de algodón... solo había deseo carnal. El suave gemido de Lacey, el roce de sus uñas rojas en la mandíbula de Alec, los dedos que ella enterró en su pelo oscuro mientras Alec deslizaba la lengua por su clavícula... nada de aquello era amor. Eran dos adultos, hombre y mujer, reducidos a una necesidad física elemental.


      No era amor.


      Lacey arqueó la espalda cuando él se llenó las manos con sus senos y los levantó hacia el amplio escote del vestido. Ella cerró los dedos en las raíces de sus negros cabellos, y el roce de sus uñas en su cabeza se unió al ansia agonizante que lo devoraba.


      —Te deseo —le dijo Lacey, y lo atormentó aún más balanceando las caderas contra su erección. Era un auténtico suplicio—. Por favor.


      Alec volvió a besar su boca dulce y cálida, y perdió el resto de su inhibición en el beso.


      —¿Aquí mismo? —preguntó, mientras seguía mordisqueándole los labios. Ella suspiró con apreciación.


      —En el dormitorio.


      —Sí —no había que preocuparse de conversaciones serias; solo parecían capaces de pronunciar monosílabos.


      —Deberíamos... —abrió los ojos de par en par mientras deslizaba una mano por debajo del vestido, sobre los leotardos de lana y el vientre plano de Lacey, en dirección a sus senos. Quitó de en medio el sujetador y le acarició los pezones con aspereza, moviendo la palma callosa de su mano de delante atrás, de delante atrás.


      —La cama —jadeó ella, con los ojos fuertemente cerrados.


      —Sí —midiendo la respuesta de Lacey por los diminutos espasmos de sus párpados, siguió acariciándole los senos, rozándole los pezones con cada movimiento. Ella apretó la punta de la lengua contra el labio superior, vibrando de placer.


      —Alec —suplicó, y sus caderas empezaban a moverse al compás del erótico balanceo de sus senos—. La cama —se hundió aún más entre los cojines—. Ya.


      Alec no supo qué se apoderó de él. Tal vez fuera el influjo de Lacey o su propia necesidad de conquistar, de poseer. Pero se puso en pie y la levantó con un único movimiento, tan fuerte y fluido, que el peso, nada despreciable, de Lacey acabó doblado sobre su hombro, como un saco de patatas.


      —¡Alec! —exclamó ella, conteniendo una carcajada de asombro. Forcejeó para intentar soltarse, pero Alec la tenía fuertemente sujeta por las caderas con un brazo y, por la parte de atrás de los muslos, con el otro.


      —¿A quién vas a llamar machote ahora? —la desafió, mientras caminaba sonoramente hacia la puerta entreabierta del dormitorio. La melena de Lacey caía como una brillante cascada por la espalda de Alec.


      —A ti —dijo con una sonrisa en la voz—. Ahora y siempre, solo a ti.


      Alec abrió la puerta del dormitorio en sombras de un puntapié y se quedó paralizado en el umbral de la habitación vacía. O no tan vacía, comprendió, con los instintos alerta, aunque demasiado tarde, mientras su deseo se desvanecía lentamente, sustituido por el miedo. Lacey se retorció.


      —Alec, por bonita que sea la vista... —le dio una palmadita en el trasero—, me gustaría bajar ya, ¿vale?


      Él la dejó caer de su hombro.


      —La puerta de la entrada estaba cerrada con llave, ¿no? —ella se volvió, con el rostro impávido como una máscara, dejando atrás los juegos y la diversión—. Creo que voy a tener una pequeña charla con ese portero tuyo —añadió Alec con rotundidad, y pulsó el interruptor de la luz.


      Lo primero que vio Lacey fue uno de sus vestidos de terciopelo negro, extendido con cuidado en el centro mismo de la cama. Desparramadas sobre él había varias rosas enérgicamente deshojadas. El tallo de espinas de una de ellas estaba insertado en unas esposas plateadas. Lacey cerró los ojos y los volvió a abrir, diciéndose que aquello no estaba pasando, pero los pétalos arrugados salpicados sobre la almohada seguían pareciendo gotas de sangre coagulada.


      Cuando le fallaron las piernas, Alec le pasó el brazo por la cintura y la sujetó en lo que parecía una parodia grotesca de su pasión frenética en el ascensor.


      —Maldito sea —dijo Lacey, refiriéndose a Mister X, enfurecida porque la irrupción de aquella fealdad hubiese echado a perder lo que era perfecto e íntimo entre ella y Alec.


      Entonces, vio el cuchillo.


      Y, entonces, se asustó.


       


       


      —Pobre condesa Pushkin —dijo Lacey, compungida, ya que prefería centrarse en los cortes profundos del torso de mimbre del maniquí antes que en el daño emocional que le había causado aquel allanamiento de morada—. Mira que acabar así.


      Alec le puso en las manos una taza de plástico llena de café caliente. La cocina iba a ser precintada para recoger huellas dactilares, así que el capuchino se lo había procurado el preocupado y pesaroso portero, que también les había devuelto, sin decir nada, la peluca, las gafas y la bolsa de lona que se habían dejado en el ascensor.


      —Vamos, bebe —dijo Alec—. No te vendrá mal la cafeína. Nos espera una larga noche.


      —¿Has llamado a la policía? —pensó que lo había hecho, pero la conmoción había sido tan fuerte que no había prestado atención.


      —Tardarán un rato en llegar aquí. Tendremos que esperar. No quiero que vayas sola al hotel.


      Después de hablar con la policía, le explicó, había llamado al hotel que había dejado aquella misma mañana, para reservar una habitación doble para lo que quedara de noche.


      —Al principio, me asusté —declaró Lacey, aparentando un valor que no tenía—. Pero ha sido obra de un aficionado, ¿no crees? Nuestro Mister X no es muy original. Vamos, ¿unas rosas deshojadas, unas esposas baratas y una nota escrita con lápiz de labios y sujeta con un cuchillo? Parece sacado de una película de la tele. Mujer en peligro —rio sin humor—. Tal vez alguien de Hollywood le compre los derechos. Yo misma puedo interpretarme a mí misma como Madame X.


      —Tómate el café —dijo Alec. No quería alentar sus exaltadas diatribas, pero Lacey tenía razón en cuanto a que el incidente había sido más teatral que dañino. De no ser por el hecho de que no había indicios de que hubiesen forzado la puerta, no estaría tan preocupado. Un aficionado obsesionado era una cosa, pero un aficionado obsesionado con fácil acceso al apartamento de Lacey era otra muy distinta.


      Tenía que sonsacarle a Lacey quién podía tener la llave de su apartamento, pero no quería sacar el tema cuando todavía estaban ocupando el apartamento en cuestión. Estaba bastante asustada, a pesar de su obstinada negativa a dejarse arrastrar por el miedo. Si él hacía su trabajo...


      Alec maldijo entre dientes. Aquella noche no había estado haciendo su trabajo. Había estado tirándose a Lacey.


      Y Lacey era demasiado generosa para darse cuenta de que su falta de control, su inconsciencia, había puesto en peligro la vida de ella.


      —Ven y siéntate, Alec —lo llamó, mientras movía los hombros para relajarlos sobre el respaldo del confidente—. Verte dar vueltas me pone nerviosa.


      Alec se sentó, pero solo porque tenía que hablarle muy claramente, tal vez con rudeza. Lacey tenía que escucharlo.


      —Lacey. Sé que no te gusta obedecer órdenes, pero mañana voy a sacarte de esta ciudad. Si quieres protestar, ve a decírselo a la condesa Pushkin. Y si se te pasa por la cabeza negarte... Bueno, ya te he demostrado que puedo cargar contigo.


      —¡No me digas! Y yo que... —se interrumpió, arrugó la frente e intentó empezar de nuevo en tono más suave—. De acuerdo, Alec, tú ganas. Estoy dispuesta a desaparecer durante unos días.


      —¿De verdad? —no había imaginado que accedería tan rápidamente.


      —De todas formas, no puedo quedarme aquí —dijo, mientras contemplaba con pesar el apartamento con cajas todavía sin desembalar—. No son las rosas y el cuchillo lo que más me molesta, sino pensar que él ha estado rondando por las habitaciones, hurgando entre mis cosas —hizo una mueca—. Tocándolas —dejó la taza de café y se abrazó—. No creo que pueda sentirme cómoda otra vez aquí...


      Alec quería estrecharla entre sus brazos y consolarla, pero no lo hizo. Era su guardaespaldas. Era su guardaespaldas.


      —Entonces, ¿a dónde vamos?


      —Conozco un sitio.


      Lacey puso los ojos en blanco.


      —¿Otra vez con misteriosos juegos de espionaje, eh, Alec? —se interrumpió, aterrada por la implicación de su pretendida broma—. Espera. No quería insinuar...


      De modo que lo sabía. La mente de Alec se quedó en blanco durante un momento, como una pantalla de televisión, para luego volver a funcionar a un volumen más alto. Lacey conocía su pasado. Sabía que había sido acusado, deshonrado, dado de baja. Y, aun así, había querido acostarse con él...


      Sobre gustos no había nada escrito.


      —Olvídalo —le dijo, para detener las disculpas balbucientes y, tal vez, las preguntas que vendrían después—. ¿Quieres que Jericho te busque otro guardaespaldas? Tengo contactos. Puedo llamar...


      —¿Qué? ¡Por supuesto que no! —Lacey tomó sus manos, con ojos brillantes, suplicándole con la mirada que no se distanciara.


      Pero Alec no podía complacerla. En aquellos momentos, no. Se puso en pie y se alejó.


       


       


      Compartieron la habitación del hotel sin ninguna tensión sexual subyacente. Sin casi mirar a Alec, Lacey se quitó las botas y las medias, se envolvió en una manta y se desplomó sobre la cama, exhausta. Una de las ventajas de no llevar maquillaje era que uno no tenía que quitárselo, pensó, dando gracias por ello mientras se sumía en un sueño profundo.


      Al día siguiente por la mañana, Lacey y Alec regresaron al apartamento, tan tensos y callados el uno con el otro como dos guardias del Palacio de Buckingham. Por una vez, Lacey no estaba de humor para tontear. La idea, según Alec, era que recogiera «lo indispensable». Lacey, sin embargo, pensaba guardar todos sus cosméticos y buena parte de su ropero: no podía saber cuándo la vigilancia de Alec dejaría de ser necesaria, y una mujer debía estar preparada para cualquier cosa, en cuestión de ropa.


      El polvo para huellas dactilares que la policía había dejado en casi todas las superficies resultaba descorazonador. Peor aún, era el aura que había dejado el intruso. Lacey se sentía como si todas sus prendas llevaran una mancha invisible pero indeleble.


      Para animarse, pensó que solo era una excusa para renovar por completo su ropero.


      El portero llamó por el interfono, pero Lacey no dejó de hacer la maleta para contestar. De todas formas, Alec insistiría en hacerlo él, lo mismo que se había encargado de todas las demás gestiones, como la llamada a la policía, a Jericho y ciertos trámites con las tarjetas de crédito.


      —¿Lacey? —la llamó. Hablando del rey de Roma...


      Lacey se cuadró y arrojó unas cuantas cosas más en su maleta, mientras susurraba:


      —Enseguida, señor.


      —¡Lacey!


      Cerró la maleta de un golpe y elevó la voz con una dulzura tan artificial como la sacarina.


      —Ya voy, cariño.


      Alec estaba de pie junto a la puerta, con una expresión borrascosa.


      —¿Llamaste a Piper Hicks desde el hotel?


      Lacey dejó la maleta en el suelo.


      —Sí.


      —Te dije que no llamaras a nadie.


      —Bueno, no podía irme de la ciudad sin dar ninguna explicación, ¿no? Piper tendrá que cancelar mis próximas apariciones, así que le dije a su secretaria que le explicara lo ocurrido.


      —No debías haber...


      —Sí, sí, lo sé —lo interrumpió con impaciencia—. Pero Piper es mi agente, Alec. No Mister X.


      —Tal vez, pero ¿cómo sabes que Mister X no es alguien de su oficina? Imagino que habrás estado en contacto con sus empleados. Y muchos de ellos tienen acceso a tus datos personales.


      Lacey cerró la boca.


      —No lo había mirado así —reconoció con voz tensa—. Aun así, no entiendo qué razón podrían tener para...


      —Sigues cometiendo el error de pensar que Mister X es una persona racional —Alec ladeó la cabeza y escuchó el ruido del destartalado ascensor—. Piper Hicks viene hacia aquí. Antes de que llegue, déjame que te lo repita —repasó los puntos uno a uno—. Hasta que este problema no se resuelva, no debes telefonear a nadie, incluidos tus amigos, familiares o socios de trabajo. No escribas cartas ni envíes postales. Nada de talones ni de cajeros automáticos. Ni de tarjetas de crédito...


      —¿Cómo voy a pagarme el viaje? —preguntó, indignada. Al traste con su nuevo ropero.


      —En el lugar al que vamos, no te hará falta —sonó el timbre de la puerta. Alec echó un vistazo por la mirilla y se volvió hacia Lacey—. Dile a tu agente lo menos posible —le advirtió, y abrió la puerta.


      —Ese ascensor es una trampa mortal —declaró Piper Hicks. Se quitó las gafas de sol y entró con cautela en el pequeño vestíbulo, lanzando atentas miradas a Alec, Lacey y al salón nada convencional que había más allá. Las delgadas líneas de sus cejas se elevaron aún más sobre su frente—. Lacey, querida —estiró el cuello para besar el aire junto a las pálidas mejillas de su clienta—. Me alegro de ver que estás de una pieza. Ahora dime, ¿que es esa tontería de irte de la ciudad?


      —En realidad, no quiero...


      —Entonces, no te irás —dijo Piper con firmeza—. Estoy segura de que no has olvidado la lectura que programamos en esa pequeña pero prestigiosa librería del Soho. Me han dicho que Madame X tiene bastante aceptación entre algunos círculos de intelectuales extravagantes.


      —Cancélalo —dijo Alec, con la misma firmeza.


      Piper agitó las manos, y sus anillos de diamantes centellearon de forma ostentosa.


      —Como mi cliente, Lacey, creo que conoces tus responsabilidades —fijó la vista en el rostro perplejo de Lacey—. No dejamos que los pequeños contratiempos entorpezcan nuestro camino, ¿verdad, querida? Estamos en el mismo barco. El espectáculo debe continuar, etcétera, etcétera.


      Lacey movió la cabeza, a regañadientes.


      —Lo siento, Piper. No puedo quedarme.


      Su agente artístico se enderezó.


      —Bueno, entonces...


      —La policía ha estado aquí —dijo Lacey con desesperación—. Estoy segura de que encontrarán muy pronto al responsable y podré volver enseguida. ¿No podrías posponer la lectura? ¿Y las demás apariciones públicas que haya programadas durante, digamos, una o dos semanas?


      —Esplendores se rueda con muy poca antelación —la desaprobación crispaba la voz de Piper—. No van a detener la filmación para avenirse a los antojos de una prima donna.


      Los ojos de Alec llamearon.


      —Lacey no tiene antojos de prima donna, señora Hicks. Corre un peligro real. Debería preocuparse por su seguridad en lugar de por su carrera.


      —¿En serio? —Piper apenas se dignó a mirarlo—. Querida niña —le dijo a Lacey, con voz que rezumaba preocupación—. En Piper Hicks, S. L., nos ocuparemos de todo, por supuesto. Contrataremos al mejor servicio de seguridad para que cuide de ti. No tienes que preocuparte por eso.


      —Ah —dijo Lacey—. Qué... detalle.


      —Aunque llega un poco tarde —murmuró Alec.


      Piper sonrió con determinación.


      —Entonces, ¿estamos de acuerdo? —avistó las cajas sin abrir y los árboles de papel maché del salón—. Quizás mi gente deba hacerte una reserva en el Plaza. Pago yo, por supuesto, hasta que hayamos concretado los detalles sobre tu seguridad.


      —Bueno, vaya... —Lacey trató nerviosamente de alisarse las arrugas de su amplio vestido estampado—. No sé qué decir —vaciló, luego levantó la vista—. ¿Alec...?


      Aunque tenía una pose estoica, Lacey pudo ver cómo apretaba la mandíbula. Sus ojos tenían un brillo fiero.


      —Por lo que se ve, tienes que tomar una decisión —dijo, con voz tan tensa como suave. La carcajada educada de Piper resonó como una pequeña cascada.


      —No es una decisión muy difícil, ¿verdad?


      Lacey retrocedió, mientras sopesaba las dos opciones. Por sorprendente que pareciera, Piper tenía razón: la decisión no era difícil.


      Podía escoger Piper Hicks, S.L., el Plaza, una cohorte de guardaespaldas con trajes de Armani, la fama y la fortuna... o a Alec y un viaje a un paradero desconocido... sin tarjetas de crédito.


      «Muy fácil», se dijo, «si uno sigue los dictados de su corazón».


      Elevó la barbilla, llevada por la emoción que crecía en su interior, y dijo:


      —Me voy con Alec.


    


  


  
    
      Siete


       


      —Pequeña zorra.


      Había seguido a Laryssa hasta su suite, inseguro, pero excitado. Se volvió para dejar los paquetes sobre una consola de estilo Biedermeier que había junto a la puerta, mientras ella iba a calentarse al fuego que una de las eficientes doncellas debía de haber encendido a su llegada. Cuando volvió a mirarla, Laryssa estaba quitándose lentamente la ropa, prenda a prenda.


      Se desprendió del sombrero y de la ajustada chaqueta de terciopelo. La falda a rayas blancas y grises crujió al caer al suelo. La blusa de marfil resbaló hasta la alfombra. Sonriendo con picardía, se inclinó hacia delante, para deslizar el sujetador de encaje por los brazos, y dejó al descubierto unos senos cremosos. Laryssa se dio la vuelta, se quitó con delicadeza las braguitas, apartó el montón de ropa con el pie y posó para él como un erótico cuadro victoriano, mientras la luz del fuego lamía su piel blanca y las ondas de pelo rojizo que caían sobre sus hombros. Estaba desnuda salvo por las medias negras opacas, que le cubrían medio muslo, las botas de prietos cordones y el manguito de terciopelo negro, colocado de forma estratégica, en el que todavía tenía envueltas las manos.


      —Eres astuta —dijo con ojos llameantes—. Astuta como una zorra.


      Y fue a por ella.


       


       


      El despliegue de caballos purasangre, pastos verdes y ondulantes y vallas blancas de madera, le hacían pensar en Kentucky, pero ¿qué sabía ella? Alec había salido de Nueva York por la autopista del sur y, al dejar atrás Filadelfia, Lacey ya había adivinado que se dirigían a su rancho de Virginia, y se lo había hecho saber con una risita satisfecha.


      La espalda tiesa de Alec se enderezó de orgullo cuando la camioneta entró en la senda serpenteante de grava y la casa y el granero aparecieron ante ellos. La casa era blanca, de dos plantas y estilo colonial, con contraventanas de color verde oscuro, y el granero, o establo, estaba construido con ladrillos rojos y revestido de madera blanca. El tejado de pizarra gris estaba coronado por dos cúpulas. Lacey se protegió del sol con la mano para contemplar las veletas de cobre con verdín que giraban sobre el cielo índigo del atardecer.


      —Caramba —dijo, y bajó de la camioneta. Todo lo que aparecía ante su vista estaba recién pintado o segado. Todo un cambio respecto a los apartamentos ruinosos a los que estaba acostumbrada—. El oficio de guardaespaldas y la cría de caballos deben de dar mucho dinero —se tapó los labios con la mano—. Perdona. Ha sido un comentario de mal gusto.


      Alec no se ofendió.


      —Me ha costado un año de duro trabajo adecentar este lugar. Pero todavía no has visto la casa por dentro... ahí acabo de empezar.


      Una potra de lustroso pelaje de color canela pasó la cabeza por encima de la valla del prado y llamó a Alec con un relincho. Él se acercó y deslizó la mano bajo la sedosa crin.


      —Ya está, pequeña —susurró, mientras le rascaba—. Te pica, ¿verdad?


      Diciéndose que no estaba celosa de un caballo, por el amor de Dios, Lacey metió las manos en los bolsillos de su jersey y avanzó para reunirse con Alec y su club de adoradoras. La potra estiró el cuello de puro gozo y levantó el labio superior para dejar al descubierto una hilera de dientes impresionantes.


      —Creo que está enamorada —dijo Lacey, manteniéndose a una distancia cautelosa—. ¿Cómo se llama?


      —Trillium —Alec le dio una palmada en el lomo de satén—. Compré varias yeguas en una subasta el verano pasado, con sus respectivos potros. Trillium es la mejor. Voy a quedarme con ella.


      Lacey jugó a remover la grava del borde del camino con el pie, mientras pensaba en lo poco que Alec le había contado sobre su vida.


      —¿Cómo sabes tanto de caballos, si de niño seguías a tu padre de embajada en embajada? ¿O se trata de una afición reciente?


      —No, en Inglaterra fui al colegio durante varios años, y allí la equitación es una asignatura obligada. Pero puedes encontrar amantes de los caballos por todo el mundo. En Egipto, trabajé con purasangres árabes en los establos reales. Después, estudié las teorías alemanas sobre el adiestramiento de caballos. Y los vaqueros de Sudamérica son increíbles...


      Lacey contempló cómo Trillium se alejaba, con la cabeza gacha, olisqueando la hierba.


      —Por lo que se ve, has vivido en todas partes, Alec.


      —Salvo en un pequeño pueblo de Estados Unidos —declaró—. Esto es una experiencia nueva para mí.


      Lacey se recostó en la valla de madera y paseó la mirada por la casa, el granero y los edificios anexos. Era un rancho magnífico, pero no tan grande o lujoso para resultar abrumador. Los rayos del sol poniente centellearon en los faroles de cobre de la entrada, mientras las sombras se arrastraban por el césped de terciopelo. Lacey suspiró, con tanto placer como pesar.


      —Esto es precioso, Alec.


      —¿Pero...?


      Lacey se echó el pelo hacia atrás. Sería mejor que no se anduviera con rodeos.


      —Pero soy una chica de ciudad. Eso ya lo sabías.


      Alec apoyó la bota en la traviesa inferior de la valla y parpadeó en dirección al prado, donde Trillium y algunos de los caballos estaban esperando su cena. Habló con voz áspera.


      —No te hará daño respirar aire puro durante una semana o dos —carraspeó, y al oír los relinchos inquietos de los caballos, le arrojó a Lacey las llaves sin llegar a mirarla del todo—. ¿Te importa entrar tú sola en la casa? Tengo trabajo que hacer en el establo.


      Lacey atrapó las llaves al vuelo, perpleja porque la hubiese despachado de forma tan brusca.


      —Supongo que sí.


      —Y no te olvides de las bolsas de la compra —le gritó, sin volverse.


      Lacey se cuadró, aunque él no podía verla.


       


       


      Alec quería darse de cabezadas contra la pared. Vertía y medía copos de avena mientras se repetía lo imbécil que era. Allí estaba aquella mujer, cálida, generosa, vivaracha y atractiva, ofreciéndose a ser su amiga y tal vez más, sin duda más, y él se estaba conteniendo, dejando que su pasado se interpusiera entre ellos. ¿Acaso su celibato autoimpuesto se había convertido en un hábito, o, simplemente, era tonto de remate?


      Las dos cosas, pensó con desagrado, y se sacudió las manos mientras salía del comedero. Aunque todavía no era tarde para rectificar.


      Peter Bellingham, el universitario pelirrojo que trabajaba a ratos libres en el rancho, entró en el establo con Dodger trotando a sus pies. Dodger se paró en seco, con la vista fija, y empezó a gemir hasta que Alec se dio una palmada en el muslo y dijo:


      —Ven aquí, pequeña.


      Entonces, la perra salió disparada como un cohete lanudo y se arrojó sobre las piernas de Alec. Él se arrodilló y el animal le lamió el rostro, retorciéndose, temblando y saltando en sus brazos.


      No podía ser tan mal tipo, pensó Alec, si Dodger lo quería tanto. Una semana después de haberse mudado a la enorme y sombría casa, había ido al estanque y Dodger lo había escogido como amo, así que debía de tener algunas cualidades redentoras. Dodger era muy selectiva.


      —¿Qué pasa, jefe? Ya has vuelto de la gran ciudad —dijo Pete—. ¿Piensas quedarte definitivamente?


      —Depende —Alec se enderezó y decidió llevar a Dodger a la casa para ver qué hacía cuando viera a Lacey—. Ocúpate de los caballos esta noche, ¿quieres, Pete? Tengo que hacer una cosa.


       


       


      Haciendo juegos malabares con la maleta, la bolsa de lona y la de la compra, Lacey entró en la casa de Alec. El vestíbulo de baldosas negras y blancas estaba en sombras, aunque pudo distinguir una mesa en forma de media luna pegada a la pared y una escalera de madera, antaño elegante, a la que le faltaban la mitad de los barrotes. Soltó el equipaje en el primer peldaño y fue a buscar la cocina.


      El salón estaba limpio y acogedor, con las paredes revestidas de paneles de madera... muy masculino. Estaba amueblado con un buró y un gran sofá y sillón dispuestos delante de la chimenea de ladrillo. Había dos alfombras persas colocadas en diagonal sobre las tablas de madera de color miel. Lacey encendió una lámpara de cristales de colores y pasó a la siguiente habitación.


      El comedor no era igual de acogedor. Los únicos muebles eran una mesa oval con sillas de madera de respaldo alto y un aparador que pedía a gritos que lo restauraran. El papel de pared con manchas de humedad se desprendía de las paredes y las cortinas fláccidas de las ventanas parecían llevar allí una eternidad. La cocina, sin embargo, era un alivio. Era amplia y cuadrada, con suelo de ladrillo, molduras de roble e hileras de armarios de madera pintados de blanco.


      Mientras abría los distintos armarios, para familiarizarse con su contenido, Alec entró por la puerta de atrás con la otra bolsa de comida. Se quedó inmóvil durante un momento, mirándola, y ella se estremeció como si le hubiese acariciado la espalda con una mano fría.


      —Lo siento —dijo finalmente, mientras se acercaba a la nevera para meter el helado en el congelador—. He sido un maleducado. Debería haber entrado contigo en casa.


      Lacey guardó una caja de cereales en su sitio antes de hablar.


      —No importa, Alec. Puedo apañármelas sola. Esto no es un hotel.


      Un chucho de pelaje rizado de color pardo hizo su aparición. Se detuvo y estudió a Lacey a través de sus greñas, mientras movía su húmedo hocico marrón con recelo.


      —Lacey, esta es Dodger —dijo Alec—. Dodger, Lacey. Pórtate bien con ella, ¿quieres?


      —¿Quién, yo? —preguntó Lacey, pestañeando, al igual que el animal.


      La perra olisqueó el aire, sacudió el cuerpo y, luego, se acercó a Alec para acariciarle la pierna con el hocico, enseñándole deliberadamente a Lacey los cuartos traseros. Otro miembro del club de adoradoras de Alec, concluyó, y se preguntó cuántas más saldrían de la nada. Seguramente, habría una alegre hija de un ranchero, que le ofrecería guisos y compasión. Y una llamativa joven divorciada que le llevaría comida china y su diafragma. Por fortuna, Alec no parecía la clase de hombre dispuesto a aceptar aquellos ofrecimientos.


      Al menos, no la compasión.


      —¿No te gustan los perros? —preguntó, un tanto decepcionado.


      —Mm... —Lacey intentó ganar tiempo. ¿Se trataba de una prueba?—. De niña, quise tener uno, pero mi mamá me dijo que mi padre era alérgico. Creo que no quería pelos de perro en la tapicería —Lacey guardó una caja de galletas saladas—. Mi abuela Stuart tenía canarios, y mi abuela Lacey Beth, cinco gatos. Para los ratones.


      —Ah —dijo Alec, mientras contemplaba cómo Dodger ignoraba deliberadamente la presencia de Lacey.


      —¿Es un problema que no me entusiasmen los perros? Siempre que Dodger no me muerda ni me quite el filete, la dejaré en paz.


      —Tal vez sea eso lo mejor —suspiró Alec.


      Si había sido una prueba, había suspendido. Lacey abrió otro cajón, en busca de galletas para perros. Si a Alec tanto le importaba, trabaría amistad con el chucho. No faltaba más. Lacey se hacía amiga de cualquiera.


      Rasgó el envoltorio de un paquete de galletas de chocolate, mordió una y le ofreció la otra mitad a Dodger.


      —Toma, pequeña —se inclinó hacia delante y agitó la golosina en el aire—. Perrita bonita, muerde esta galletita...


      La cola siempre en movimiento de Dodger se quedó quieta; ni siquiera se dignó a volver la cabeza. Lacey le brindó a Alec su mejor sonrisa de Marilyn, ya que parecía gravemente preocupado, y se metió la galleta en la boca.


      —No te preocupes —dijo, mientras mordía—. Nos haremos amigas, te lo prometo.


      Alec se encogió de hombros.


      —Te enseñaré las habitaciones.


      Lacey tomó otra galleta antes de seguirlo, mientras susurraba:


      —Mira lo que te pierdes, Dodger... —aunque el animal seguía comportándose como si ella no existiera.


      Si las galletas no surtían efecto, el tocino sería irresistible. Madrugaría y calentaría un poco en el microondas a hurtadillas, y Alec se quedaría tan impresionado con el cambio de actitud de Dodger que...


      Lacey se interrumpió, tan horrorizada que estuvo a punto de atragantarse con el último bocado de la galleta. Debía de estar loca. «¿Madrugar?» Le gustaba levantarse tarde. «¿Calentar tocino?» Procuraba no trajinar en una cocina que luego tuviese que limpiar. «¿Engatusar a un chucho, a un chucho estúpido, para impresionar a un hombre?» ¡Jamás caería tan bajo!


      —Aquí está —Alec dejó la maleta de Lacey en el suelo—. Esta será tu habitación.


      —Es bonita —dijo Lacey, mientras se limpiaba las migas de los dientes con la punta de la lengua. El dormitorio era sobrio pero sofisticado, con paredes blancas, molduras de nogal y cortinas de hilo en las ventanas. La lámpara y la cama lacada en negro tenían un diseño minimalista, pero las almohadas mullidas y el grueso edredón a cuadros de color tostado y marfil habían sido elegidos estrictamente por comodidad.


      Lacey tuvo una intuición.


      —¡Pero esta es tu habitación!


      —Es la mejor. Quiero que duermas en ella.


      Lacey tomó la bolsa de lona y dijo:


      —No, dormiré en cualquier otra —cuando, en realidad, lo que quería decir era: «¿por qué no podemos compartir?»


      Alec siguió insistiendo hasta que Lacey tuvo otra intuición.


      —Dodger también duerme aquí, ¿verdad? Si la echo de su cuarto, nunca seremos amigas.


      Afortunadamente, Alec cedió a la lógica y cambiaron de habitación, mientras Lacey no dejaba de asegurarle que el único dormitorio habitable que quedaba, con su cama de latón ennegrecido y sin mesita de noche era perfecta: le encantaba el yeso muerto, agrietado y manchado, en serio; de hecho conocía a una artista de trampantojos que recreaba aquel efecto en los apartamentos de Park Avenue por una millonada.


      Finalmente, Alec bajó a preparar la cena y Lacey deshizo la maleta, mientras decidía si debía vestirse o desvestirse para la ocasión. ¿Le gustaría a Alec como aperitivo? ¿O la preferiría con puré de patatas de guarnición? ¿Sería un buen postre? ¿Alguna vez dejaría de pensar en hacer el amor con Alec y haría su sueño realidad?


      Cerró los ojos, se tumbó boca abajo sobre el edredón azul y blanco y no se movió durante los diez minutos que tardó en doblegar su mente. Luego se levantó, se lavó la cara, se peinó y bajó las escaleras para poder contemplar a Alec como una lela mientras él preparaba la cena.


      Igual que Dodger.


       


       


      Lacey bostezó y dijo:


      —Esto es muy agradable, muy hogareño.


      Alec levantó la vista del libro. Después de cenar, lavar los platos y echar un vistazo a los caballos, habían vuelto a la casa para encender un fuego. Lacey se había contentado con sentarse en silencio y contemplar las llamas mientras él leía. Estaba acurrucada en el sillón, vestida con un jersey y unos vaqueros, con los calcetines medio caídos y los ojos entrecerrados. El pelo le cubría los hombros y el respaldo del asiento, una mata de ondas indomables iluminadas por el fuego.


      Seguramente, se moría de aburrimiento.


      —Supongo que no estás acostumbrada a esto —dijo Alec—. Pero no hay vida nocturna en Webster Station... salvo los bailes folklóricos del Loblolly Club.


      Lacey reprimió una sonrisa.


      —¿Cuándo podemos ir?


      —No podemos. Alguien podría reconocerte.


      —¿Y notificárselo al señor X? Me parece un poco descabellado.


      —Nunca se sabe —lo que sí sabía era que quería tenerla cerca, toda para él, y esa no había sido su intención original al aceptar aquella misión. ¿Qué había sido de la distancia emocional que debía garantizar su desapego?


      Lacey apoyó una pierna en el brazo del sillón.


      —¿Qué lees?


      —Eh... —Alec contempló la cubierta del libro, como si se sorprendiera de tenerlo en sus manos. Sabía que debía mentir y decir algo aburrido, como Manual de la cría caballar—. Fiera de terciopelo negro —confesó en cambio, y corrió el riesgo.


      —¡Ajá! —Lacey abrió los ojos de par en par—. Así que no has podido resistirte. Tuviste que comprarlo.


      —En realidad, lo rescaté de una de las cajas de libros de tu apartamento. Espero que no te importe.


      Lacey cruzó las manos detrás de la cabeza y se estiró, y su abultado jersey ascendió y dejó al descubierto una estrecha franja de piel cremosa por encima de la cintura de los vaqueros. Nada espectacular, pero solo de verla, Alec sintió deseos de arrodillarse ante ella y suplicar un beso.


      —¿Quieres leer en voz alta? —preguntó, con otra de sus provocativas sonrisas.


      —No creo que sea buena idea —Alec cambió de postura y Dodger, que estaba tumbada a su lado, delante del sofá, gimió y se hizo un ovillo sobre sus pies, como un calientapiés de pelo rizado—. No lo leo por placer, sino como parte de la investigación.


      —Claro. Y también lees Playboy por los artículos.


      Lacey era todo un emblema. Un emblema viviente de carne y hueso. Eso era lo que la hacía tan irresistible


      Volvió a estirarse, y sus senos se movieron bajo el jersey.


      Bueno, eso y todo lo demás.


      —Atrápalo —le arrojó un cojín grande y esponjoso—. Vas a necesitarlo, si sigues leyendo —al ver la expresión de incomprensión de Alec, arqueó las cejas—. Para tu... regazo —añadió con mirada sagaz.


      El calor envolvió a Alec como un árido viento del desierto.


      —Puedo controlarme —declaró, pero conservó el cojín. Y ella se dio cuenta.


      Intentó proseguir con la lectura, pero la frase «como dos criaturas indómitas, nacidas del fuego y del deseo y de un ansia insaciable» se repetía una y otra vez en su mente. Cerró el libro.


      —Zorra —dijo con voz ronca—. Es el eje central de Mister X. Zorra mentirosa, zorra astuta, zorra hipócrita...


      —Realmente encantador —murmuró Lacey.


      —¿No te recuerda a nada?


      Lacey dio un puñetazo a los blandos cojines del sillón.


      —¡No lo sé! Ni siquiera quiero pensar en ello.


      —Tienes que hacerlo, y yo también. ¿Cuánto tiempo crees que puede dedicar la policía a un delito sin violencia? Ya han eliminado a Malcolm, su caligrafía no coincidía con la de las cartas, así que estamos en punto muerto. Aunque soy un guardaespaldas, no un detective, se me ocurre pensar que, si quieres reanudar tu vida como Madame X —«por favor, quédate aquí para siempre»— tendremos que resolver este asunto nosotros solos. Así que, piensa. Zorra —la apremió—. Zorra. Asocia ideas libremente, si es necesario.


      —De acuerdo —Lacey suspiró y reclinó la cabeza en el sillón, con los ojos entrecerrados—. Zorra. Fiera. La fierecilla domada —volvió a mirarlo y su rostro se iluminó—. ¿A que no imaginarías que hice el papel de fierecilla en el instituto?


      —No me digas.


      Ella rio y abrió los brazos para empezar a recitar:


      —«Personas más encopetadas que vos han soportado que diga mi parecer; y si no queréis escucharlo, será mejor que os tapéis los oídos. Mi lengua expresa...» —se interrumpió. Alec creyó que había olvidado el resto de la cita, pero, al alzar la vista, distinguió el brillo intenso de las lágrimas de sus ojos de zafiro—. Alec —murmuró.


      Él no respondió.


      Lacey inspiró profundamente y se inclinó hacia delante, con voz vibrante de emoción.


      —«Mi lengua expresa la cólera de mi corazón; de otro modo, si la reprimiese, mi pecho estallaría».


      Alec tragó saliva para deshacer el nudo que se había formado en su garganta. Desvió la mirada hacia las lenguas de fuego de la chimenea.


      —«La cólera de mi corazón» —murmuró, y Lacey empezó a incorporarse de su asiento. Él alzó una mano para detenerla.


      Lacey volvió a sentarse en el sillón, cerrando y abriendo las manos en torno a las rodillas.


      —Por favor, no era mi intención forzarte...


      —Déjame pensar.


      —No pienses, Alec. Siente.


      Un leño carbonizado resbaló y lanzó una columna de chispas por la chimenea. Al mismo momento, la cólera y el pesar llamearon en el pecho de Alec, abrasándole el corazón... pero derritiendo su resistencia.


      —Eres astuta —le dijo a Lacey, contemplando con admiración la curva suave de su mejilla, sus pestañas rizadas, la preocupación que había reflejado tan claramente en su rostro—. Astuta como una zorra.


      Lacey movió lentamente la cabeza de lado a lado.


      —No. Solo quiero...


      —Lo sé. Y creo que por fin comprendo que yo también quiero. Quiero olvidar mi pasado, empezar de nuevo. Y te quiero a ti —se puso en pie y se acercó hasta ella; le pasó las manos por las mejillas, para borrar su preocupación, y le levantó la cabeza para que apareciera como un óvalo encendido, perfecto, en el centro de su cabellera prerrafaelista.


      Con ojos brillantes, Lacey introdujo los pulgares en las trabillas del pantalón de Alec e intentó atraerlo, pero acabó elevándose, como el sol dorado, bajo las manos de Alec. Era tan hermosa y bondadosa que a Alec le dolía el corazón. No la merecía.


      Aun así, la besó profundamente, deslizando la lengua en su boca para saborear el calor dulce que ella le ofrecía sin reservas. Cayeron uno encima del otro, sobre el sillón, con las manos de Alec enredadas en sus cabellos rubios y las piernas entrelazadas. El deseo fluyó como lava candente por el cuerpo de Alec hasta que todas sus células vibraron con emoción y agradecimiento.


      «Gracias, gracias, gracias», pensó y llenó sus brazos, su boca y sus ojos con Lacey.


      Ella rio suavemente junto a su oído y susurró:


      —Y bien, Alec. ¿Qué hay de postre?


      Alec deslizó las manos por debajo del jersey de Lacey y contempló cómo su mirada se intensificaba de placer, antes de que él contestara.


      —Helados con nata y chocolate caliente —le dijo. Por supuesto.

    

  


  
    
      Ocho


       


      —Zorra —susurró, mientras con labios ardientes y ansiosos abría los de ella y la acariciaba con golpes suaves de su lengua... hasta que Laryssa se quedó sin aliento y débil de deseo por él—. Zorra —repitió, y la apretó contra su amplio pecho, mientras ella gemía y tiraba de su camisa con frenética desesperación por sentir su piel sobre la de ella, sus músculos firmes contra sus curvas, sus corazones palpitando con fuerza al unísono—. Zorra —dijo de nuevo, mientras atraía sus delicadas caderas a las de él, para que sintiera plenamente su erección en el vientre.


      Ella se estremeció y, a pesar de haberlo deseado y provocado, se asustó de la promesa carnal que emanaba de él. Por fin lo comprendió: aquel hombre, con su necesidad primitiva y su cuerpo inflexible, pensaba conducirla a la clase de travesía erótica que superaría sus fantasías de colegiala.


      Amedrentada o no, ansiaba aquel conocimiento, las caricias de Daniels, su arrolladora y profunda penetración. Quería ir con él. Hasta el final.


       


       


      Dodger los siguió al piso de arriba. Cuando se detuvieron para abrir la puerta del dormitorio, Dodger se adelantó, saltó al pie de la cama, dio tres vueltas y se hizo un ovillo. Su suspiro de satisfacción desafiaba a Lacey a que objetara algo.


      —Vamos a mi habitación —le susurró a Alec al oído, y selló su petición mordiéndole suavemente la oreja, cuando todavía estaban en el territorio de Dodger. La perrita levantó las orejas, pero Lacey arrastró a Alec por el pasillo y cerró la puerta tras ellos. Con énfasis.


      Sonrió al ver la expresión perpleja de Alec.


      —Le daré a Dodger mi galleta, pero no a mi hombre.


      Él le puso las manos en la cintura.


      —Conque tu hombre, ¿eh?


      Ella le puso las manos en el trasero.


      —Mi hombre.


      Permanecieron frente a frente, mirándose a los ojos.


      —Creo que llevas demasiada ropa —dijo Alec por fin, así que Lacey dio un paso atrás y se quitó el jersey.


      —No tanta como tú —respondió con picardía. Los ojos de Alec se posaron en sus senos y el calor de ambos, de los senos de ella y de los ojos de él, contrajeron sus pezones bajo la delgada tela de algodón de su camiseta sin mangas. Sonrojada, pisó la punta caída de uno de sus calcetines, así que levantó la pierna como un flamenco hasta que el calcetín resbaló al suelo. No fue una maniobra elegante, pero, por fortuna, Alec solo prestaba atención a sus senos mientras se desabrochaba distraídamente la camisa—. Llevas demasiada ropa —repitió, y le quitó la camisa y le desabrochó los pantalones, mientras él la contemplaba con la barbilla gacha.


      La garganta de Alec se movió, para articular palabras sin sonido salvo por un lento, provocativo y ardiente: ...deseo.


      Lacey se abalanzó sobre él. No respiraba, ni pensaba, ni controlaba. Lo único que hacía era sentir la abrumadora necesidad de ser abrazada, besada, penetrada, con ardor y fiereza. Lo besó con las manos en torno a su rostro.


      —Hazme el amor, Alec, o moriré —hundió los pulgares debajo de sus pómulos, intentando acercarse más—. En serio, moriré.


      Él la medio levantó, medio empujó, hacia la cama. Cayeron juntos sobre el colchón, que crujió, y dieron vueltas hasta que Lacey quedó inmovilizada bajo su cuerpo ágil de atleta. Él se movió sinuosamente sobre ella y Lacey gritó y abrió las piernas, para que su erección pudiera rozarle con fuerza allí donde la necesitaba, a través de la tela de sus vaqueros, hasta que la cabeza le dio vueltas y clavó las uñas en la espalda desnuda y suave de Alec.


      —Fiera —dijo Alec, y ella rio y le mordió el hombro.


      Alec se incorporó y le sacó la exigua camiseta, para luego soltarle el sujetador que llevaba debajo con un rápido movimiento del pulgar. Sin dejar de mirarla, de devorarla con los ojos, deslizó la lengua por sus senos y dejó un rastro de besos hasta su ombligo. Una vez allí, tomó la lengüeta de la cremallera entre los dientes y tiró hacia abajo con una enérgica inclinación de cabeza. Lacey jadeó y levantó las caderas.


      Alec la despojó de los vaqueros. La despojó de sus diminutas braguitas de algodón. Luego, todavía con mirada ardiente, se quitó él mismo el resto de su ropa. Y, de alguna manera, al hacerlo, los despojó a los dos de toda noción persistente de que lo que estaban haciendo era solo sexo. Era sexo, ardiente, salvaje, irrefrenable... y mucho más.


      Lacey lo sabía. Y Alec también.


      Pero solo hablaron de ello con los ojos, los labios y las manos ansiosas y curiosas. Arrebolada de placer, Lacey lo envolvió con su cuerpo y lamió el pulso vibrante del cuello de Alec, mientras él echaba la cabeza hacia atrás y se hundía en ella con la fiereza y profundidad que Lacey ansiaba, salvo que la realidad de tenerlo en su interior era tan electrizante que la conmoción fue similar a la descarga de un trueno. Cuando él se retiró casi por completo, ella aborreció la sensación, pero, luego, Alec volvió a llenarla y se introdujo aún más dentro, y ella se deleitó con aquella sensación y se aferró a él.


      Sin embargo, Alec siguió moviéndose. Ni siquiera se paró cuando ella gritó su nombre y le clavó las uñas con desesperación y deseo. Siguió haciéndolo una y otra vez, mientras Lacey arqueaba el cuerpo con sus embestidas hasta que todo en ellos se fundió, fluyó y se mezcló, más cerca que cerca, más cerca que si fueran uno.


      —Cielos —dijo Lacey, cuando pudo pensar y hablar otra vez, largos minutos después de que la presión que crecía en su interior estallara en un éxtasis que pareció prolongarse eternamente. Pero que no lo hizo, por supuesto, salvo por las emociones aún no expresadas que guardaba bajo llave en su corazón—. Cariño, creo que morí y fui al cielo —dijo con voz lenta.


      —¿Ah sí? —Alec se tumbó a su lado y le pasó un brazo por encima—. Eso significa que hay un ángel en mi cama.


      Sonriendo, Lacey apoyó la mejilla en la almohada, para arrastrarse hasta la promesa pecaminosa de los labios de Alec.


      —¿Puede un ángel hacer esto? —inquirió, y deslizó la lengua por el labio inferior de él antes de mordisquearlo. Tenía unos labios fantásticos, prodigiosos. Lo primero que haría al día siguiente sería crear un club de fans de sus labios. Dodger, Trillium y el resto de los caballos podrían hacerse socios, pero solo ella ocuparía la presidencia.


      Se apretó contra su cuerpo, cálido y firme. Todo un privilegio.


      —No hagas eso a no ser que lo termines —le dijo Alec.


      Ella deslizó la palma de la mano por su pecho, admirando cuánta piel cálida y músculo firme se habían aunado para crear aquel hermoso espécimen... un verdadero purasangre. La largura de su brazo, la flexión de sus hombros, sus pequeños y tensos pezones entre los dientes de Lacey, la contracción de su abdomen al contener el aliento: todo ello la encantaba. Todo él.


      —Alec —dijo con un suspiro, y le pasó un muslo por encima. Dobló la rodilla y el calcetín caído que todavía llevaba puesto le acarició las piernas. Alec bajó la mano y tiró del calcetín, y ella bajó la mano y lo acarició con codicia, incitándolo a que se colocara sobre ella. Alec la inmovilizó apoyando las manos en su melena y le separó las piernas con el muslo, para que supiera que más le valía haberlo hecho en serio y estar preparada ya.


      —Mm, Alec —gimió, y él se echó hacia un lado para recuperar sus pantalones, que habían quedado caídos en el suelo. Lacey volvió a apoyar la cabeza en la almohada y escuchó el sonido del envoltorio al rasgarse—. Me alegro tanto de que hayas venido preparado —murmuró, y el tono burlón regresó a su voz mientras lo miraba con ojos entrecerrados.


      —Es una forma como otra cualquiera de expresarlo.


      —Siempre tienes a mano una buena provisión, ¿verdad? —le preguntó, pensando en la hija del ranchero y en la rica divorciada.


      —Hoy día, se puede comprar cualquier cosa en un supermercado —contestó, y arqueó una ceja mientras desenrollaba el condón sobre su erección. Luego, le puso las manos en los senos y los apretó ligeramente—. Salvo esto, tal vez.


      —No lo sé. Deja que la cajera te mire de arriba abajo y quizá se ofrezca... —Lacey no pudo seguir hablando. Había perdido el hilo de sus pensamientos, porque Alec había cerrado los labios sobre uno de sus pezones y estaba besándolo y lamiéndolo con tanta fuerza que su cuerpo intentaba hacerse un ovillo, trémulo de deseo.


      —¿Frío? —dijo Alec tras levantar la cabeza, y Lacey gimió al sentir el soplo de aire frío sobre su seno húmedo. Él rescató el edredón azul y blanco que habían apartado antes de un puntapié y se lo colocó encima, hasta tapar a Lacey hasta la barbilla. Buscó su seno bajo el edredón y deslizó la mano entre sus piernas, para separarlas con un dedo—. Calor, mucho calor —se corrigió, mientras lamía el pezón de Lacey con la lengua.


      Volvió a tocarla, acariciándola por dentro con un ritmo dulce, áspero e imparable, hasta que el calor alcanzó límites insoportables y por fin, por fin, la penetró. Y, durante el resto de la noche, el mundo de Lacey se redujo a Alec, a sus embestidas y al calor líquido y embriagador que fluía entre ellos.


       


       


      Por la mañana, Lacey se despertó sintiéndose observada. Con la cabeza embotada, se apartó el pelo de la cara, se apretó las sienes y gimió, mientras intentaba recordar cuánto vino había bebido durante la cena. Dos copas. Entonces, aquella debía de ser una resaca de otra clase...


      Se lamió los labios henchidos y dijo:


      —No sabía que el sexo podía dar resaca —al no oír respuesta alguna de Alec, abrió los ojos, imaginando que estaría observándola, pero su lado de la cama estaba vacío.


      Entonces, ¿quién la estaba observando?


      Lacey se dio la vuelta y allí estaba Dodger, sentada junto a la cama con la cabeza ladeada y las orejas levantadas. Un suave gruñido reverberó en su garganta.


      —Buenos días —dijo Lacey, y escondió la cabeza bajo la almohada.


      No la sacó hasta que no oyó el ruido de las uñas de Dodger al salir de la habitación, seguramente, para dirigirse a la planta de abajo, aunque no podía albergar esperanzas de que su retirada llegase al granero. Pensando en el tocino, Lacey se levantó de la cama y aprovechó el impulso para ir al baño, como Dios la trajo al mundo, con el pelo enmarañado. Cuando se miró al espejo no se horrorizó por haber descuidado su imagen de Madame X, solo se alegró de que ni Alec ni Dodger la estuvieran mirando.


      Lacey se lavó, se vistió y bajó a la cocina en busca del tocino antes de darse cuenta de que no eran más que las siete. ¡Las siete de la mañana! La última vez que había visto el amanecer, había sido posando como modelo para un fotógrafo que sentía cierta predilección por el resplandor singular de la luz difusa, o algo así. Lacey era una chica de atardeceres.


      Pero Dodger estaba contemplando el tocino con interés y ella ya estaba levantada, así que... se encogió de hombros y giró en redondo, buscando el microondas con la mirada. No había ninguno a la vista.


      Miró al animal.


      —Dodger, ¿sabes si papá tiene microondas?


      Renunciando al tocino, Dodger caminó hasta la puerta y gimió para salir.


      —Espera, perrita —dijo Lacey—. Puedo hacerlo —encontró una pesada sartén de hierro, como las que tenía su abuela antes de que se inventaran los microondas. Mientras el tocino se freía al estilo tradicional, Lacey volvió a recorrer la casa, mirándola con nuevos ojos. No había ordenador. Ni fax. Ni televisión. Ni vídeo. Sin embargo, había un teléfono y un buen equipo de sonido, con reproductor de CD incluido. A Dios gracias.


      Regresó corriendo a la cocina, a tiempo de darle la vuelta al tocino. Manualmente. Cuando por fin estuvo hecho, escurrió el aceite sobre papel de cocina y lo dejó enfriar sobre un plato, pero se dio cuenta de que medio kilo de tocino era demasiado para un perro de tamaño mediano, aunque quisiera metérselo en el bolsillo. Sacó un cartón de huevos.


      —Haremos huevos revueltos —le dijo al animal—. Así, no importará si rompemos las yemas.


      Había puesto dos tiras de tocino en la escudilla de Dodger, que se acercó a olerlo con recelo, y estaba rompiendo los huevos en un cuenco, cuando se sorprendió con una idea.


      No había pensado en Mister X ni en su vandalismo desde su llegada al rancho de Alec. No había pensado en él, porque se sentía a salvo.


      Se sentía en casa. ¿Cómo podía explicarse eso?


       


       


      Alec regresó a tiempo de convertir los huevos batidos de Lacey en tortillas. Ella contempló el proceso con cierto interés, pensando: «Eh, yo también puedo hacer eso». Quizá, saber cocinar podría serle útil. En alguna ocasión. A su parecer, hacer lo mismo día sí, día no, siempre acababa resultando una lata, a no ser que la lata encerrara a Alec y una cama, por supuesto.


      —¿Qué pasa? —dijo Alec—. ¿Por qué me miras así?


      Ella sonrió misteriosamente, pero anuló la intriga diciendo:


      —¿Quieres subir arriba a hacer otra vez de guardaespaldas?


      Alec hizo una mueca y se frotó la cara con la mano.


      —Mira, Lacey, tenemos que hablar seriamente sobre... eh, ya sabes, sobre lo que ocurrió anoche. Sobre... —señaló el techo—, eso.


      —¿Qué pasa? ¿Puedes hacerlo pero no puedes decirlo?


      —Puedo decirlo.


      —Bueno, entonces, avísame primero. Le taparé los oídos a Dodger.


      —Está bien —dijo Alec entre dientes, haciendo un esfuerzo por no perder la compostura—. Hicimos el amor. Y fue...


      Ella le brindó una de sus deslumbrantes sonrisas de Marilyn.


      —Increíble.


      Parte de su expresión indicaba que estaba de acuerdo, aunque dijo:


      —Iba a explicarte que, aunque no es lo más inteligente que he hecho...


      —Muy bien —Lacey frunció el ceño—. Ahora me siento insultada.


      —¿Me dejas terminar?


      —Sí, señor —se cuadró—. Lo que usted diga, señor.


      —Teniendo en cuenta las circunstancias, entre ellas, que yo sea tu guardaespaldas, no...


      —Entonces, estás despedido —batió las pestañas—. ¿Podemos subir ya?


      —Lacey.


      Ella hizo un gesto de sellar sus labios.


      Alec movió la cabeza, pero su mirada se ablandó al contemplarla. Lacey se sonrojó, al recordar cómo la había mirado a los ojos la noche anterior, mientras palpitaba en su interior y ella se había aferrado a él. Cómo había gritado, pidiendo más.


      —Estoy intentando decirte que lo que ha pasado entre nosotros puede haber sido un error, profesionalmente hablando, un error que temo haber cometido antes, pero también fue tan increíble... que no querría parar aunque pudiera —elevó las cejas ligeramente y, durante un momento, su expresión fue a la vez cautelosa y dolorosa, y ella comprendió que había muchas cosas que no había dicho—. ¿Y bien? ¿Estamos de acuerdo?


      Aunque quería dar volteretas sobre el suelo de ladrillo, Lacey consiguió reducir su entusiasmo a una inclinación de cabeza.


      —Sí, estamos de acuerdo.


      —Entonces, alégrame con otra de tus sonrisas, ¿quieres?


       


       


      Los cuatro días siguientes fueron casi perfectos. Alec le presentó a los caballos, a Peter Bellingham, que la reconoció como Madame X pero juró guardar silencio sobre su visita, y le enseñó la rutina de los establos. Cuando Lacey puso cara de asco, Alec dijo que todos los que se alojaban en el rancho tenían que realizar aquellas tareas. Con cierto recelo, Lacey le preguntó quiénes figuraban en la lista de visitantes, y Alec reconoció que solo ella había tenido el privilegio hasta entonces, lo cual no dejaba de ser un consuelo, aunque no la compensaba de la hedionda tarea de recoger boñiga de caballo todos los días.


      Lo primero que desechó fueron las pestañas postizas; las uñas pintadas y los rulos calientes pronto corrieron la misma suerte. Aunque había un salón de belleza en Webster Station, Alec le había prohibido ir allí, asegurándole que era el centro del cotilleo local. Lacey se vio obligada a cortarse las uñas y a pintárselas con laca transparente. Y, ya que no podía arreglarse las uñas, el pintalabios tampoco tenía mucho sentido, sobre todo, cuando la mayor parte acababa en la cara de Alec o en su cuello.


      Solo hizo falta un chorro de baba equina para convencer a Lacey de que las prendas de terciopelo negro de su pequeño ropero no eran adecuadas para el rancho. Se acostumbró a ponerse las camisas de Alec y a dejar que los caballos babearan donde quisieran, con hocicos que pinchaban pero que, a la vez, eran suaves como el ante. Lacey les daba zanahorias, manzanas y terrones de azúcar, y ellos la premiaban moviendo la cola o soltando enormes babas espumosas con olor a avena. Alec la observaba con regocijo, pero no dejaba de apartarla cuando ella intentaba abrazarlo después de haber intercambiado confidencias con los caballos.


      Por las noches, tomaban cuencos de palomitas de maíz bañadas con mantequilla, escuchaban música y jugaban al Scrabble, lo cual habría resultado extremadamente aburrido para la chica de ciudad que había en Lacey si no hubiese inventado sus propias reglas. En cuanto se dio cuenta de que Alec era una de esas personas irritantes que no solo conocían, sino que escogían, las letras de palabras como «zloty», «wolframio» y «kéfir», estableció la norma de que, por cada palabra que él sacara con valor inferior o igual a quince puntos, ella se quitaría una prenda, con lo que consiguió ganar varias veces seguidas. Al menos, hasta que Alec creó la regla de que, por cada palabra que ella formara con valor superior a quince puntos, él se quitaría una prenda. Lacey empezó a estudiar el diccionario en sus ratos libres, y Alec acabó arrojando la cu y la zeta al fuego cuando ella venció con la palabra «quark» y lo celebró bailando el chachachá, medio desnuda, por el salón. Después, el juego degeneró en risas y besos, y acabaron haciendo el amor en la alfombra, delante del fuego.


      A la mañana siguiente, Lacey encontró una letra e enredada en el pelo y una uve doble pegada al trasero.


      Sí, los días eran agradables, pensó Lacey, mientras sacaba una hornada de galletas de avena del horno. Tranquilos, a veces tanto, que creía que iba a volverse loca, pero, aun así, muy agradables. Las noches, en cambio...


      Las noches eran maravillosas.


      Fingió que su rubor era debido al calor del horno, aunque solo estaba Dodger para percatarse de la señal reveladora de su enamoramiento. Le dio al animal media galleta por ser lo bastante discreto para no hacer ningún comentario, pero nada más, porque aquella misma mañana, Alec había puesto a Dodger a dieta. Había anunciado que, aunque se alegraba de que la perra rondara por la cocina y, por fin, se hubiese hecho amiga de Lacey, con la falta de ejercicio, estaba echando barriga. Lacey se sentía culpable. Aunque Dodger y ella seguían, prácticamente, la misma dieta a base de galletas, también tenía que darle, a escondidas, un poco de su plato para mantener su «amistad».


      —¿Galletas otra vez? —dijo Alec, que entraba en la cocina para lavarse las manos. Llevaba unas botas altas de color negro y unos pantalones de montar blancos, y estaba para comérselo. A Lacey no le habría importado mordisquear sus muslos atléticos y glúteos prietos en aquel mismo momento. En cambio, se metió la otra mitad de la galleta de Dodger en la boca y dijo:


      —Esta vez me han salido bien —en su primer intento, había puesto demasiada levadura y las galletas habían crecido incontroladamente, como células alienígenas mutantes.


      —¿Por qué me miras así? —preguntó Alec, aunque, por su siguiente pregunta, ya debía de saber la razón—. ¿Se trata de mis pantalones de montar? Estaba adiestrando a Río. Tenía que ponérmelos, te lo juro...


      Lacey rio y abrazó a Alec desde atrás. Era increíble lo mucho que se había relajado desde que habían dejado atrás Manhattan. Tal vez fuera porque le habían dado el esquinazo a Mister X; tal vez porque, cada día que pasaba estaban más compenetrados. Fuese cual fuese la razón, en muchos sentidos, era un hombre nuevo. Su hombre. Su amante.


      —En lo único que pensaba era en sacar a Dodger a correr un poco. ¿Qué dices, profe? ¿Estoy lista para un largo paseo a caballo por el bosque? —estaba cansada de montar en círculos en el corral, bajo la mirada atenta de Alec; ya era hora de que sintiera el viento en la cara.


      —Claro. Si montas a Briar Rose.


      Lacey ahogó un gemido. Briar Rose era la madre de Trillium, la yegua más buena, dulce y sumisa de Alec. Su trote era como estar en una mecedora y, en cuanto a sentir el viento en la cara... bueno, seguramente, conseguiría más brío de su secador de pelo.


      Pero, claro, Alec llevaba puestos los pantalones de montar. ¿Quién era ella para negarse ese placer?


      —Ensilla los caballos —exclamó—. ¡Eh, Dodger, nos vamos de paseo!


       


       


      El aire estaba impregnado del aroma del otoño, terroso y vital, que anunciaba el cambio de estación. Alec inspiró profundamente.


      ¿Siempre había sido así, se preguntó, o era la presencia de Lacey la causa del azul intenso del cielo, del calor del sol y del color vívido de las hojas?


      —¿A que es precioso? —Lacey soltó una mano de las riendas mientras daba tumbos en la silla con exuberancia, y sus pendientes se balanceaban como dos metrónomos. Habían recorrido tres kilómetros de caminos de tierra y estaban regresando al rancho atravesando el pasto de atrás, por la ladera de la colina que, al otro lado, descendía hasta los corrales y el granero—. ¿Por qué no paramos aquí un rato? —sugirió—. Para admirar el paisaje.


      A Alec, la explicación le pareció innecesaria. Se preguntó si tendría alguna otra cosa en mente. Así era casi siempre, y él, casi siempre, la complacía.


      Amarraron a los caballos. Dodger se sentó, cansada pero feliz, con la lengua colgando. Lacey caminó unos pasos, frotándose distraídamente los riñones, hasta que encontró un lugar que era de su gusto. Entonces, se sentó entre las hojas caídas, bajo un sicamor.


      —Dentro de poco, hará una semana que estoy aquí —Lacey inspiró profundamente el aire aromático, como para recuperar fuerzas—. Hay días en los que me olvido de por qué he venido. ¿Es posible que Mister X se haya olvidado de mí? Ya sabes, ojos que no ven, corazón que no siente.


      —Yo no contaría con eso —dijo Alec, mientras se sentaba a su lado. Ella se quitó los guantes y se llenó las manos de hojas crujientes.


      —Casi desearía que Malcolm hubiese sido el culpable.


      —Todavía estaba detenido cuando entraron en tu apartamento...


      —Lo sé —abrió las manos y trozos de hojas volaron como confeti—. Y eso significa que todavía hay alguien ahí fuera, esperando a Madame X.


      Alec no quería preguntarlo, pero tenía que hacerlo.


      —¿Intentas decirme que quieres volver? Hace días que no lo mencionas, así que pensé que, tal vez...


      —No puedo quedarme aquí para siempre —dijo con suavidad. El viento agitó los mechones sueltos de su trenza sobre su cara, ocultando su expresión.


      La parte de Alec que era nueva, optimista y boyante, la parte que era tanto de ella como de él, lo impulsó a decir:


      —¿Por qué no?


      —¿Qué quieres decir? —se recogió los mechones errantes detrás de las orejas—. ¿Que por qué no me quedo aquí? —lo miraba con ojos asombrados y desconcertados, con recelo, pero también con esperanza. Al menos, eso creía él.


      —Para siempre —asintió.


      —No... No lo dices en serio.


      Él tampoco podía creer que lo hubiese dicho. Pero continuó, de todas formas.


      —Quizá hayamos tenido un comienzo un poco inestable, pero, últimamente, estamos bien juntos, ¿no?


      —Pero eso es... —agachó la cabeza y guardó silencio, mientras levantaba y aplastaba hojas y las esparcía hasta cubrir con ellas sus piernas cruzadas—. Solo quieres una parte de mí, Alec —dijo finalmente, en voz baja y trémula. Al ver que él no respondía, se señaló a sí misma con la mano—. Mírame. Con botas, vaqueros y una camisa de algodón. Ya no recuerdo la última vez que fui a la peluquería y no llevo apenas maquillaje, tengo las uñas cortas... —las desplegó y resopló— y sucias. Necesito una limpieza de cutis y... y... ¡Alec, lo siento, pero necesito ser algo más que una ranchera!


      Alec se quedó helado.


      —Has sido feliz —dijo, a duras penas, porque lo que diez minutos antes habría sido una afirmación se había convertido, de repente, en una pregunta. ¿Acaso Lacey había estado actuando? Aunque, en aquella ocasión, solo estaba en juego el corazón de un hombre y no la seguridad de una nación, ¿habría vuelto a caer en las redes de una rubia con un propósito oculto?


      Lacey se puso en pie y agitó los brazos con dramatismo.


      —Por supuesto que he sido feliz.


      —Pero no lo bastante.


      Ella frunció el ceño.


      —Al contrario que tú, yo no estoy preparada para darle la espalda al resto del mundo.


      Alec se pasó las manos por el pelo, para concederse un poco de tiempo para pensar. Desde el principio, había sabido que su relación con Lacey terminaría así. Ella vibraba de energía y entusiasmo en su búsqueda insaciable de nuevas experiencias. En parte, esa era la razón de que se hubiese sentido tan fuertemente atraído por ella, aunque también la causa misma que los separaría. Durante un breve tiempo, había corrido por la vida con el frenesí y el alborozo de Lacey, pero no podía continuar el viaje, al menos, no con el futuro que ella había planeado para sí.


      Alec se puso en pie lentamente, sintiéndose viejo, cansado, desanimado. Se dijo que Lacey era así, que tenía que marcharse.


      Lo mismo que él tenía que quedarse.


      —Alec —dijo ella, con voz ronca de pesar—. Sabías que no me quedaría.


      Él se endureció. Resultaría más fácil dejarla ir si no dejaba que las emociones complicaran el asunto.


      —Entonces, vete —repuso, con amargura y aspereza.


      «Es mejor así», insistió, aunque sabía que estaba mintiendo. No había forma humana de digerir su marcha.


      Por un momento, la expresión de Lacey fue suplicante. Luego, su rostro cambió y se cuadró de hombros, con las mejillas repentinamente pálidas, la mirada triste, pero decidida. Sin decir palabra, se volvió, atrapó las riendas de Río y saltó sobre la silla, sin preocuparse de ponerse los estribos mientras hincaba los talones en los flancos del sorprendido animal.


      El purasangre negro dio un gran salto hacia delante y se precipitó colina abajo como alma que lleva el diablo. La exclamación de sorpresa de Lacey se quebró cuando perdió las riendas y dio el salto hacia delante totalmente separada del caballo, aunque aterrizó otra vez en la silla con estrépito. Consiguió aferrarse a la crin del animal y mantenerse sobre su montura mientras el caballo galopaba ladera abajo. Dodger corrió tras ellos, ladrando con entusiasmo.


      Alec sintió que el corazón se desprendía de su cuerpo, dejándolo vacío por dentro.


      —¡Lacey! ¡Aguanta! —vociferó, sabiendo que no podía hacer nada más, pero sabiendo también que la valla blanca que había al final de la ladera tenía casi metro y medio de altura. Saltó sobre Briar Rose, desató las riendas de un tirón y la obligó a ir al galope por simple fuerza de voluntad.


      —¡Socorro...! ¡Alec!


      Río bajaba la colina con una rapidez vertiginosa, sin aminorar lo más mínimo cuando la valla apareció, de repente, ante su vista. Con una andadura perfecta, el purasangre se impulsó con sus poderosos cuartos traseros y voló sobre el obstáculo como Pegaso, el mitológico caballo alado.


      La trenza de Lacey chasqueó el aire cuando aterrizaron, más o menos juntos, al otro lado de la valla. Milagrosamente, seguía aferrada a la crin de Río, aunque con equilibrio inestable, pero cerró las piernas como unas tenazas alrededor de las costillas del animal y se enderezó.


      —Gracias a Dios —murmuró Alec cuando Briar Rose se detuvo ante la valla, resoplando y piafando. Él la tranquilizó pasándole la mano por el cuello, empapado de sudor, mientras gotas de su propia transpiración le caían a los ojos. Dirigió a la yegua hacia la cerca justo cuando Dodger se agazapaba para pasar por debajo de la traviesa inferior de la valla.


      Alec se pasó el dorso de la mano por la frente, dando gracias porque Río estuviese frenando mientras él se aproximaba al granero. El caballo relinchó de forma estridente para anunciar su llegada, y bordeó los corrales con un trote enérgico que hizo botar a Lacey en la silla como una muñeca de trapo.


      —¡Tira de las riendas! —le gritó Alec, pero cuando Río llegó a la entrada de los establos, Lacey se inclinó hacia delante, resbaló de la silla y cayó desplomada al suelo.

    

  


  
    
      Nueve


       


      Daniels tumbó a Laryssa sobre la gruesa alfombra que estaba frente a la chimenea, dejándola sin aliento. Antes de que pudiera respirar, estaba sobre ella, besándola otra vez, con labios ardientes, muy ardientes... endiabladamente ardientes.


      Ella le dio puñetazos en el pecho, le clavó las uñas en la cara, en los hombros, luchando por poder respirar, moverse y pensar. Él era despiadado. Laryssa cerró los ojos, se rindió y dejó que las oleadas de lujuria, profunda y cegadora, se adueñaran de ella. En lugar de experimentar pesadez, sintió el cuerpo ligero como la brisa, suspendido en un calor almizcleño, y se arqueó una y otra vez hacia la presión dura y aterciopelada que se resistía a llenarla. Balanceó las caderas con lascivia.


      —Por favor, por favor... —su voz se desprendió de su cuerpo y emergió de sus labios sin voluntad ni consentimiento. El deseo desenfrenado la eximía de toda culpa—. Ahora, Daniels, por favor. Necesito saber. Ahora.


      —Muy pronto —gruñó él, con los labios junto a su cuello. Tomó sus senos en las manos y acarició con aspereza los pezones henchidos hasta que ella sintió el dolor y el placer corriendo por sus venas.


      —¡Ahora! —gritó, y él acercó los labios a su oído.


      —Te gusta mandar, ¿verdad? —le susurró, mientras, con sus fuertes muslos, separaba los de ella y utilizaba los dedos para abrirla aún más—. Ahora —corroboró, y la penetró con una única y poderosa embestida.


       


       


      Oyó cómo Alec la llamaba en la lejanía. Parecía preocupado, pensó, medio en sueños. Por razones que no podía recordar, aquello suavizaba la opresión que sentía en el pecho. Se sintió más ligera, y se elevó en dirección a su voz como un submarinista siguiendo una corriente de burbujas plateadas en el oscuro océano.


      —Lacey, ¿puedes oírme?


      Ella parpadeó.


      —Por supuesto que puedo oírte. No estoy sorda.


      Él la abrazó con aspereza.


      —¡Tonta! —la zarandeó con fuerza, pero, luego, volvió a abrazarla y deslizó la mano por su melena con tanta suavidad que podría haber estado acariciando a Dodger, salvo porque era él el que ladraba—. ¿Por qué has intentado montar a Río? ¡Dios, cómo has podido ser tan tonta! ¿Qué mosca te ha picado...?


      Ella se apretó contra su pecho, extrañamente reconfortada por su belicosa preocupación.


      —Quería sentir el viento en la cara —murmuró, aunque no era toda la verdad.


      —¿Qué? ¿Estás loca? ¿No sabes que nunca, nunca, se debe montar un caballo al galope en dirección a los establos? Hasta Briar Rose podría haberse encabritado. ¡Y Río! Cielos, Río...


      —Bueno, a lo hecho, pecho —dijo, sintiéndose conmocionada y dolorida, pero también feliz. Era cierto que Alec había dicho «vete» y ella se había ido, pero, en aquellos momentos, dudaba que lo hubiese dicho en serio. Desde luego, la desesperación de su voz y el hecho de sentir sus brazos en torno a ella transmitían otro mensaje.


      Dodger se abrió paso entre ellos y le lamió la barbilla, con la lengua cálida y mojada.


      —¡Dodger, te caigo bien de verdad! No son solo las galletas.


      —¿Las galletas? —dijo Alec, frunciendo el ceño.


      —Bueno, es un comienzo —Lacey batió las pestañas—. ¿Podemos levantarnos ya? Esta hierba no es muy cómoda.


      Alec la ayudó a ponerse en pie, sujetándola por la cintura cuando ella se tambaleó como un potro recién nacido.


      —Lacey —le dijo—. ¿Te das cuenta de que Río y tú saltasteis una valla de metro y medio de altura? En vez de desmayarte, podrías haberte roto el cuello.


      —No ha sido nada —contestó, restándole importancia—. Reconozco que me asusté al bajar la colina, pero Río saltó la valla tan limpiamente que había quedado atrás antes de que pudiera pensar en caerme. Fue casi como volar. Mi postura no era nada elegante, pero...


      —Sí, lo sé. Querías sentir el viento en la cara.


      Lacey empezaba a comprender lo inconsciente que había sido. Se acercó al alto caballo negro, que de cerca tenía un aspecto aún más formidable. Había sido una estúpida al saltar sobre la grupa de Río, pero lo había hecho sin pensar. Cuando Alec le había dicho que se fuera, con ojos fríos e inexpresivos, su instinto había sido salir corriendo lo más rápidamente posible.


      Aunque seguía sin ser una excusa.


      —Lo siento, Alec. Lo hice sin pensar.


      —Por esta vez, pasa. Nadie ha sufrido ningún daño.


      —No habrá una próxima vez —los dos se quedaron inmóviles al oír sus palabras y considerar los posibles significados. Lacey carraspeó—. Quiero decir, que no lo volveré a hacer.


      —Yo también lo siento —repuso Alec, con voz grave y rápida—. Reaccioné mal a tu... decisión de marcharte. Por supuesto que debes irte. Solo quiero asegurarme de que estés a salvo antes de que te vayas.


      «Oh, Alec», gimió Lacey en silencio, tan desesperada que la garganta le dolía de tanto reprimir la necesidad de su amor. «¿Es eso lo único que quieres?»


      —También quiero que entres en casa y que te relajes. Yo me ocuparé de los caballos —Lacey abrió la boca para protestar, pero él se adelantó—. Es una orden directa de tu guardaespaldas y, por una vez, maldita sea, haz el favor de obedecerla.


      Lacey se relajó un poco. Si volvía a darle órdenes como un dictador, entonces, todo se arreglaría. No sabía cómo, exactamente, pero tendría que haber una manera.


      —Está bien —la sonrisa a lo Marilyn de Lacey fue débil y deslavazada, en absoluto merecedora de su nombre—. Al menos, esta vez lo has pedido por favor.


       


       


      Durante cuatro largos días, Lacey había reprimido sus pensamientos sobre su carrera de artista, antes floreciente y, en aquellos momentos, truncada. Durante cuatro largos días había resistido la tentación de descolgar el teléfono para llamar a Piper Hicks.


      Pero, después del disgusto de aquella tarde, todos sus conflictos y preocupaciones habían vuelto a salir a la superficie. Vivir con Alec, sentirse cómoda, segura e, incluso, amada en sus brazos, había sido un sueño encantador.


      No era la realidad.


      Podría serlo, sin embargo, si los dos ponían de su parte. Pero Lacey no iba a renunciar a su ambición solo porque a Alec le costara aceptarla. No iba a negar la Madame X que había en ella para que él pudiera mantenerla recluida en el rancho.


      Entró en el salón y se sentó con cautela ante el buró, sintiendo las protestas de sus muslos y glúteos. Necesitaba desesperadamente un baño caliente, pero no tanto como necesitaba restablecer la conexión con su agente.


      Pasando por alto las órdenes de Alec que le prohibían hacerlo, Lacey descolgó el teléfono.


      Una llamadita insignificante no haría daño a nadie.


       


       


      Media hora después, cuando Alec dio un golpecito en la puerta del baño, Lacey seguía metida en la bañera. Había dejado a propósito una rendija, a modo de tácita invitación, pero no había imaginado que llamaría primero. Creía que habían dejado atrás las formalidades, aunque, tras lo ocurrido aquel día, tal vez hubiesen vuelto a la casilla de salida.


      Pensó con culpabilidad en la conversación que había mantenido con Piper Hicks. Después de hacer esperar a Lacey al teléfono, había accedido finalmente a contestar su llamada. Se había mostrado fría pero profesional, tan eficiente como siempre, y Lacey se había sentido un tanto consolada al saber que, al menos, no la había borrado como clienta. Todavía. Al parecer, Piper había pospuesto todos sus compromisos solo hasta el siguiente fin de semana. El sábado había un desfile de moda benéfico inspirado en Terciopelo Negro que no podía cancelarse. La aparición de Madame X era la atracción principal y Piper había dicho que esperaba que Lacey estuviera allí... muy claramente. O aparecía o podía despedirse de ella.


      —Eh —dijo en voz baja cuando Alec asomó la cabeza, y sacó las manos del agua cálida y sedosa, haciendo ondas—. Entra, Alec. No te preocupes, no estoy presentable.


      Aquello lo paró en seco, aunque ya había metido el pie. Lacey se hundió un poco más en la bañera para compensar el hecho de que no había burbujas. Aunque no sirvió de mucho. En vez de estar desnuda por encima del agua clara de color ligeramente ambarino, estaba desnuda por debajo.


      —Esto puedo esperar —dijo Alec, y le enseñó un abultado sobre de papel marrón.


      —No, por favor, pasa y cuéntamelo —colocó una toallita mojada sobre sus senos—. Ahora estoy presentable.


      —No del todo —Alec vaciló. Había pequeños destellos de interés en sus ojos oscuros. Ella dobló las rodillas.


      —No seas tímido. Ya lo has visto todo, de todas formas —le brindó una sonrisa luminosa—. No solo lo has visto, sino que lo has tocado —movió los hombros, de forma seductora y juguetona—. ¡Oh, sí, y cómo lo has tocado...!


      Alec intentó desviar la mirada, pero no pudo. Intentó no devolverle la sonrisa, pero tampoco pudo. Irremediablemente cautivado, se dijo que debía haber imaginado que se recuperaría enseguida. Nada mantenía a Lacey Longwood sumida en el abatimiento durante mucho tiempo. De hecho, seguramente, un cuarto de hora después de dejarlo a él, ya tendría otro novio.


      Alec sintió una punzada de dolor, seguida de una fuerte sacudida: No iba a renunciar a ella.


      Cómo lo conseguiría, todavía no lo sabía, pero tenía clara una cosa: había renunciado a demasiadas cosas en la vida. Lacey no entraría en la lista.


      Sintiéndose casi mareado, ya que era demasiado pronto para llamarlo alivio, acercó una banqueta de mimbre a la bañera, se sentó y contempló a Lacey con admiración. Y también, inevitablemente, con deseo. Tenía los ojos luminosos y la piel húmeda del baño caliente, y los cabellos le caían de una pinza de pelo, en húmedos regueros por el cuello. Bajo el agua, era todo curvas doradas y miembros gráciles, una criatura marina como ninguna otra. Alec sintió cómo su corazón se expandía y creyó engordar de orgullo.


      —¿Qué es esto? —preguntó Lacey, que se puso de costado para alcanzar el paquete de fotografías de Alec. Descansó los brazos mojados sobre el borde de la bañera, y sus senos, llenos y redondos, se apretaron contra la porcelana. Su escote, de por sí impresionante, se marcó aún más cuando abrió el sobre y sacó su contenido—. Vaya, vaya, fotos de Lil Wingo.


      —Eh... pensé que podrían ayudarnos... —Alec dio tumbos en su mente espesa. «Reacciona, Danieli»—. Podrían darnos una pista que nos ayude a identificar a Mister X.


      —Entiendo —Lacey se mordió el labio mientras ojeaba las fotografías y los contactos, en su mayoría, tomados en sus diversas apariciones como Madame X—. ¿Crees que un brillo maníaco en la mirada de alguno de los mirones podría pertenecer a mi demente corresponsal?


      —Me estoy agarrando a un clavo ardiendo —alargó el brazo y apoyó una mano sobre el borde de la bañera, apenas rozando el brazo de Lacey con el pulgar. Ella volvió a meter con descuido las fotografías en el sobre. Volvió la cabeza y apoyó fugazmente la mejilla en la mano de Alec para, a continuación, darle un suave beso en los nudillos.


      Alec levantó la mano, pero ella se apartó, se recostó en la pared inclinada de la bañera y se volvió a colocar con cuidado la toalla, que le cubría solo lo justo para resultar excitante.


      —Bajaré dentro de un momento —le prometió—. Si quieres, podemos cenar primero y, luego, echaremos un vistazo a las fotografías.


      —Perfecto —dijo Alec—. Perfecto —se alejó con rigidez hacia la puerta, jurando en silencio que no iba a renunciar a Lacey por nada del mundo.


      Nada podía ser más perfecto.


       


       


      Lacey entró con paso enérgico en la cocina. Las solapas levantadas de su albornoz de terciopelo enmarcaban su piel fresca y rizos rubios como uno de los retratos de reinas que Alec había visto, hacía años, en el museo de Victoria & Albert de Londres.


      —Esta noche me encargo yo del postre —anunció con una mirada furtiva—. ¿Te importaría ir a encender el fuego de la chimenea? Tengo una sorpresa para ti.


      Alec se mostró complaciente. En lo referente a Lacey, se daba cuenta de que cada día era más complaciente.


      Absorto en sus pensamientos sobre Lacey, removió el carbón y dispuso un montón ordenado de troncos de abedul. Después de acercar una cerilla encendida a las astillas y colocar delante la pantalla, no le quedó nada que hacer salvo sentarse y esperar. Cuando Lacey apareció por fin, llevaba una bandeja con una tarrina de helado de vainilla, cucharas, un bol de guindas, otra tarrina de nata montada y una fuente plateada llena de chocolate caliente.


      Alec la miró con recelo, sospechando que había adivinado su apodo secreto. Ella sonrió, sin revelar nada. Alec volvió a mirar la bandeja.


      —Delicioso —dijo—. Pero te has olvidado de los cuencos.


      —No, no me he olvidado —se arrodilló sobre la alfombra, de espaldas a la chimenea de ladrillo, y extendió un mantel sobre el suelo.


      —¿Sin cuencos?


      —No los necesitaremos.


      Alec contempló cómo removía lentamente el chocolate caliente, levantando la cuchara cada vez más arriba, haciendo que la crema densa y oscura fluyera y se arremolinara de forma casi sensual. Alec tragó saliva con nerviosismo.


      —¿Por qué...? —empezó a preguntar, pero, sin más ceremonias, Lacey se bajó el albornoz y vació una cuchara de chocolate caliente sobre sus senos desnudos. Alec se quedó boquiabierto—. Ah, entiendo.


      El líquido, cálido y espeso, brilló sobre su piel; ella pareció desvanecerse por el efecto.


      —Mm —ronroneó. Deslizó la yema de un dedo por la salsa y se relamió.


      Alec intentó pensar en algo que decir, lo intentó de verdad, pero ¿cómo podía pensar cuando Lacey estaba sentada, medio desnuda, delante de él, con regueros brillantes de chocolate caliente resbalando lentamente por las curvas de sus senos? Apenas podía respirar.


      Lacey atrapó una gota que caía por debajo de su pezón. Se lamió el dedo distraídamente y desvió la mirada hacia la tarrina de helado de vainilla. Hundió en él una cuchara y, luego, después de batir las pestañas y brindarle una sonrisa juguetona, levantó la tarrina de nata batida.


      A Alec le pareció absurdo. De hecho, se habría reído si hubiera podido despegar la lengua del paladar. ¿Realmente esperaba que él...?


      Lo esperaba. Se tumbó sobre el mantel y se puso una bola de helado en el valle entre sus senos.


      —Alec, cariño —dijo con voz seductora—. Me estoy derritiendo.


      —Vaya cosas que se te ocurren —respondió Alec con estupefacción, y se puso a gatas—. No esperarás... —volvió a contemplar sus senos brillantes—. No soy la clase de hombre capaz...


      Riendo, Lacey esgrimió la tarrina de nata batida y tomó una cucharada. Alec la miraba, atónito, paralizado. Con una mano en la nuca de Alec, Lacey lo atrajo hacia ella y lo besó, con la lengua llena de nata. Él gimió y le devolvió el beso, lamiéndola a ella y a la nata al mismo tiempo. La caricia fue lenta, sensual, insoportablemente tierna.


      Alec se separó.


      —Me has puesto el jersey perdido de chocolate...


      —Quítatelo.


      Alec le dirigió una mirada ardiente y se quitó el jersey de cuello vuelto. Cuando volvió a mirar, Lacey estaba cubriéndose los senos manchados de chocolate y la bola de helado intermedia con abundantes cucharadas de nata. El contraste de frío y calor le hizo estremecerse. Profirió una risita.


      —Eh, Alec, ¿has visto alguna vez esa famosa portada de álbum en la que aparece una chica sentada sobre una montaña de nata batida? —la nata se estaba derritiendo y mezclando con el chocolate, y ambos resbalaban hacia el centro y hacia los costados. Aquella fantasía erótica era bastante engorrosa.


      —No sé —Alec posó las manos en torno a los senos de helado con nata y chocolate caliente, tal vez para contener el avance de las gotas, tal vez, no—. No puedo pensar...


      Lacey alargó el brazo hacia la bandeja y, con los dedos, tomó un par de guindas. Alec frunció el ceño.


      —Lacey —se puso en cuclillas—. ¿No irás a...?


      —¿Por qué no? —colocó las guindas en su sitio, le entregó una cuchara y apoyó la cabeza en el mantel, sonriendo de oreja a oreja a su dubitativo amante—. Muy bien, Alec, mete la cuchara. El postre está sobre mí.


      Al final, no utilizó la cuchara. Ni siquiera llegó a tomarse todo el postre, porque la mayor parte quedó aplastado entre ellos, como una masa pegajosa y resbaladiza. Cuando, finalmente, Alec se rindió, la asió por los hombros, la apretó contra su pecho desnudo y la besó durante tanto tiempo, que el cerebro de Lacey se derritió, al igual que el helado, que para entonces ya había impregnado todos los rincones de su cuerpo. Todavía incrédulo, pero, muy a pesar suyo, excitado, Alec deslizó las palmas sobre sus senos y abdomen una y otra vez, las bajó hasta su vientre y caderas y volvió a elevarlas a sus senos, pintándola con el líquido viscoso hasta que su torso parecía un chocolate de pascua.


      Con la piel brillando a la luz del fuego, Lacey se puso de rodillas y se despojó del albornoz de terciopelo, que dejó hecho un burujo bajo su cuerpo, sobre el mantel. Alec la miraba fijamente. Lacey cerró los ojos, ya que los de Alec eran demasiado abrasadores para contemplarlos, y deslizó las manos sobre sus senos, brazos y muslos mientras la necesidad dulcemente dolorosa se intensificaba tanto que se retorció por sus propias caricias, desesperada por alcanzar el éxtasis.


      Alec la tumbó suavemente. Libó alternativamente sus senos, absorbiendo la delgada capa de nata y chocolate a lengüetazos, lamiendo sus pezones contraídos hasta que los senos de Lacey quedaron limpios y brillantes.


      Pero todavía no había terminado. Deslizó las manos aún más abajo, por la suave curva de su vientre, de sus caderas, hasta su cálida entrepierna. Alec deslizó un dedo por el pliegue entre el muslo y la ingle, y rescató algo suave y resbaladizo. Con una suave carcajada, levantó la mano para que Lacey pudiera ver la guinda que sostenía entre los dedos.


      Sosteniendo la mirada de Lacey, Alec le rozó los labios con la guinda. Luego, se la acercó a los suyos y, deliberadamente, con picardía, la mordió entre sus dientes blancos.


      —Alec —susurró Lacey, con la garganta cerrada por la emoción. Se apoyó en los codos y lo besó, y el jugo rosado de la guinda se derramó sobre sus labios y lenguas inquisitivas mientras exploraban, saboreaban, tragaban... Fue dulce, muy dulce, pero no suficiente. Lacey necesitaba más.


      Alec espiraba sobre su piel mientras deslizaba la lengua hacia el centro de su cuerpo: primero, entre los senos, por el centro de su caja torácica, hasta llegar al ombligo; luego, por su vientre y aún más abajo. Lacey contrajo los músculos del estómago y sus caderas se arquearon para alcanzar el éxtasis cuando Alec cerró los labios entre sus piernas abiertas e introdujo la lengua en su interior, para lamerla como si fuera un cornete. Cuando ella gritó e intentó apartarse porque el placer era demasiado intenso, él la sujetó con una mano sobre el vientre y, con la boca ardiente, la lengua hábil, la exploró, penetrándola con caricias profundas hasta que el éxtasis estalló en el interior de Lacey y se corrió gritando, con espasmos trémulos, contra los labios de Alec.


      En su gozoso estado, Lacey creyó haber perdido la consciencia, pero sintió cómo Alec la besaba en la distancia, recorriendo lentamente su cuerpo pegajoso.


      —Está bien, ya es suficiente —declaró Alec. Se puso en pie y le tomó la mano.


      —Espera —dijo Lacey, que estaba pensando en cómo utilizar la crema de chocolate con él. Pero Alec tiró de ella y la levantó sin que Lacey pudiera ofrecer ninguna resistencia, ya que se sentía más débil y dócil que nunca.


      —Olvídalo, diosa. Vamos a darnos una ducha.


      La idea no dejó de agradarle, pero contempló los pantalones manchados de chocolate de Alec y le preguntó:


      —¿Y tú? —presionó su gruesa erección con la palma de la mano—. No hemos terminado contigo.


      —Puedo esperar —dijo entre dientes, y le apartó la mano.


      «Un autocontrol impresionante», pensó Lacey minutos más tarde, de pie en la bañera, mientras Alec, completamente desnudo y todavía semierecto, se disponía a enjabonarla. Como aquella no era una noche de medias tintas, ella le quitó el jabón de la mano, lo apartó del chorro de la ducha y lo arrinconó contra la pared.


      —Ahora te toca a ti.


      —Ya estoy limpio —protestó, pero cerró la boca cuando Lacey deslizó lentamente la pastilla de jabón sobre su pecho. La sensación de sus uñas trazando dibujos sobre su piel y el contacto resbaladizo de su cuerpo resultaba sorprendentemente erótico. Gimió de placer.


      Pasado un tiempo, Lacey perdió el jabón y utilizó únicamente las manos. Las caricias se hicieron progresivamente más íntimas hasta que Alec empezó a jadear, la sangre le palpitaba con instintos primitivos y su erección crecía hasta alcanzar un tamaño y un ansia insospechados. Se colocó bajo el chorro de la ducha, pensando que el agua tibia lo enfriaría, pero no fue así. Lacey se apretó contra su trasero y lo rodeó con las manos...


      —Para —le dijo.


      —¿Por qué, si, en realidad, no quieres que pare? —susurró.


      Y, como tenía razón, Alec descorrió la cortina y la levantó en brazos, sin preocuparse por salpicarlo todo de agua y sin molestarse en tomar una toalla, mientras acarreaba a la diosa de los helados con nata y chocolate caliente hasta el dormitorio. La soltó sobre la cama de latón ennegrecido y se colocó sobre ella antes incluso de que Lacey dejara de moverse. Por suerte, todavía había unos pocos condones desperdigados por el suelo, junto a la cama, o tampoco se habría acordado de ellos. Pero allí estaban, y se cubrió con uno mientras le entreabría los muslos y se deslizaba cómodamente en su interior. Sus cuerpos mojados encajaron como las piezas de un rompecabezas, tan sincronizados que encontraron sus respectivos ritmos por instinto y, rápidamente, el tempo de su pasión se intensificó hasta estallar en el olvido.

    

  


  
    
      Diez


       


      Laryssa estaba en llamas.


      Con su primera embestida, Daniels había abierto un pasaje abrasador y entrecortado de placer candente por su centro y, con cada penetración, avivaba poderosamente el fuego.


      La sangre le bullía de calor. Sus caricias le abrasaban la piel. El deseo se derramaba, como lava fundida, dentro de ella, envolviendo en llamas la unión de sus cuerpos.


      Sus intentos pretenciosos y tontos de coqueteo adolescente se habían consumido y flotaban como pavesas impulsadas por el viento. Lo que quedaba era pasión, pura, madura, intensa, devoradora. Sollozó de placer mientras él le levantaba las caderas con las manos para lanzar la flecha ardiente y palpitante de su penetración, y su cuerpo se tensó como un arco en torno al fuego que la llenaba, los dos empapados en sudor, con la piel brillante a la luz vacilante de la chimenea, como dos criaturas indómitas nacidas del fuego y del deseo y de un ansia insaciable.


      En llamas, estaba en llamas... ardiendo por dentro y por fuera.


       


       


      Todo había cambiado y, al mismo tiempo, todo seguía igual.


      Se sentían más cómodos el uno con el otro, más unidos y más seguros de su mutua estima, aunque no del todo comprometidos. Tantas cosas se interponían entre ellos... y Mister X era una de ellas, y no la menos importante.


      Y Madame X, otra, reconoció Lacey.


      Bostezando, recogió el resto, bastante repugnante, del festín de la noche anterior. Por alguna razón, uno nunca pensaba de antemano en los aspectos menos románticos y más humillantes inherentes a una fantasía hecha realidad. Riendo al ver la cantidad de chocolate caliente que había conseguido ponerse encima, a decir verdad, todo el líquido, metió la pegajosa cuchara en la pila y tiró el resto del contenido de la bandeja a la basura. El mantel podía lavarse, pero el albornoz de terciopelo tendría que ir a la tintorería.


      Estudió el calendario de bolsillo que estaba sujeto, con un imán, al frigorífico. Era viernes. El desfile de Terciopelo Negro tendría lugar al día siguiente por la noche. ¿Cómo iba a decirle a Alec que tendría que irse, si no aquel mismo día, el sábado por la mañana?


      ¿Cómo reaccionaría?


      Alec había dejado el sobre con las fotografías de Lil Wingo en la mesa de la cocina. Lacey se dijo que prefería limpiar establos que buscar a un maníaco entre un mar de rostros, pero no podía seguir postergando aquella tarea. Sobre todo, si pretendía volver a Manhattan como Madame X.


      Tenía las fotos desperdigadas sobre la mesa cuando Alec volvió del granero.


      —Has madrugado —le dijo, mientras se dirigía a la pila para lavarse las manos, como tenía por costumbre.


      —La vida en el rancho es una mala influencia para mí.


      Se acercó y le dio un beso en la coronilla. Le frotó los brazos con suavidad y ella entrelazó sus manos con las de él hasta formar un nudo de amante. Era la clase de momento con poder suficiente para hacer puré el corazón de Lacey. Había conocido a muchos hombres que habían querido hacerle el amor, pero no tantos que hubiesen querido, además, amarla.


      Alec se apartó.


      —¿Has desayunado ya?


      —Después, tomaré un poco de yogur —no pensaba tomar más huevos con tocino hasta que no adelgazara tres kilos—. ¿Por qué no te sientas conmigo y vemos juntos las fotos? No sé qué debo buscar.


      Sin que se lo pidiera, Alec le llevó un plato de yogur con cereales y rodajas de plátano. Qué hombre.


      Se sentó y peló un plátano para él.


      —Fundamentalmente, queremos identificar a cualquier persona que se haya presentado en más de una de tus apariciones públicas, y que tenga motivos para generar rechazo hacia ti.


      Lacey ojeó algunas de las fotos con vacilación.


      —Me temo que Madame X tiene un buen repertorio de Malcolm O’Brian.


      —Bien. Enuméralos.


      —¿Y si Mister X no es un hombre?


      Alec lo negó con la cabeza.


      —Esas cartas no están escritas por una mujer.


      —¿Cómo puedes estar tan seguro? Tal vez se trate de una mujer que intenta parecer un hombre para camuflar su identidad.


      —¿Estás pensando en alguien?


      —Bueno, no, pero... —tomó un fajo de fotografías recientes, las que Lil había sacado en el acto público de Esplendores—. ¿Qué me dices de Bobbie Brandolini? Es la actriz que hace de Ashleigh en la serie, la que tuvo un accidente de coche, y no se sabe si los guionistas van a liquidarla y borrarla del guión. Mi personaje, Velvet Valancy, era muy popular, y cuando regrese... Bueno, ¿quién sabe? Además, mírala —Lacey señaló una fotografía en la que Bobbie estaba fulminando a Lacey con la mirada desde atrás—. Por la forma en que me mira, creo que me aborrece.


      Alec estudió la fotografía mientras se terminaba el plátano.


      —Tal vez —declaró, después de reflexionar—. Es posible que Bobbie quiera asustarte, pero no lastimarte —pensó en el sabotaje de la firma de libros y negó con la cabeza—. No, no encaja. Bobbie solo quiere que te retires de la serie. No tiene motivos para apartarte de tu éxito como Madame X. Piensa en las esposas, en la palabra «zorra». Eso es lo importante.


      Inquieta, Lacey removió el yogur, llenó la cuchara y, luego, volvió a dejarla en el plato.


      —¿Sabes? Las esposas me recuerdan a algo... —incluso con los ojos cerrados, podía sentir la mirada atenta de Alec. Intentó borrarlo de su mente y concentrarse en el huidizo recuerdo, pero se rindió y movió la cabeza—. No sé. No consigo acordarme.


      —¿Algo que dijo alguien? —la apremió—. ¿Algo de uno de los libros...?


      —¡No me presiones! —le espetó, pero se controló e inspiró hondo—. Si es importante, me vendrá. Sin la guía de nadie.


      —Está bien —Alec no insistió, para alivio de Lacey. Parecía resignado. Pero también parecía preocupado.


      Examinaron todas y cada una de las fotografías, pero no hicieron muchos progresos, en opinión de Lacey. A insistencia de Alec, identificó a todos sus conocidos y compañeros de profesión, y a los pocos admiradores que conocía de vista o por el nombre. Incluso plantearon la posibilidad de que los fotógrafos, los libreros y los distintos guardias de seguridad que habían acompañado a Madame X fueran Mister X. Cuando acabaron, Lacey estaba casi lista para devolver su uniforme de terciopelo negro y enclaustrarse en el rancho.


      Alec era incansable. Mientras ella se hacía la remolona, y se quejaba de sed y vista cansada, Alec ordenó las fotografías de Lil por orden cronológico, dispuesto a abordar el problema de Mister X desde otro ángulo.


      —Me había olvidado de lo implacables que eran los marines —susurró entre dientes, mientras hurgaba en la nevera en busca de un botellín de agua. Horror, no quedaba ninguno. Tendría que beber del grifo.


      Alec la miró sin pestañear.


      —¿Volvemos a las fotografías?


      —Está bien —rio Lacey—, aunque no creo que sirva de nada repasarlas otra vez —tomó la primera fotografía del montón—. Esta fue mi primera aparición como Madame X, un cóctel que ofreció la editorial, Pebblepond Press, cuando todavía pensaba que yo era, realmente, Madame X. Aquí están Norris Yount, Rosie Bass y mi agente, en aquel momento...


      —Centrémonos en él —Alec revisó sus notas—. Bennett Cooper.


      —Ya te lo he dicho. Era inteligente y tenía mucha labia, pero también era un poco perezoso, y no estaba promocionándome como debería. Hasta el ardid de Madame X lo tramamos entre Amalie y yo —Lacey se detuvo, repentinamente preocupada, y miró debajo de la mesa—. Oye, ¿has visto a Dodger esta mañana? Normalmente suele estar por aquí a estas horas, suplicando que le dé su galleta de media mañana.


      —Estará fuera, seguramente —dijo Alec, quitándole importancia, todavía concentrado en el antiguo agente de Lacey—. Dijiste que Cooper se enfureció cuando firmaste con Piper Hicks.


      Lacey se recostó en la silla y estiró los brazos por encima de la cabeza.


      —Por supuesto. Creía que me tenía segura con el contrato que había firmado con él, pero el equipo jurídico de Piper encontró alguna laguna legal...


      —Yo diría que tiene motivos suficientes para odiarte —los ojos de Alec centellearon.


      —No te precipites —Lacey se frotó el cuello—. Bennett lo ha superado. Hasta se presentó en mi apartamento el día en que me mudé, me regaló un ramo de flores y se ofreció a ayudarme. Cargó con esos árboles de papel maché hasta mi nueva...


      Sonó el timbre de la puerta.


      —No olvides lo que estabas diciendo —le ordenó Alec, y fue a abrir.


      Cuando regresó, su mirada le puso a Lacey la piel de gallina.


      —Le has dado a Piper Hicks esta dirección —la acusó. El corazón de Lacey se sobresaltó.


      —Yo no...


      —No intentes engañarme —arrojó un delgado sobre acolchado con el sello de «urgente» sobre la mesa—. Aquí está la prueba.


      Con dedos temblorosos, Lacey tomó el sobre y leyó, primero, la dirección, luego, el remite: Piper Hicks, S.L. Diablos.


      —Mira, Alec, no era mi intención... —una ojeada a su rostro bastó para que se tragara el resto de sus negativas—. Está bien. La llamé, sí, pero te juro que solo le dije que estaba en casa de un amigo. No le di tu dirección. No sé cómo ha podido...


      —Es bastante fácil conseguir una dirección sabiendo el número de teléfono.


      —¡Tampoco le di el número!


      —Seguramente, tienen un sistema que graba automáticamente los números de las llamadas. Por eso te dije que no telefonearas a nadie, incluidas tu agente, tu mejor amiga y tu abuela Lacey Beth —se detuvo, respiró hondo, y le arrebató el sobre de las manos con un rápido ademán—. Esto podría haber sido un envío de Mister X, y no de tu agente. ¿Lo entiendes ahora?


      —¡Lo que tú no entiendes —le gritó Lacey— es que no puedo esperar aquí eternamente mientras mi vida se disuelve en la nada! No puedo —se puso en pie para encararse con Alec— y no lo haré. No permitiré que un desaprensivo con complejo de Madame X controle mis acciones.


      Alec sostuvo su mirada.


      —¿Te refieres a mí o a Mister X?


      Lacey reprodujo en silencio sus últimas palabras y profirió una carcajada nerviosa.


      —Por supuesto que no me refiero a ti. Aunque, eh... intentes controlarme, no eres un desaprensivo...


      —Me alegra saberlo.


      Lacey se derrumbó en la silla; las piernas ya no la sostenían. No estaba en condiciones de dejar a Alec. Aunque pretendía volver a su vida «real», quería hacerlo con su apoyo y su amor. ¿Era demasiado pedir?


      —Ya que estoy haciendo confesiones... —declaró, mientras tomaba el sobre de Piper y abría la solapa—, será mejor que sepas que hay un desfile de moda sobre Terciopelo Negro en Manhattan, mañana por la noche. Tengo que ir. Es benéfico, y ya lo han anunciado y han vendido las entradas... —deslizó el dedo bajo la solapa de otro delgado sobre y sacó un certificado, no la programación del desfile de moda que había imaginado encontrar—. Qué extraño.


      Alec corrió a su lado de inmediato.


      —¿Qué es?


      La cabeza de Lacey reverberó con un chillido silencioso. Tenía en la mano un certificado de defunción. El suyo.


       


       


      —Es una copia láser de alta calidad —dijo Alec, después de examinar de cerca el certificado de defunción—. Lo único que ha hecho ha sido escribir a máquina tus datos personales en los huecos correspondientes. Parece oficial, pero no significa nada.


      —¿Que no significa nada? —el rostro de Lacey había adquirido una palidez mortecina—. El mensaje de la carta no deja lugar a dudas.


      El corresponsal de Madame X había sido sucinto, por una vez.


      Estás mejor muerta, decía la nota adjunta al certificado. Me encargaré de que sigas así, zorra.


      —Creo —dijo Alec con cautela—, que podemos interpretar esto como una buena señal. Mister X no te quiere matar de verdad, solo quiere que dejes de ser Madame X.


      —Vaya, ¿no es maravilloso? —Lacey se puso en pie como impulsada por un resorte—. Por fin encontramos algo en lo que los dos coincidís.


      —Eso no es justo, Lacey.


      —Lo sé —apretó los labios—. Estoy disgustada, eso es todo. Me sentía tan segura aquí, tan... en casa. Y ahora Mister X ha ensuciado este lugar con su inmundicia. ¡Por correo urgente, además!


      Lo cual era bastante significativo, pensó Alec. Desde el principio había creído que el sospechoso, el desaprensivo, era un conocido de Lacey. Aquella mañana, había apostado por Bennett Cooper, su antiguo agente. Pero en aquellos momentos...


      —Hay dos posibilidades. O Mister X trabaja en la agencia de Piper o tiene acceso a ella a través de uno de sus empleados. Es evidente que alguien estaba esperando tu llamada.


      —La llamada pasó por una centralita —dijo Lacey, exaltada—. Hablé con una recepcionista, luego con la secretaria de Piper y, por fin, con Piper. Si eliminamos a Piper como sospechosa...


      —No tan rápido. No hay forma humana de saber con quién han podido hablar esas personas, o qué contactos tienen, o...


      —Me estás diciendo que Mister X todavía podría ser cualquiera —Lacey señaló con la mano las praderas verdes con los mantos de hojas que se veían por la ventana—. Podría estar en cualquier parte. Ahí fuera, ahora mismo. Incluso podría estar dentro, escondido en un armario, ¿verdad?


      Alec la estrechó entre sus brazos.


      —No. Estás a salvo. Él no está aquí, te lo prometo. Estás a salvo.


      —Tú no puedes garantizar mi seguridad, Alec —le dijo, con un enérgico ademán—. Nadie puede —una expresión extraña se dibujó en su rostro—. Alec, ¿dónde está Dodger?


      En aquella ocasión, la pregunta captó toda su atención. ¿Dónde estaba Dodger?


      —Alec —volvió a decir Lacey, con expresión alarmada.


      —Ni lo pienses.


      —Entonces, ¿dónde está? ¿La has visto esta mañana?


      Alec avanzó a grandes zancadas por la casa, llamando a Dodger por su nombre. El animal no lo había acompañado a los establos, como tenía por costumbre. Y tampoco la había visto enroscada sobre su cama la noche anterior.


      —¿Dodger? —la llamó Lacey con voz cantarina, zarandeando al mismo tiempo una bolsa de galletas—. Tengo galletas...


      Un débil gemido emergió del salón.


      —¿Dodger? —dijo Alec, mientras registraba la habitación. Encontró al animal tumbado de costado, debajo del buró. Apenas tenía fuerzas para levantar la cabeza del suelo—. ¿Dodger? —Alec se puso a cuatro patas e intentó engatusar al animal para que saliera, pero este se limitó a gemir y a apoyar la cabeza otra vez en el suelo. Jadeaba pesadamente, y la lengua le caía sin vida de un lado de la boca—. Dodger, pequeña, ¿qué te pasa?


      —Está malita —dijo Lacey, al olisquear un olor desagradable, agridulce, procedente de un rincón del salón.


      —¿Veneno? —se preguntó Alec en voz alta, y alargó la mano para sacar a su mascota. Dodger movió el rabo ligeramente y apoyó la cabeza en su pecho, que ascendía y descendía con agitación. Veneno no. Dodger no. Otro fracaso en el cumplimiento de su deber no.


      Lacey ojeó con cautela el rincón.


      —Ha sido el chocolate —declaró de repente, con júbilo—. ¡Se ha puesto mala de tomar chocolate, no veneno!


      —El chocolate es veneno para un perro —Alec dio una palmadita a Dodger en el lomo, mientras él relajaba la espalda de alivio. Si se daban prisa en ir al veterinario, Dodger se pondría bien. Y Lacey estaba a salvo... de momento.


       


       


      Lacey se sentía culpable por haber dejado la fuente de chocolate en el suelo, y también por insistir en que debía volver a Nueva York para asistir al desfile de moda. Hablaron acaloradamente sobre ello en la camioneta, de camino al veterinario, mientras Lacey sostenía a Dodger en los brazos. Si Dodger, la pobre Dodger, dejaba de ser su amiga después de aquello... entonces, tendría que intentar granjearse su amistad con más ganas.


      Lacey había querido quedarse en casa para llamar a las líneas aéreas, pero Alec no estaba dispuesto a permitírselo. Señaló que, si había creído por un momento que Mister X había envenenado a Dodger, entonces, era una tontería que corriera el riesgo con su propia vida. Lacey alegó que tendría que valerse por sí misma en algún momento durante su viaje de vuelta a la ciudad, y Alec replicó que, si seguía insistiendo en ir, demonios, iría con ella. Así se quedó la cosa, por el momento.


      El veterinario dijo que, efectivamente, Dodger había consumido una peligrosa cantidad de chocolate caliente, pero que se pondría bien. Lacey respiró con alivio. Sabía que, a menudo, era demasiado mujer para incluso el hombre más seguro de sí mismo, pero nunca había imaginado que un animal sería la víctima de sus... apetitos. A partir de aquel momento, decidió, no más fantasías relacionadas con la comida. Teniendo en cuenta sus problemas con Mister X, sería buena idea decir: «no más fantasías, punto».


      Pero eso era lo que él quería... que ella permaneciera callada, rígida, reprimida, controlada. Silenciosa como una tumba.


      Si no estaba dispuesta a hacer eso por Alec, tampoco lo haría por Mister X.


      Era quien era.


      Los dos tendrían que aprender a respetarlo.

    

  


  
    
      Once


       


      —Nunca imaginé que podría ser así —le dijo Laryssa al hombre que era su chófer, su guardaespaldas a tiempo parcial... y su nuevo amante. Un empleado multiuso, pensó con satisfacción, capaz de satisfacer todas sus necesidades. Toda mujer debería tener uno.


      El fuego se había extinguido y había quedado reducido a una montaña de rescoldos, de los que solo había que remover para avivar otra vez las llamas. Igual que ellos, reconoció Laryssa, con una larga retahíla de alabanzas hacia su persona. Una sonrisa pequeña y maliciosa se dibujó en sus labios.


      —Normalmente, no lo es —dijo Daniels, mientras le acariciaba la cadera con posesiva lentitud. Laryssa imaginaba que se había ganado aquel derecho... de momento.


      Se habían trasladado a su gigantesca cama de matrimonio con dosel. Ella se tumbó de espaldas y contempló la seda de color melocotón del techo con entera satisfacción.


      —Ha sido maravilloso —le dijo—. Lo mejor que te ha pasado nunca, imagino.


      La carcajada de Daniels fue displicente, tal vez, desdeñosa.


      —Vaya, vaya, sigues siendo una fierecilla mimada. ¿Es que no has aprendido nada?


      Ella entornó los ojos con especulación. Entonces, la sonrisa provocativa reapareció en sus labios mientras enredaba su cuerpo hábilmente con el de Daniels y se rozaba contra él como una gata.


      —¿Qué vas a hacer al respecto? —le retó, y levantó su pequeño mentón impertinente.


      Él la tumbó de espaldas y hundió su cuerpo, duro y pesado, en el de ella.


      —¿Quieres que te haga otra demostración?


      Ella le clavó las uñas en los hombros.


      —Adelante, inténtalo, Daniels —rio; era lo que los dos querían—. Intenta domarme.


       


       


      Lacey se pasó la tarde del día siguiente enjaulada en una lujosa habitación de hotel, y no le hizo gracia. En algo tenía que transigir, se decía una y otra vez. No debía quejarse.


      Alec y ella habían tomado el tren a Nueva York aquella misma mañana. Otra cosa en la que había tenido que transigir, ya que ella habría preferido ir en avión, pero Alec había dicho que, cuanto más breve fuera su estancia en la ciudad, mejor. En aquellos momentos, mientras Alec daba instrucciones al equipo de seguridad del desfile de moda e interrogaba a los empleados de Piper Hicks, S.L., Lacey estaba prisionera en una jaula... aunque fuese de oro. Se sentía como una preciada y frágil muñeca de porcelana, como la que su madre le había regalado unas Navidades, para luego prohibirle jugar con ella.


      Se aburría como una ostra.


      Lacey empezó a repasar otra vez las fotografías, sin esperanzas de ver nada nuevo. Y no lo hizo. Eran los mismos rostros de sus admiradores, su propia sonrisa de satisfacción dirigida a las masas, varias filas de personajes «importantes», la mitad de los cuales parecían mirarle el escote.


      Apartó a un lado las fotografías y se tumbó sobre la cama, con los brazos en cruz. No había nada que hacer. Ni siquiera podía llamar al servicio de habitaciones porque Alec se lo había prohibido.


      Cruzó las muñecas por encima de la cabeza. Para el caso, podría haberla esposado, como había bromeado que haría si se portaba mal. Una broma de mal gusto, dadas las circunstancias, pero los dos estaban tensos, con los nervios a punto de estallar, a la espera de ver cuál sería el siguiente paso de Mister X.


      «Esposas», pensó Lacey. ¿Por qué habría dejado las esposas?


      Recordó las cartas. No las que Alec había leído, sino las dos que había recibido con el correo de admiradores de la telenovela, que había tirado a la basura nada más leer.


      Una frase de una de las cartas le hacía pensar en las esposas... algo sobre estar encadenados de por vida. Una unión inquebrantable. Sin escapatoria.


      ¡Eso era!


      Se incorporó de golpe y rebuscó entre el montón de fotografías y las hojas desparramadas del New York Express hasta encontrar el busca que Alec le había dejado, por si ocurría alguna emergencia.


       


       


      No sin cierta contrariedad, Piper Hicks había dado carta blanca a Alec para que interrogara a sus empleados. Le horrorizaba que hubiese sugerido una posible relación entre un miembro de su plantilla y el psicópata de Madame X. Alec mantuvo la boca cerrada sobre sus sospechas y alegó que quería descubrir cómo había podido hacerse el envío utilizando el nombre de la agencia.


      La recepcionista que solía atender las llamadas no estaba aquel día en la oficina. Alec solicitó entrevistar a la secretaria personal de Piper, una mujer tan impecablemente acicalada que resultaba fácil no fijarse en lo insulsa, casi fea, que era. Con su moño prieto y su traje caro de diseño, Kimberley Moss era una joven muy dueña de sí misma.


      Respondió con cautela a todas y cada una de las preguntas de Alec, deteniéndose un momento para pensar antes de contestar, sin revelar ningún sentimiento especial hacia Lacey, salvo como clienta o como mujer.


      —Estoy segura de que es una persona maravillosa —dijo Kimberley. Se quitó una mota de polvo inexistente de la solapa y se tocó ligeramente el pendiente de perlas con un dedo—. Ha sido un placer trabajar con la señorita Longwood.


      —¿Recuerda haber atendido su llamada hace dos días?


      Kimberley frunció sus delgados labios durante una décima de segundo.


      —Desde luego. Me temo que tuvo que esperar durante unos minutos. La señora Hicks estaba hablando por otra línea.


      —¿Sintió curiosidad por el motivo de su llamada?


      —No especialmente —la secretaria se rozó el cuello con el puño y, con los nudillos, zarandeó el pendiente—. Aunque... —vaciló, mientras meditaba en su respuesta—. La señora Hicks se ha mostrado inquieta por la desaparición de la señorita Longwood. Tuve que cancelar varias de las apariciones de Terciopelo Negro que habíamos programado. Fue molesto.


      —¿Para usted o para la señora Hicks?


      Kimberley sonrió imperceptiblemente.


      —Todo lo que afecta a la señora Hicks, me afecta a mí también. Sin embargo, yo fui la encargada de hacer las cancelaciones. La señora Hicks se disculpó personalmente ante todos los perjudicados, por supuesto.


      —El sistema de telecomunicaciones de la agencia registra los números de todas las llamadas entrantes —observó Alec con aspereza. Kimberley se puso rígida.


      —Sí.


      —¿Tiene usted acceso a esos registros?


      —No sé para qué iba a necesitarlos —de nuevo, jugó con el pendiente de perlas.


      Alec lo dejó pasar. Sonrió con afecto a la secretaria, que se ruborizó profusamente antes de volverse y apoyar los dedos sobre el teclado de su ordenador. Ladeó la cabeza de pelo liso y castaño hacia él.


      —Si ha terminado, señor Danieli...


      Se oyó el pitido del busca. Alec se lo sacó del bolsillo, oyó el mensaje y alargó el brazo para descolgar el teléfono del escritorio de Kimberley.


      —¿Me permite?


      —Por supuesto, señor.


      —Alec, ya lo tengo —dijo Lacey en cuanto le pasaron la llamada a la habitación—. Bennett Cooper es Mister X. ¡Tiene que serlo!


      —¿Por qué lo dices?


      —Recordé lo de las esposas. Deben de referirse a mi contrato con Bennett... el que Piper rompió para que yo pudiera firmar con ella. Estaba en una de las cartas que tiré. La unión inquebrantable...


      —Tranquilízate —dijo Alec—. ¿Qué unión inquebrantable?


      Kimberley Moss lo miró fugazmente. La voz de Lacey resonaba en el auricular.


      —Eso es lo que decía una de las cartas. ¿No lo ves? Debe de estar furioso por haber perdido el porcentaje de mis ingresos profesionales. ¡Hacerse el simpático conmigo el día de la mudanza y regalarme flores fue solo una tapadera! Además, he estado repasando las fotos de Lil y, ¿a que no sabes qué? Ahí está Bennett Cooper, claro como el día, asistiendo a algunos de los actos incluso después de dejar de ser mi agente. ¡Tiene que ser Mister X! ¿Crees que podrían detenerlo?


      —No lo sé —repuso Alec con cautela, mientras trataba de observar las reacciones de la secretaria sin que ella se diera cuenta. Lacey suspiró con sonoridad.


      —Caramba, no pareces muy entusiasmado.


      —Es mejor ir despacio. No estamos preparados para detener a nadie todavía —añadió, deliberadamente. Kimberley se puso tensa—. Todavía quedan preguntas por responder.


      —Diablos —dijo Lacey—. Tengo que salir de esta habitación de hotel.


      —No te muevas. Enseguida estoy contigo —miró a la secretaria y cortó la comunicación; luego, marcó una serie de números al azar para impedir que el número del hotel quedara grabado en el botón de rellamada y colgó—. Gracias, Kimberley. Si no te importa que te llame Kimberley.


      Ella bajó la barbilla, sin mirarlo.


      —No me importa, señor Danieli.


      —Llámame Alec —le dijo—. ¿Querías decir algo, Kimberley? Me he dado cuenta de tu reacción...


      De nuevo vaciló, y se tocó la oreja con el meñique.


      —No, señor.


      —¿Estás segura? —preguntó con voz persuasiva. Ella movió la cabeza en señal de negativa, pero habló de todas formas.


      —Es por esa expresión que ha usado. «Unión inquebrantable». Me hizo creer que estaba hablando con la señora Hicks, pero, por supuesto, no era así.


      Alec sintió un escalofrío por la espalda.


      —¿La señora Hicks utiliza esa misma expresión?


      Kimberley lanzó una mirada a la puerta cerrada del despacho de su jefa.


      —Tiene algo en contra del matrimonio. En contra del divorcio, para ser más precisos. Le gusta decir que los tribunales han considerado conveniente no declarar inquebrantable ninguna unión, lo cual resulta una desventura para las mujeres de mediana edad, aunque Piper Hicks, S.L. se beneficie económicamente de ello.


      «Muy interesante», pensó Alec, mientras intentaba contrastar aquel nuevo dato con el descubrimiento de Lacey. Miró a Kimberley Moss y contempló la posibilidad de que estuviera ocultando un móvil. Había una manera, según creía él, de comprobar su veracidad.


      —Eres leal a la señora Hicks, ¿verdad, Kimberley? —preguntó de repente. La secretaria irguió la cabeza de inmediato.


      —Por supuesto.


      Alec esperó, sin pestañear. Después de un momento de silenciosa tensión, incapaz de contenerse, Kimberley Moss elevó una mano y se tocó el pendiente de perlas.


       


       


      Alec y Lacey se presentaron en el bullicioso escenario del desfile de moda benéfico con cierta aprensión. Un teatro viejo, de deteriorada elegancia, a las afueras de Broadway, había sido engalanado para la ocasión. Del centro del escenario sobresalía una pasarela nueva, y su improvisada estructura de contrachapado y madera quedaba oculta por extravagantes guirnaldas de terciopelo negro e hileras de luces de colores.


      Los tramoyistas estaban probando las luces del escenario, apagándolas y encendiéndolas, bañando el rostro de Lacey en un patrón cambiante de luz de arco iris cuando ella se detuvo en el centro del escenario para contemplar los preparativos.


      —Vaya —dijo Lacey con admiración—. Ojalá Amalie estuviera aquí para ver esto.


      Alec intentó apremiarla.


      —Vamos a buscar tu camerino —el espacio abierto del escenario estaba demasiado expuesto, incluso sin el público. ¿Cómo sería cuando el teatro estuviera a oscuras y todos los ojos puestos en las modelos?


      Un hombre bajito y barrigudo de aspecto oficioso, vestido con un chándal de velvetón, corrió al encuentro de Lacey.


      —¡Madame X! ¡La estábamos esperando! —se puso de puntillas y agitó su carpeta de pinza como un policía que estuviera dirigiendo el tráfico—. ¡Apártense, caballeros! Por aquí, por favor, Madame X. Lo he dispuesto todo como nos pidió su equipo.


      —¿Mi equipo? —susurró Lacey al oído de Alec, mientras atravesaban la zona de bastidores.


      —Utilicé tu nombre y me aproveché de tu influencia con impunidad —reconoció—. Madame X es todo un fenómeno.


      —El ascensor está un poco achacoso —dijo su escolta en tono de disculpa. Los hizo pasar a la cabina y cerró la verja de hierro—. Los mejores camerinos están en el piso de abajo, si no les importa el traqueteo.


      —Me encantan los ascensores ruidosos —Lacey sonrió, y aprovechó el balanceo del ascensor para golpear su cadera contra la de Alec—. A mi guardaespaldas, también. Nos resultan muy estimulantes.


      —¿Ah, sí? Qué curioso —el señor «carpeta de pinza» se volvió hacia Alec, catalogándolo como el más práctico de los dos—. Aquí están sus carnés y pases de bastidores. Necesitaremos que Madame X se presente en la sala de vestuario para los retoques finales, digamos... —bajó la vista a su reloj de pulsera. Alec lo interrumpió.


      —Madame X estará en su camerino. Sus empleados pueden ir a verla.


      —Pero no...


      —Sin discusiones. Y yo comprobaré la identidad de los que quieran entrar.


      Recorrieron un estrecho pasillo hasta llegar ante una puerta con un cartel de «Madame X» pegado con cinta adhesiva. Su guía abrió la puerta con un ademán expresivo.


      —Ya hemos llegado —esgrimió la carpeta de pinza a modo de varita, pero la pintura descolorida y los muebles ajados del minúsculo camerino no se transformaron por arte de birlibirloque—. Flores, champán y cesta de frutas —anunció el director del espectáculo con solemnidad—. Tratamiento de estrella.


      Alec arrancó el cartel de la puerta. Extendió la mano, con la palma hacia arriba y pidió:


      —Las llaves. La programación del desfile. El sistema de seguridad y los planos del edificio —el señor «carpeta de pinza» le entregó la mayoría de las hojas que llevaba y Alec lo despachó enseguida—. Gracias y adiós —le dijo, y cerró la puerta.


      —Dios mío, Alec —gesticuló Lacey—. ¿Te das cuenta de la reputación que me estás creando aquí? Mañana, las columnas de cotilleos describirán con todo lujo de detalles cómo Madame X se ha convertido en una diva consentida y antipática con la que nadie soporta trabajar. Una auténtica arpía.


      Alec no estaba preocupado por su reputación.


      —Solo es por esta noche. Muy pronto, espero, Mister X dejará de ser un problema.


      —Entonces, ¿estás de acuerdo en que es Bennett Cooper?


      Aunque aquella solución tenía mucho sentido, Alec todavía tenía algunas reservas. Sobre todo, por lo que Kimberley Moss le había contado sobre Piper Hicks. Como también era posible que la secretaria lo hubiera querido confundir deliberadamente, Alec había decidido guardarse sus sospechas sobre Piper, al menos, por el momento.


      —Será mejor que repasemos las medidas de seguridad —declaró. Lacey arrugó la nariz—. Bien, he entregado fotografías de Bennett Cooper a los guardias y acomodadores. Si intenta entrar, lo detendrán. Eso no significa que estés a salvo, así que estáte alerta. Cooper podría ponerse un disfraz tan fácilmente como tú —pasó las hojas hasta que encontró los planos del teatro—. Además, no debes salir de esta habitación. Yo me quedaré contigo. Finge ser una diva caprichosa. Siéntate y no hagas nada.


      —Eso no es muy alentador —se puso en jarras y paseó la mirada por la minúscula estancia—. Quieres que no haga nada, ¿eh? Como las chicas de las escenas de horror, que se quedan paralizadas y chillan mientras el asesino las ataca.


      Alec esbozó una tensa sonrisa.


      —Si alguien te ataca de verdad, puedes reaccionar como creas conveniente.


      —Gracias por darme permiso —Lacey puso los ojos en blanco.


      —Pero no hagas como las chicas de las escenas de horror, que oyen un ruido en el desván y suben a investigar en bragas y sujetador.


      Lacey profirió una carcajada sincera.


      —Está bien, trato hecho.


      Alguien llamó a la puerta. La endeble tabla de madera tembló sobre sus goznes.


      —¿Quién es? —preguntó Alec con aspereza, la mirada implacable.


      —Vestuario.


      Encontró la carpeta de pinza y comprobó que la identidad de la mujer encajaba con la información que tenía de ella; luego, inspeccionó los vestidos y las bolsas de accesorios que llevaba antes de permitirle entrar en el camerino. Lacey ojeó sus vestidos.


      —¿Esto es todo?


      —He reducido el número de tus apariciones a dos —dijo Alec—. No quiero que salgas ahí fuera más de lo estrictamente necesario.


      Lacey suspiró pesadamente, pero se mordió la lengua. Cuando empezó a desnudarse, la ayudante de vestuario miró a Alec con expectación. Él se ruborizó ligeramente y se dio la vuelta.


      —Cielos —dijo Lacey, cuando se hubo cambiado y se miró al espejo, mientras la mujer ajustaba el ancho y el largo del vestido—. Cielos, mírame.


      Alec obedeció. Los ojos se le salieron de las órbitas.


      —No vas a ponerte eso.


      El atuendo consistía en ropa interior de terciopelo negro y una túnica de encaje negro calado, casi transparente. Lacey giró en redondo.


      —Es explosivo.


      —Pero todo el mundo te estará mirando.


      —De eso se trata, cariño —le dijo, y le lanzó un beso. Él entornó los ojos.


      —Incluido Mister X.


      Lacey vaciló por un momento.


      —Bueno, sí, pero no creo que piense liquidarme en la pasarela con un rifle —forzó una carcajada, con la esperanza de que Alec se riera con ella.


      No lo hizo. En cambio, dijo con solemnidad:


      —¿Quién sabe lo que intentará?


      —¡No creerás que eso es posible! —exclamó Lacey, horrorizada.


      —No es probable, pero... —siguió mirándola fijamente, con emociones encontradas reflejadas en su rostro. De repente, su expresión se despejó, como si finalmente hubiese tomado una decisión espinosa—. Decidido —dijo—. Voy a salir contigo.


      Lacey dejó atrás a la ayudante de vestuario, que estaba arrodillada junto a ella, para acercarse a Alec, con toda la atención puesta en sus palabras.


      —¿Que vas a salir conmigo...?


      —Al escenario.


      No podría haberse sorprendido más si un tanque blindado hubiese irrumpido en el camerino.


      —No quieres hacer eso, Alec —dijo, agradecida, eternamente agradecida, pero convencida de que debía negarse—. Piensa en las cámaras...


      —No me importan.


      —Quizá te reconozcan.


      —Lo sé —hizo una mueca casi imperceptible—. Y sé lo que dirán. «Marine difamado escolta a fiera de terciopelo negro». Tampoco me importa.


      Lacey se arrojó en sus brazos, aplastando la túnica de encaje contra el traje negro de Alec. La ayudante de vestuario profirió sonidos de consternación, pero ellos no se percataron. Se estaban besando; unos besos tumultuosos llenos de pasión y fuego y una emoción recién nacida que no era menos fuerte que el resto.


      —¿Por qué? —susurró Lacey, mientras deslizaba los dedos por su frente, sus ojos, sus labios, cada roce lleno de admiración al pensar que estaba dispuesto a sacrificar su preciada intimidad por ella—. ¿Por qué?


      —Deberías saberlo —los poderosos ojos de Alec sostenían su mirada al tiempo que se encogía de hombros con indiferencia—. Porque te quiero, por supuesto.


      Lacey sintió que el corazón le dejaba de latir.


      —Por supuesto —dijo y, de repente, se echó a reír, con ojos brillantes de lágrimas y felicidad. Alec le susurró al oído:


      —Son los helados con nata y chocolate caliente. Soy un adicto.


      Ella lo estrechó entre sus brazos con fuerza, poseída por una sensación abrumadora de alegría.


      —Y, por supuesto, sabes que yo siento lo mismo. Yo también te quiero.


      Él la abrazó hasta dejarla sin aliento, con ojos tan límpidos como el cielo nocturno de Virginia, y su lenta sonrisa se liberó por fin de sus amargas restricciones.


      —Por supuesto —dijo—. Por supuesto.


      La ayudante de vestuario carraspeó.


      —Señora, el vestido —pero Lacey y Alec estaban absortos en su mundo—. Señora... Señor, lo siento, pero están arrugando el vestido. Debo pedirles que... —se interrumpió. Ellos no. La mujer se encogió de hombros y salió de la habitación—. Entonces, iré a buscar una plancha, señor, si no tiene inconveniente —ellos seguían sin oírla—. Está bien —dijo la mujer, y cerró la puerta.


       


       


      Al final, el desfile de moda de Terciopelo Negro se completó sin incidentes. Alec lució su traje negro de seda durante la primera aparición de Lacey y de él en una pasarela. Vaciló un momento entre los bastidores cuando oyó el estruendo de la música y de los aplausos, pero Lacey lo tomó de la mano, le brindó su sonrisa de Marilyn y salió al escenario con sus andares de supermodelo. ¿Qué podía hacer él, salvo seguir a una mujer como aquella... hasta el fin del mundo, si era necesario?


      Su segunda aparición clausuró el desfile con un aplauso sonado. Lacey se había puesto tacones de aguja y un vestido largo y ceñido de terciopelo negro con un corpiño tan ajustado, que casi se desbordaba de sus confines. Los ayudantes de vestuario despojaron a uno de los modelos masculinos de una levita de terciopelo negro y enseguida abrieron algunas costuras para que encajara en los hombros de Alec. Se sintió como un dandi cuando le pusieron una pajarita, pero era demasiado tarde para escabullirse. Ya se había comprometido.


      Con los focos y las lámparas de flash, no consiguió distinguir los rostros entre el gentío. Rezando para que los guardias de la entrada hubieran cumplido con su deber, acompañó a Lacey al final de la pasarela y se apartó a un lado mientras ella hacia un giro vistoso y ondulante y posaba durante un momento, lanzando besos al entusiasmado público. Alec la miró y se olvidó de que las cámaras lo sacarían de su exilio. Ya no importaba lo que la prensa pudiera decir sobre él al día siguiente. Tenía a Lacey, y la certeza de que, a pesar de todo, había hecho lo posible por su país. Eso bastaba.


       


       


      —La secretaria se delató —le dijo Alec a Lacey, una vez que se quedaron a solas en el camerino, después de sobrevivir a los abrazos, enhorabuenas y exclamaciones de «¿Dónde te habías metido?» de los admiradores que la habían seguido. Alec despidió con un inflexible adiós al último fan y cerró la puerta con cerrojo—. Cada vez que Kimberley Moss me mentía, se tocaba el pendiente. Creo que es muy posible que ella sea el contacto de Bennett Cooper con tu nueva agencia. Parecía sensible a los halagos, y tú dijiste que Cooper tenía labia.


      —Entonces, así es como averiguó que estaba en Virginia, por la llamada que hice a la agencia —Lacey suspiró, aliviada de que el desfile hubiese terminado sin ningún percance y de que, tal vez muy pronto, se liberaría de Mister X—. Y así es como pudo enviar el certificado de defunción con el sello de la agencia.


      —Todavía no tenemos pruebas —le recordó Alec—. Además, la secretaria también hizo un comentario que podría incriminar a Piper Hicks.


      Lacey profirió una carcajada de incredulidad.


      —¡Piper jamás! Es demasiado refinada.


      —Estuvo presente en la firma de libros. Tiene acceso a todos tus datos personales. Sabía que estabas en Nueva Jersey la noche que entraron en tu apartamento.


      —He estado pensando en eso, y en cómo dijiste que no habían forzado la puerta. ¿Y si Bennett me quitó las llaves cuando me estaba mudando a mi nuevo apartamento y sacó una copia? Estuvo allí todo el día, llevando cosas de un lado para otro, entrando y saliendo y haciendo recados... algo muy poco propio de él, ni siquiera cuando todavía era mi agente. Podría haberse parado en uno de esos puestos de copias de llaves en el acto en uno de los viajes entre apartamentos...


      Alec daba vueltas por el camerino, absorto en su propio hilo de pensamientos.


      —Piper podría ser lo bastante retorcida para odiarte por romper tu contrato original con Bennett Cooper, aunque ella fuese la primera en incitarte a hacerlo. O tal vez su marido la dejara por una hermosa joven rubia.


      —Eso es ridículo, Alec —Lacey se acercó a él y le alisó amorosamente las solapas de su levita de terciopelo negro—. Podemos hablar de esto hasta que las ranas críen pelo o podemos abrir esa botella de champán y celebrar tu debut como modelo —le dio un beso en la mejilla—. Dime, ¿qué prefieres?


      Alec se quitó la levita y la dejó caer al suelo.


      —Gracias, pero hay cosas mejores que celebrar. Como esto, por ejemplo... —empezó a soltarle las cuerdas del corpiño, ya que se estaba desbordando de él de todas formas.


      Se oyeron unos golpes frenéticos en la puerta.


      —¡Señor Danieli, tenemos un problema con seguridad! ¡Alguien ha visto a su hombre!


      Alec corrió a la puerta, pero tuvo el aplomo de tomar precauciones antes de abrirla. En cuanto confirmó que la alerta iba en serio, se volvió hacia Lacey.


      —Quédate aquí. No te muevas. Voy a ver qué pasa. Seguramente, se trate de una falsa alarma, pero voy a dejar a este guardia delante de tu puerta por si las moscas.


      —De acuerdo —Lacey le tocó el rostro, nerviosa al descubrir que llevaba una pistolera bajo el abrigo—. Ten cuidado.


      —No abras la puerta a nadie más que a mí —la besó con fuerza y se fue antes de que ella pudiera suplicarle que se quedara. No por su seguridad, sino por la de él.


      Intercambió una mirada de preocupación con el guardia de seguridad y empezó a cerrar la puerta. De repente, Piper Hicks apareció ante ella, ataviada, como siempre, con anillos de diamante y un eterno traje de Chanel.


      —Lacey, querida, te estaba buscando.


      Sintió un súbito escalofrío, pero reprimió el impulso de darle con la puerta en las narices a su agente. No creía que Piper fuese Mister X, ni mucho menos. La sola idea resultaba irrisoria, pero, curiosamente, Lacey ya no sentía ganas de reír.


      —Piper —dijo, después de tragar saliva. Miró al guardia—. Lo siento, pero este no es el mejor momento...


      —Tonterías. Hace una semana que no te veo. Tenemos que hablar de negocios —Piper miró a un lado y a otro del estrecho pasillo. Alguien se acercaba empujando un perchero cargado con los trajes de terciopelo negro de aquella velada—. Y prefiero no hacerlo en el pasillo —concluyó, al tiempo que arqueaba sus delgadas cejas al ver la vacilación de Lacey.


      —Lo siento —volvió a decir Lacey—. No puedo...


      Quienquiera que estuviera empujando el perchero no podía ver por dónde iba y chocó con Piper. Lacey alargó el brazo para sujetarla. El guardia de seguridad se colocó detrás de ellas y los tres bailaron un torpe minué, chocando entre sí, antes de que el guardia empujara el perchero por donde había venido y despejara la entrada del camerino.


      Lacey todavía se sentía reacia a dejar que Piper entrara en su camerino, cuando Alec le había advertido que no lo hiciera. Claro que su agente era demasiado menuda y frágil para lastimarla, aunque pudiera estar chiflada.


      Piper resolvió el problema ajustándose los puños del traje y traspasando el umbral. Lacey la siguió, dispuesta a dejar la puerta abierta.


      Se cerró con un golpe seco en cuanto las dos estuvieron dentro. Se oyó el ruido del cerrojo y Lacey giró en redondo, con la garganta constreñida por el pánico. Bennett Cooper. ¡Se había escondido detrás de la puerta! Abrió la boca para gritar.


      Bennett se abalanzó sobre ella y le acercó un cuchillo al cuello.


      —No hagas ruido —siseó—. O te degollaré.


      Una carcajada tensa borboteó en la garganta de Lacey.


      —Un diálogo bastante malo, ¿no crees, Bennett? —intentó parecer despreocupada. Bennett Cooper era alto y corpulento, pero también perezoso y fofo. De no haber tenido un cuchillo apuntando a la yugular, se habría enfrentado a él.


      Piper se metió el bolso bajo el brazo y caminó hacia la puerta.


      —Esto es intolerable —declaró, con la voz tan cortante como unas tijeras—. No voy a quedarme a verlo.


      Bennett arrastró a Lacey consigo para bloquearle la salida.


      —Siéntese, señora Hicks —rio entre dientes y apretó la hoja del cuchillo contra la piel de Lacey hasta hacer brotar una gota de sangre—. Es una sorpresa tenerla aquí, pero me complace que volvamos a encontrarnos.


      Piper no contestó, aunque se sentó en la silla del tocador, con la nariz trémula de indignación.


      Lacey inspiró hondo para serenarse. El reguero de sangre que resbalaba por su garganta había reducido sus turbulentos pensamientos a uno solo: huir. Tenía que mantener la calma y distraer a Bennett hasta que pudiera hallar la manera de escapar. Se humedeció los labios.


      —Sé... sé que no quieres hacernos daño, Bennett, así que, ¿a qué viene todo esto? ¿Qué intentas demostrar?


      —Me importan un carajo las demostraciones —se burló, e incrementó la presión con la que la sujetaba—. Lo único que quiero es lo que las dos me habéis quitado.


      —Dinero. ¿Quieres dinero?


      —Estaba en camino de convertirme en un hombre rico e influyente si tú no hubieras roto ese contrato, Madame X.


      —Los contratos están hechos para romperse —dijo Piper con amargura—. Así es la vida.


      Bennett emanaba un hedor producido por el nerviosismo; la mano con la que oprimía la muñeca de Lacey estaba sudorosa. Si pudiera soltarse...


      De repente, el cuchillo centelleó junto a su oído. Piper lanzó una exclamación cuando un enorme mechón del pelo de Lacey cayó al suelo.


      —No intentes nada —le advirtió Bennett—. O te degollaré, te lo juro.


      Lacey abandonó su plan. Era más hábil con el cuchillo de lo que había imaginado. Miró en todas direcciones con frenesí, buscando ayuda. No identificó ningún arma posible salvo la pesada botella de champán y el sacacorchos que yacía a su lado, al alcance de Piper. Lacey intentó captar la atención de su agente.


      Piper se mostraba desafiante, aunque inmóvil, y sostenía la mirada de Bennett con firmeza, lo que lo ponía cada vez más nervioso.


      —Perra astuta —susurró, furibundo, al oído de Lacey. Le torció el brazo—. Zorra.


      Lacey tragó saliva.


      —Si... si lo único que quieres de mí es dinero, ¿por qué intentas poner fin a mi carrera de artista? —como una bendición del cielo, recordó el busca que Alec le había dado. Le había dicho que lo llevara consigo incluso durante el desfile, así que se lo había puesto en un lugar accesible, pero fuera de la vista.


      El busca estaba en su sujetador.


      —Te he dado un buen susto, ¿eh, zorra? —Bennett rio—. Te lo merecías. Lástima que no hayas sabido cuándo parar.


      Lentamente, Lacey deslizó la mano que tenía libre hacia el corpiño. Menos mal que Alec había empezado a soltárselo. Confiando en distraer a su captor, dijo:


      —Ahora tienes que irte, Bennett, antes de que regrese mi guardaespaldas. Es tu única oportunidad de escapar.


      Piper empezó a quitarse los anillos de diamantes, una distracción mucho más eficaz.


      —Toma y vete —le dijo. Se soltó los pendientes de perlas y oro macizo y los sumó al montón. Lacey notó cómo Bennett se estiraba para mirar mejor, su codicia cautivada por el pequeño cúmulo de costosas joyas.


      Cuando Piper se desprendió de su Piaget de oro, Lacey aprovechó la oportunidad y metió los dedos en su escote para utilizar el busca.


      —¿Qué haces? —gruñó Bennett, y ella contuvo el aliento y apretó la palma de la mano contra su pecho, reproduciendo un gesto femenino de indefensión.


      —El corazón me late tan deprisa —le dijo, y rezó para haber apretado el botón correcto del busca y para que Alec estuviera en camino—. Creo que voy a desmayarme.


      —Cállate —la mirada de Bennett se desvió, del escote de Lacey, a las joyas. Piper se quitó el broche de rubíes.


      —Esto es todo... todas las joyas que me regaló el cerdo de mi ex. Son todas tuyas, Cooper Bennett, y debo decir que me alegro de perderlas de vista.


      Bennett vaciló durante un largo momento. Lacey no se atrevía a respirar.


      —Reduce las pérdidas —le aconsejó Piper con ironía.


      Bennett debió de darse cuenta de que no tenía salida, porque, de repente, empujó a Lacey con violencia contra Piper. La silla se derrumbó bajo el peso de las dos mujeres, que cayeron al suelo.


      La puerta se abrió con estrépito. Bennett se quedó paralizado durante una fracción de segundo, con las manos llenas de los diamantes y el oro de Piper, y eso bastó para que Alec y Lacey actuaran.


      Alec entró en el camerino de una zancada y se arrojó a las piernas de Bennett justo cuando este se volvía y cortaba el aire con el cuchillo. Lacey se había puesto en pie y esgrimía la botella de champán. Le asestó un duro golpe en la frente y la botella estalló en mil pedazos con un sonoro estruendo. El champán los salpicó a los tres y Bennett Cooper cayó desplomado al suelo, inconsciente, con los ojos en blanco.


      —¡Alec! —Lacey se puso de rodillas en el charco de champán y cristales rotos, desesperada por saber que no estaba herido. Alec se quitó de encima el cuerpo pesado de Bennett.


      —Estoy bien. Cuidado con los cristales. Maldita sea, ¿era Dom Perignon?


      Demasiado emocionada para contestar, Lacey le rodeó con los brazos y cayó al suelo con él, para cubrirle el rostro de besos. Pasado un tiempo, Alec desistió de intentar ponerse en pie.


      Piper se había recuperado de la caída. Se acercó tambaleándose al tocador, sorteando a la pareja melodramática de amantes y el revoltijo del suelo, y se puso las joyas una a una.


      —Los contratos pueden romperse, pero los diamantes son el mejor amigo de una mujer —dijo a nadie en particular, y se dispuso a salir por la puerta justo cuando los guardias de seguridad entraban en tropel en el camerino.


       


       


      —Así que, al final, era Bennett Cooper.


      Lacey asintió.


      —Había oído la teoría de Piper sobre las ventajas de las «uniones inquebrantables» durante su forcejeo legal —trató de escurrir la tela húmeda y pesada de su vestido de terciopelo—. Sabes, Alec, no le dejé entrar en el camerino a propósito. Ni a él ni a Piper. Ocurrió así —no le explicó cómo Bennett se había escondido detrás del perchero de trajes de diseño. ¡Víctima de sus propios vestidos de terciopelo negro! Lacey todavía no podía creerlo.


      —¿Estaba loco, simplemente —se preguntó Alec—, o su demencia tenía alguna explicación?


      —Creo que, al principio, solo quería destruir mi carrera como Madame X, ya que se sentía traicionado y excluido de los beneficios. Cuando eso no funcionó... —se encogió de hombros—. Quizá empezó a odiarme, sin más.


      Alec contempló el teatro vacío.


      —«Mi lengua expresa la cólera de mi corazón; de otro modo, si la reprimiese, mi pecho estallaría».


      Lacey le brindó una débil sonrisa, sintiéndose desaliñada con el vestido mojado y el pelo mal cortado.


      —¿Es hora de domar a esta fierecilla?


      Los ojos de Alec centellearon a la luz de las candilejas al desplegar una sonrisa que rivalizaba con las de Lacey.


      —¿Bromeas? No me gustaría que mi fierecilla fuese de otra manera —rio y la levantó en brazos.


      Se besaron dulce, tiernamente, agradecidos. Lacey hundió las manos en los cabellos de Alec y lo besó en la frente.


      —Te quiero, Alec. Te quiero mucho.


      —Y yo te quiero mucho más —deslizó la lengua por la curva de sus senos de forma experimental—. Mm... Sabes a champán.


      —Es la primera vez que me he duchado con él. Qué desperdicio de una excelente cosecha.


      Alec volvió a lamerla.


      —Tal vez no —dijo con pícaro interés. Ella contuvo una carcajada.


      —Olvídate del champán, ¿quieres?


      Alec la dejó en el suelo y tomó su rostro entre las manos.


      —Te compraré una caja entera de champán, cientos de cajas. Para nuestra boda. Y un diamante, también.


      —Creo que te recordaré esa promesa —le dijo, con el rostro iluminado de alegría. Pensó en cómo había aprendido a apreciar la vida en el rancho, en cómo podía dividir su tiempo entre Virginia y Nueva York y en cómo, tal vez, eso significaría que solo tendría que aceptar los trabajos que realmente quisiera. Y pensó también que nada de eso era lo más importante. Volvió a besar a Alec.


      —En realidad, cariño, el diamante no es tan importante siempre que te tenga a ti. Porque eres un héroe, ¿lo sabías? Un héroe de verdad.


      Puesto que ella lo creía, él también. Y era una creencia lo bastante buena y sólida para unirlos durante toda una vida. Con reverencia, Alec deslizó las manos por sus exuberantes curvas.


      —Y tú, mujer, eres mi fiera de terciopelo negro.
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